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DICTAMEN 



DE LA 



COMISIÓN NOMBRADA POR U ACADEMIA DE MEDICINA DE MÉXICO 



PARA EL EXAMEN DEL PRESENTE OPÚSCULO. 



La Comisión nombrada en la primera sesión de Ju- 
lio del corriente año, conforme á lo prevenido en el 
Reglamento, con objeto de dictaminar acerca del opús- 
culo que se presentó á concurso sobre "Las aguas me- 
" dicinales en el Distrito Federal, su distribución y 
" composición, analogia que tengan con las europeas, 
" aplicaciones terapéuticas que de ellas se hayan he- 
" cho é indicaciones de las que pudieran hacerse," tie- 
ne la honra de manifestar á la Academia de Medicina 
que, previo un concienzudo examen de cada una de las 
partes de que se compone dicho trabajo, ha encontra- 
do en lo general que satisface á las diversas cuestiones 
en que se halla dividida la propuesta en la convocato- 
ria expedida el dia 26 de Junio de 1878, cuyo tenor 
queda expresado arriba, según pasa á exponer sucin- 
tamente. 
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El autor empieza su tarea definiendo y clasificando 
las aguas minerales conforme á la clasificación de Du- 
rand-Fardel y Lefort, reformada por él, fundándose 
en la naturaleza de los elementos químicos que ha en- 
contrado en diversas aguas mineralizadas subterráneas 
y superficiales, en distintas regiones de la República 
Mexicana; con este motivo desarrolla una ingeniosa teo- 
ría sobre el modo máá probable de formación y minera- 
lizacion de nuestras aguas, consideradas geológicamen- 
te al penetrar por las distintas capas de los terrenos por 
donde se infiltran, y se detiene luego en reseñar las 
clasificaciones mineralógicas de Chevreul, Brongniart, 
Walferdin, Patissier, Chenu y Ossian Henry, 

Continúa con el estudio de los cuerpos mineraliza- 
dores que contienen nuestras aguas, y de su distribu- 
ción y composición. El Jurado opina lo mismo que el 
autor acerca de este particular, excepto en la manera 
con que se mineralizan las aguas del lago de Texcoco. 
En dicho trabajo no se ha tomado en cuenta una opi- 
nión ó teoría de nuestro inolvidable maestro el Sr. J). 
Leopoldo Rio de la Loza, expuesta en un artículo ti- 
tulado: "Un vistazo al lago de Texcoco; su influencia 
" en la salubridad de México; sus aguas; procedencia 
" de las sales que contiene, etc.," publicado en la "Me- 
moria para la Carta hidrográfica del Valle de México," 
escrita por el entendido Sr. D. Manuel Orozco y Be- 
rra; teoría ú opinión muy atendible en vista de los 
fundamentos científicos que le sirven de base. 

Prosigue el autor manifestando la distribución de 
las aguas del Distrito Federal, y detalla la composi- 
ción de las minerales conforme á las análisis hechas 
por varios químicos; y si bien no constan todas las 
practicadas hasta hoy, laa que figuran en el trabajo 



son bastante notables y originales. Entre ellas hay- 
una del autor que marca una diferencia considerable 
de proto-carbonato de manganeso respecto de la can- 
tidad encontrada por los Sres. Rio de la Loza y D. Er- 
nesto Craveri en la Análisis cualitativa de las aguas 
termales del Peñón de los Baños, hecha en 1853-1854, 
diferencia que ajuicio de la Comisión se explica per- 
fectamente si se atiende á que en el periodo de vein- 
ticinco años que median entre 1854 y 1879, es de 
presumirse que haya cambiado algo el modo de mine- 
ralizarse dichas aguas, sujetas como todas las natura- 
les, á frecuentes y variadas alteraciones de composición 
quimica por desgastamiento de las capas geológicas, 
por cuyos yacimientos se infiltran y se mineralizan an- 
tes de brotar en la superficie de la tierra. 

Después de esto, el autor compara las aguas del Pe- 
ñon de los Baños con la vertiente de Saint Jean de 
Vals, con la de Ems, y con la de Vichy, Pagues y 
Mont-Doré, y hace resaltar las analogías que existen 
entre unas y otras. Se detiene luego en el estudio de 
las sustancias mineralizadoras de las aoruas de Ara- 
gon, Pocito de Guadalupe, pozo situado en la Estación 
del ferrocarril y Peñón de los Baños; de la composi- 
ción respectiva deduce sus propiedades terapéuticas; 
expone la manera de obrar de las aguas termales y 
frias medicinales, ora por su acción estimulante sobre 
la piel, por la temperatura, por el ácido carbónico ó 
por las sales que contienen, ora por la que ejercen ad- 
ministradas al interior. Compara las aguas ferrugino- 
sas de Guadalupe, Aragón y Pocito, con las de Bus- 
sang, Bourbón, Amphion, Orezza, Forges-les-caux, 
Luxenil y Mallou-le-Bas; alega las razones por que 
cree á estas últimas inferiores á las nuestras, y funda 
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su opinión principalmente en las considerables pro- 
porciones de proto-carbonato de fierro disuelto en ellas 
por el exceso de ácido carbónico que asimismo tienen 
en solución. Con este motivo manifiesta el modo tera- 
péutico de obrar de las aguas mineralizadas conforme 
á las doctrinas de Mr. Rabuteau, y concluye esta par- 
te señalando las varias indicaciones que se deben te- 
ner en consideración para ampliar el uso medicinal de 
las aguas minerales mexicanas, á semejanza del que 
se hace en Europa con las que tienen una composición 
química análoga. 

El minucioso estudio de todos estos puntos ha deja- 
do plenamente satisfecho al Jurado, quien conforme á 
su leal entender y saber cree que el autor del opúscu- 
lo resuelve las diversas cuestiones en que se halla di- 
vidida la propuesta en la convocatoria expedida el dia 
26 de Junio de 1878. 

El autor ilustra finalmente su opúsculo con un apén- 
dice en el cual hace ver la completa imperfección de 
nuestros establecimientos hidroterápicos de aguas mi- 
nerales, que distan mucho, en efecto, de estar monta- 
dos conforme á las reglas y exigencias científicas; que 
careciendo de los departamentos propios para baños 
de inmersión, de regadera y de duchas; que no tienen 
gabinetes de inhalación, de pulverización, ni los cale- 
factores y refrigeradores para tener las aguas siempre 
á las temperaturas requeridas conforme á las diferen- 
tes indicaciones terapéuticas. El apéndice termina con 
el método de embotellar las aguas minerales destina- 
das á la exportación y al consumo de la ciudad. 

Largo seria enumerar cada una de las particulari- 
dades de que trata el opúsculo, y las cuestiones que á 
cada paso aborda su autor. En el sentir de la Comí- 
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sion, el conjunto forma el cuadro más completo que 
hasta hoy se haya escrito sobre hidrología ínineral sub- 
terránea y superficial de la parte de nuestra comarca 
geográfica llamada Distrito Federal. 

El Jurado, por lo tanto, en vista de lo expuesto, 
concluye su dictamen con la siguiente proposición re- 
solutiva: 

Única. Se adjudica el premio de doscientos pesos al 
autor del opúsculo presentado á la Academia de Me- 
dicina de México, cuyo asunto es: "Las aguas medici- 
" nales en el Distrito Federal; su distribución y com- 
" posición; analogía que tengan con las europeas; 
" aplicaciones terapéuticas que de ellas se hayan he- 
" cho, é indicaciones de las que pudieran hacerse," y 
cuyo lema anónimo suscrito, corresponde tanto al tra- 
bajo original como al pliego cerrado que existe depo- 
sitado en la Secretaría. 

Lema: '*La hidroterapia mineral mexicana está Ua- 
" mada á figurar de una manera notable en los anales 
" de la ciencia." 

La Academia de Medicina de México premia el tra- 
bajo, sin hacerse solidaria de las ideas de su autor. 

Academia de Medicina de México, á 15 de Octubre 
de 1879. — Juan María Bodriguez. — Maximino Mo de 
la Loza. — J. M. Laso de la Vega. 



La hidroterapia mineral mexioana está llamada á figurar 

de una manera notable en los anales de la ciencia. 



México, Junio 30 de 1879. 

LA ADOPCIÓN DE MI LEMA. 

Después de haber compilado muchas análisis de aguas mine- 
rales de la República Mexicana, ejecutado algunas y rectificado 
otras, habia escrito una obrita, tal vez imperfecta y desordena- 
da, pero producida por el estudio de la hidrografía mineral de 
todos los Estados de la República. 

Varias son las comarcas geográficas del país que he visitado 
en los Estados centrales, en los del E., O., N. y S., y por todas 
partes he hallado fuentes brotantes naturales de aguas minera- 
lizadas, que contienen sustancias minerales muy variadas, que 
afectan distintas familias, clases, géneros y especies; y como la 
constitución geológica de nuestro continente presenta esa diver- 
sidad de yacimientos generados en las distintas épocas y edades 
de la formación de la tierra, y como esos manantiales minerali- 
zados datan desde la época de esas trasformaciones, sobre todo 
del período volcánico; y como, finalmente, la tierra es fecunda 
en riquezas del orden mineral, por sus combinaciones y el mo- 
do de efectuarse en los antros subterráneos de ella, he encon- 



I que la hidrol(^ mineral de nuestro país es rica y fecun- 
a combinaciones minerales útiles y provechosas, por sus 
entos medicinales y comerciales. 

indado en este estudio examinado bajo la luz de los pro- 
ís humanos, y estando seguro de la verdad que trasmito á 
;omprofesores, á los habitantes del Distrito Federal y á los 
'da nuestra nación, me atrevo á asentar que: 
[ hidroterapia mineral mexicana edá Hamada á figurar de 
nanera notable en los anales de la ciencia. 
i atención á este convencimiento, dedico á la Academia de 
ciña de México este imperfecto trabajo, esperando de la 
volencia de sus dignos miembros, la acepten como una ma- 
:acÍon del profundo respeto y cariño que les profeso. 

El Autor. 



INTRODUCCIÓN. 



No nos ocuparemos de las aguas en general en este 
estudio, porque no tratamos de hacer una monografía 
hidrológica é hidrográfica del Valle de México; y aun- 
que esta cuestión interesantísima no debiera limitarse 
exclusivamente al estudio de las aguas termo-minera- 
les, á fin de establecer un paralelo químico y terapéu- 
tico sobre las diversas especies que abundan en la co- 
marca geográfica de que nos ocupamos, tendremos que 
limitar nuestro trabajo al solo objeto que se versa en 
la convocatoria de 26 de Junio de 1878. 

Alentados por el entusiasmo científico que la Aca- 
demia de Medicina ha sabido sostener y difundir, y 
teniendo los materiales suficientes para resolver la 
cuestión á que la convocatoria nos llama, á consecuen- 
cia de haber rectificado las análisis de las aguas mine- 
rales del Distrito Federal, y las de las potables y eco- 
nómicas, nos dejamos llevar por ese torrente que nos 
impele tras de lo desconocido, guiándonos para conse- 
guir dilucidar convenientemente esta interesante ma- 
teria propuesta por la Academia. 

Hasta los diez últimos años que trascurren de este 
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siglo, las aguas medicinales no han tenido toda la bo- 
ga que merecen, ya por la falta de civilización de nues- 
tro pueblo, ya porque los médicos de nuestro país no 
les daban toda la importancia terapéutica que deben 
tener. La exageración de las virtudes medicinales que 
poseen, la caren^a de datos clínicos obtenidos para 
fundar leyes terap^ticas, y la ineficacia de los trata- 
mientos emprendidosVmpíricamente por los charlata- 
nes y por el vulgo, han\^cho que en épocas anteriores 
estas fuentes de salud y d^da estuvieran relegadas 
al empirismo y al capricho deílsignorante, que les da- 
ba virtudes curativas especiales, cISíPi^ sucedía con las 
aguas minerales del Peñón de los K^^®» adonde el 
vulgo médico enviaba las mujeres estérii!S|) ^^^ aten- 
der á la composición química d,e las aguas, á\§JJ *^^' 
peratura, ni á sus efectos terapéuticos. 

El Sr. Rio de la Loza, químico mexicano muy el 
bre en los anales de nuestra historia científica, fué 
primero que les dio importancia, encendiendo, con sus 
análisis químicos, la antorcha de la luz con que la te- 
rapéutica se guia, á fin de hacer fructuosas las indica- 
ciones clínicas y patológicas para conseguir los efectos 
medicinales. Desde esta época se puede asegurar que 
el criterio médico se ha mejorado; que el vulgo se con- 
tiene ahora ante el valladar de los fenómenos natura- 
les, haciendo á un lado los sobrenaturales; que poco á 
poco la creencia en los efectos terapéuticos de las aguas 
minerales se ha convertido en una doctrina científica, 
y que esta creencia ha hecho comprender á las diver- 
sas clases sociales la importancia que las fuentes ter- 
mo-minerales tienen en los países civilizados euro- 
peos, americanos, asiáticos, etc. 

El análisis químico ha tenido desde entonces una 
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influencia notable en la terapia de las aguas medica- 
mentosas termo-minerales, porque indicando las dife- 
rencias que tienen unas aguas respecto de otras, se les 
caracteriza por su riqueza relativa mineralizadora, y 
se les dota de un principio medicinal mineralógico que 
expresa su potencia medicatriz. 

Como se ve, las aguas minerales tienen una impor- 
tancia extraordinaria geológica, quimica y terapéutica 
que se versa sobre problemas notables. j^e las ciencias 
médicas, á fin de tomar la parte que les tot^a^^en la hi- 
droterapia mineral, natural y artificial. En este sucin- 
to trabajo nos proponemos, según esto, señalar las 
diversas aguas medicinales del Distrito Federal, las 
regiones geológicas en que se hallan situadas, los po- 
zos brotantes que las producen, su distribución, su 
análisis, la semejanza que estas aguas tienen por su 
composición con las europeas, y sus aplicaciones tera- 
péuticas; pero, á fin de llegar al objeto, necesitamos 
digredir un poco sobre su clasificación para establecer 
un método ordenado en el estudio que vamos á em- 
prender; de otro modo nos sumergimos en un mare 
magnum de dificultades que nos haria zozobrar y per- 
der el fruto de los trabajos emprendidos. 

En tal virtud, comenzaremos por formular la defi- 
nición de aguas minerales medicinales; su utilidad in- 
contestable en medicina sobre agentes medicamentosos; 
la diversidad de aguas minerales del Distrito Federal; 
las regiones geológicas del Valle de México en donde 
se hallan colocados los pozos brotantes naturales ó ar- 
tificiales que las producen; su distribución; su análisis; 
comparación de estas aguas mexicanas con las euro- 
peas y sus aplicaciones terapéuticas: para terminar 
haremos una relación minuciosa de la necesidad ur- 
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gentísima que México tiene de la traslación metódica 
de las aguas minerales para su distribución en los es- 
tablecimientos termales, en los aparatos balneatorios, 
en el calentamiento y refrigeración de las aguas, en su 
conservación y exportación intercontinental y extra- 
continental, y sus usos en las estufas ó en las salas de 
. inhalación, tan ventajosamente empleados para com- 
batir nuestras afecciones torácicas en los establecimien- 
tos de baños minerales. 

Este trabajo, que debería generalizarse á todas las 
aguas minerales medicinales de la República, no pue- 
de ser muy extenso por el objeto á que se le destina; 
pero nos cabe la satisfacción de que, pequeño como es, 
é imperfecto como lo presentamos, son las primicias 
de los estudios patrios, que generalizados para lo fu- 
turo, se llegarán á perfeccionar por sabios distinguidos, 
pues nosotros apenas ponemos á contingente los pocos 
conocimientos que poseemos, sin tener la pretensión 
de juzgarnos ajenos de la critica, ni suponer que no 
haya observadores más esclarecidos que sean capaces 
de mejorar nuestros estudios. 

En un opúsculo tan práctico como es éste, tenemos 
que compilar todo aquello que se refiera al objeto del 
estudio que tratamos, y necesitamos rectificar lo que 
otros no hayan encontrado; sea porque el cambio geo- 
lógico de las localidades traiga modificación en la sa- 
turación mineralizadora de las aguas, sea porque aho- 
ra tengamos procedimientos analíticos más perfectos 
que en otras épocas pasadas: de todos modos procura- 
remos llenar el objeto que nos proponemos, concluyen- 
do con manifestar que hoy se abre paso la hidrotera- 
pia mineral mexicana en los anales científicos de la 
terapéutica. 
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FORMACIÓN DE LAS AGUAS MINERALES 



DEL DISTRITO FEDERAL DE LA REPÜELICA MEXICANA. 



su CLASIFICACIÓN. 

Casi todos los Estados de la República Mexicana están dota- 
dos de fuentes termo-mfnerales de distinta temperatura, de- 
distinta composición química y de distintas propiedades medi- 
cinales: en general las cuestiones que se demarcan con relación 
al origen de ellas, pertenecen al dominio de la geología, por lo 
que respecta á su formación, y al dominio de la química en cuan- 
to á la acción disolvente de los principios mineralizadores de que 
se saturan. La formación mineralizadora de las aguas tiene lu- 
gar constantemente por via de solución directa ó indirecta^á 
favor de la acción disolvente de las aguas subterráneas; á favor 
de acciones físicas especiales y de influencias geológicas, con la 
ayuda de descomposiciones químicas, y con el contingente de 
las trasformaciones mineralógicas que en cada terreno se efec- 
túan por las influencias antedichas; pero según la opinión 'de 
sabios como Rhodez y Lee, Schv^artze y Johnson, Downie y 
Rutty, así como de otros varios hidrologistas, el agua llega dé 
las profundidades de la tierra á su superficie cargada de multi- 
tud de elementos mineralizadores, ya por el poder generativo 
de las acciones volcánicas extinguidas, ya por la acción recípro- 
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ea de las aguas so6re los elementos mineralizadores y de éstos 
sobre aquellas, siempre que las aguas pluviales ó las que se li- 
quidan en las cimas de las altas montañas dotadas de nieves 
perpetuas, pasan al través de las capas terrestres subterráneas 
para ir á salir á los puntos en que existe una solución de con- 
tinuidad sobre la región más superficial de la costra sólida de 
la tierra. Hay más: el agua que por neblina ó por niebla se con- 
densa sobre regiones especiales del suelo, se satura de diversas 
sustancias que arrastra consigo penetrando profundamente, y 
que conduce modificadas ó no, á grandes distancias, para reapa- 
recer trasformada constituyendo fuentes frías, tibias ó calientes. 

Según esto, no hay que poner en duda que las aguas calien- 
tes ó frías, disuelven en las profundidades de las capas subterrá- 
neas las materias anorgánicas y aun las orgánicas, por acciones 
volcánicas ó por acciones químicas del calor central del globo 
terráqueo, asi como por las acciones físico-químicas determina- 
das por sustancias mineralizadoras. Debemos convenir, sin em- 
bargo, en que unas veces la mineralizacion de las aguas consiste 
en dobles descomposiciones, trasformaciones y redisóluciones 
químicas ayudadas de la presión subterránea producida por las 
atmósferas suficientemente comprimidas, ó en simples solucio- 
nes como se observa en otras veces en que sólo se obtienen 
sales solubles propiamente (Tichas ó sales alcalino-t^rrosas di- 
sueltas á expensas de un exceso de ácido carbónico comprimido 
para poder disolver volúmenes considerables de este gas que 
tiene por objeto hacer solubles las sustancias insolubles. 

En suma, hoy que las ciencias geológicas han progresado, se 
ha llegado á uniformar la opinión sobre la formación de las 
aguas minerales, conviniendo en que la mineralizacion de ellas 
depende de la resultante de la acción disolvente de las aguas 
filtradas al través de los terrenos, sobre sustancias en via de 
formación ó ya formadas en la costra sólida de la tierra á dis- 
tintas profundidades y en diversas capas: acción favorecida por 
diversos agentes cósmicos y telúricos, como la temperatura, la 
presión interior, la afinidad química, la producción de los ácidos 
silícico, sulfúrico, carbónico, clorhídríco, sulfhídrico, bórico, etc. 
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¿Cómo se puede producir esa serie de ácidos minerales y or- 
gánicos que mineralizan las aguas termales frías ó cálidas, tem- 
pladas ó hirvientes? La formación de esos ácidos poderosos que 
mineralizan las aguas trasformando las sales de los terrenos por 
donde pasan en virtud de sustituciones electro-químicas, se ve- 
rifica por las reacciones subterráneas de los volcanes ó por la 
reacción subterránea de las sustancias en fusión, debida al fuego 
central. La presencia de las piritas marciales anhidras, la de los 
óxidos alcalinos terrosos en igual estado, la proximidad de ban- 
cos bituminosos uUeros, y la presencia de materias orgánicas 
en descomposición, dan lugar á diversas reacciones que traen 
por consecuencia la trasformacion de esos distintos materiales 
mineralógicos en otros, según las leyes de afinidad química, pre- 
sentando la nueva serie de cuerpos químicos estables bajo las 
condiciones de meteorología regional de las comarcas geográfi- 
cas y geológicas de México. 

De este estudio se infiere que hay muchos casos en que nos 
damos cuenta del origen de las aguas termo-minerales y de su 
formación, siempre que tengamos conocimiento íntimo de la 
estructura geológica y mineralógica de una comarca dada, pues 
el conocimiento perfecto de los elementos geológicos de un te- 
rreno atravesado por las aguas, conduce necesariamente al co- 
nocimiento de la naturaleza química y mineralizadora de ellas. 
En otras veces veremos que la naturaleza del terreno en don- 
de surgen las fuentes brotantes no nos ilustra sobre la com- 
posición química de éstas, porque viniendo de regiones lejanas, 
ignoramos el terreno de su procedencia. En vista de esto, pro- 
curaremos ilustrar este trabajo con los datos necesarios para 
completarlo, sin tener ía convicción de hab^ llegado al perfec- 
cionamiento de este interesante problema, porque todavía hay 
muchos asuntos que estudiar para profundizarlo conveniente- 
mente. 

Antes de pasar adelante, sepamos á lo que tenemos que lla- 
mar aguas medicinales, con el objeto de poder resolver la cues- 
tión presentada á concurso por la Academia de Medicina. 

Llaman los hidrologistas aguds medicinalea á las venas líquidas 

Aguas Medicinales.— 2 
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que surgen de la tierra á profundidades variables y traen consigo 
sustancias minerales anorgánicas y orgánicas, que ejercen sobre 
la economía animal una influencia medicatriz, destruyendo los 
efectos patológicos de varias enfermedades. 

A primera vista se nota que hay una contraposición en lo que 
se expresa, porque si traen consigo esas aguas sustancias mine- 
rales anorgánicas y orgánicas, ¿cómo es que se llaman minera- 
les? La solución es muy sencilla. Las materias orgánicas petri- 
ficadas se mineralizan, y al mineralizarse, las aguas que pasan 
sobre ellas se mineralizan á su vez, y por esto las aguas se mi- 
neralizan también, puesto que ejercen sobre aquellas materias 
orgánicas mineralizadas su acción disolvente, ó. se da lugar á 
sustituciones más ó menos fáciles debidas á la afinidad química. 

Las aguas subterráneas, como se ve, siempre son más ó me- 
nos mineralizadas al salir de las capas profundas del suelo, y 
por esta razón se llaman aguas minerales^ supuesto que siempre 
traen consigo multitud de compuestos mineralógicos solubles ó 
trasformables en las diversas capas por donde atraviesan, cuyo 
conjunto de compuestos mineralizadores tiene una acción espe- 
cial sobre la economía, que determina la curación ó alivio de 
ciertas enfermedades: por esta aplicación terapéutica empleada 
en el tratamiento curativo, de varias enfermedades, se les deno- 
mina aguas medicinales á las aguas que geológicamente se de- 
ben denominar aguas minerales. 

Como veremos después, las aguas medicinales de la Repúbli- 
ca son muy abundantes, y cada Estado contiene en su territorio 
multitud de fuentes termales ó frias de aguas medicinales, que 
se deben emplear en la curación de muchas enfermedades. Si 
se hace una estadística comparativa observaremos que nuestro 
suelo mexicano posee todas las variedades de aguas minerales 
que se encuentran en el suelo del continente europeo y de sus 
islas. jOjalá que la Academia de Medicina de México tuviera el 
empeño que tuvo la Academia de Medicina de Paris para hacer 
analizar sobre su propio terreno todas las aguas medicinales que 
presenta nuestro suelo, y que el Gobierno y los particulares ca- 
pitalistas fijaran su atención sobre esta parte económica que 
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constituye una fuente de la riqueza pública! Veríamos levantar, 
como por encanto, establecimientos termales en cuyo recinto 
se curarían muchas enfermedades, y cuyos productos harían 
aumentar el capital de los particulares y los fondos públicos; 
pero nuestra falta de conocimientos y de civilización nos hace 
tener nuestros baños termo-medicinales con una incuria espan- 
tosa que debe ser la medida para los europeos, de la falta de 
instrucción y de la falta de conocimientos en la ciencia econó- 
mico-política, así como de la falta de atención en el estudio de 
nuestra riqueza territorial. Después de esta insignificante digre- 
sión pasemos á'seguir nuestro estudio. 

El agua que constituye las fuentes minerales del Valle de Mé- 
xico en el Distrito Federal, llega á la superficie del suelo de pro- 
fundidades muy variables: ó es de la que se filtra en las mon- 
tañas que forman anfiteatro al rededor del Valle, ó de la que 
pasa por los senos de los volcanes que existen al estado de quie- 
tud y sin formar erupciones, atravesando las resquebrajaduras 
de los diversos lechos estratificados rocallosos de las formaciones 
volcánicas que determinaron los levantamientos de montañas y 
sistemas orográficos de esta especie eruptiva. Hay otras fuentes 
naturales y artificiales de aguas minerales, que, viniendo por su 
gravedad específica de las aguas pluviales que se filtran en las 
cordilleras de segundo y tercer orden, consistiendo estos levan- 
tamientos en rocas sedimentarias, llegan mineralizadas con sus- 
tancias mineralógicas, de las que existen en estas formaciones: 
en este caso la mineralizacion de las aguas es insignificante, y 
las fuentes brotantes naturales como las de la alberca de Cha- 
pultepec, las de Tacubaya, todas las que quedan al rededor del 
lago de Xochimilco, la que yace al pié del cerro de Ghimalhua- 
can, y las fuentes llamadas pozos artesianos, tan extendidas hoy, 
se presentan casi puras, esto es, con cantidades pequeñísimas de 
materias minerales, con temperaturas iguales á la de la atmós- 
fera ambiente en estío ó un poco superiores en invierno, y con 
porciones máximas de materias orgánicas vegetales, á diferencia 
de las que proceden de los lechos volcánicos ó de profundida- 
des considerables del interior de la tierra, que por el calor cen- 
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tral^ conservan una temperatura elevadísima con relación á la 
de la atmósfera. 

Tenemos en el Valle de México ó en parte del territorio del 
Distrito Federal, otras aguas minerales que contienen porciones 
considerables de sales; éstas son las de los lagos de Xaltocan, 
Zumpango y Texcoco, mineralizadas á expensas de los detritus 
rocallosos de las montañas N. E. de la cordillera de Guadalupe, 
en donde cayendo las aguas pluviales se verifican dobles des- 
composiciones sobre los elementos de las rocas minerales, por 
el ácido carbónico del aire atmosférico, que obrando sobre el 
cloro-silicato básico de sosa y cal de los glomérülos traquíticos 
de un pórfido que abunda en estas cordilleras, determina la for- 
mación de sal marina y sesquicarbonato de sosa de que se sa- 
turan las aguas de Texcoco, abundando más en las aguas del 
N. Este hecho me prueba, por medio de las exploraciones em- 
prendidas, que las observaciones de los Sres. Herrera y Men- 
doza para formular la ley mineralógica que han creado sobre 
este asunto, son exactas, * y que la cantidad exagerada de sales 
que hay en las aguas de esta región geográfica forman el con- 
junto de las del lago: á su tiempo nos ocuparemos del modo co- 
mo se verifican las dobles descomposiciones, para explicar la 
formación de estas sales. 

A pesar de que el terreno del Distrito Federal en la parte pla- 
na está constituido por sedimentos aluvionarios de acarreo, ca- 
si todas las aguas minerales de esta región son de procedencia 
volcánica en las partes profundas; refiriéndonos á las de los po- 
zos brotantes de la Capilla del Pocito de Guadalupe, Peñón de 
los Baños, Aragón, fuente que queda junto á la Estación del 
ferrocarril, y en las aguas superficiales que provienen de la in- 
filtración montañosa, no sucediendo lo mismo con las de los la- 
gos, y sobre todo con las aguas de Texcoco, por provenir de for- 
maciones montañosas de la época geológica eruptiva del periodo 
azoico. 

El número y cantidad de sustancias dominantes es restringí- 

* El estudio se titula: "Origen del cloruro de sodio y sesquicarbonato de 
sosa en el Valle de México," y se publicó en la Gaceta Médica del año de 1866. 
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do en las varias aguas termales del Distrito Federal; esto es de- 
bido á que la conformación geológica de las diversas cordilleras 
y sistemas de montañas que lo circunscriben, tienen la misma 
procedencia y se han formado en la misma época pró^iimamen- 
te. Lo mismo se verifica con las aguas que nos dan nuestros 
po^os brotantes artesianos que penetran por sus respectivos 
conductos, atravesando las capas estratificadas sedimentosas 
del terreno aluvionario del Valle de México; y aunque la dife- 
rencia que guardan eji su composición es notable con relación 
á la que presentan las aguas termales, siempre la homogenei- 
dad en las calientes es notable, como lo es también en las frías. 

Como las fuentes brotantes termo-minerales del Distrito Fe- 
deral se pueden referir á dos clases, y no estamos de acuerdo 
en la clasificación más aceptada por los hidrplogistas europeos, 
nos ocuparemos de examinar todas las clasificaciones más cien- 
tíficas para poder referir á la más aceptable la nomenclatura 
térmica de las aguas minerales mexicanas; á este fin enumera- 
remos las diversas nomenclaturas formadas por varios autores. 

Las clasificaciones se han hecho de tres modos por los hidro- 
logistas: unos se refieren á las leyes geológicas, y hacen sus cla- 
sificaciones conforme á la naturaleza de los terrenos atravesados 
por las aguas y á su temperatura y sustaacias minerales disuel- 
tas: otros, atendiendo á la composición química suministrada 
por el análisis, clasifican las aguas minerales según las sustan- 
cias mineralizadoras que contienen: examinando las aguas bajo 
el punto de vista de sus acciones curativas y medicinales, han 
procurado agruparlas aegun sus propiedades terapéuticas. 

De estas consideraciones tomadas en general, se han desarro- 
llado tres grandes clasificaciones: 

1^ Clasificación geológica. 2* Clasificación química, y 3* Cla- 
sificación terapéutica. 

Estas diversas clasificaciones se pueden referir entre sí, y ca- 
da una tiene su razón de ser; pero como los hidrologistas le dan 
más importancia á la geología y á la química en su manera de 
obrar sobre las aguas, resulta que entre 'ellos prevalece más esa 
nomenclatura que ninguna otra. Todavía más: como los hidro- 
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legistas han comprendido que á los médicos les conviene cono- 
cer mejor las aguas termo-minerales por sus propiedades tér- 
micas y las proporciones de sustancias químicas que contienen, 
resulta que se han dedicado más especulativamente á la clasifi- 
cación química. Por lo que respecta á la termalidad de ellas, no 
diremos nada, pues* sus acciones se fundan en la mejor eficficia 
de las aguas mineralizadas con ayuda de la temperatura ó sin 
ella, conforme sea la naturaleza patológica de la enfermedad. 

No quiero remontarme á los tiempos fabulosos de los natu- 
ralistas notables como Plinio, Vitrubio, Raulin, y Hoflfmann, que 
sucesivamente han venido modificando las clasificaciones de las 
aguas minerales en la Edad Media; no deseo tampoco referirme 
á los trabajos de Fourcroy, Bouillon-Lagrange, Koelreuter, Kirs- 
cleger; las clasificaciones de estos autores se fundaron, gene- 
ralmente hablando, en la presencia de los principios químicos 
descubiertos por el análisis: se les ha tildado siempre de haber 
complicado los métodos á consecuencia de haber establecido 
muchas divisiones y subdivisiones que traían gran confusión 
científica. 

Las clasificaciones ordenadas y perfectamente científicas da- 
tan desde los tiempos de Brongniart y Chevreul, Lee y John- 
son, Granville y Downic. 

La clasificación más conforme á los conocimientos geológicos 
consiste ^n lo siguiente: 

OLASIFIOAOION DE Mr. OHEVEEUL. 



Terrenos donde Bacen 
lai agaas. 



Terrenos primitivos. - 



Terrenos sedimenta- 
rios, medios é infe- 
riores. 



Terrenos sedimenta- 
rios superiores. 



Principios qnímlcos encontrados por 
el anilliis. 

Hidrógeno sulfurado. — Acido 
carbónico libre. — Sales sódicas. — 
Focas sales de base calcica, excep- 
to el carbonato. 

Síliza. — Sulfato de cal. — Sales ' 
de sosa muy raras veces. — ^Hidró- 
geno sulfurado. — ^^Acido carbóni- 
co libre. 



Temperatura del agua en 
el ponto emergente. 



20O á 90° centígra^ 
dos. 



17° a 67° centígra- 
dos. 



Carbonato de cal. — Sulfato de 1 
cal. — Sulfato de magnesia. — Sul- 
fato de fierro. — Carbonato de fie- 



rro. 



-Frías. 
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rv r.^ A^'.ru'ifíAr, f Acido carbóiiico libpe. — Hidró-"] 
dfS^urtTy d¿ seno sulfurado libre. -Sales di- 80» i ge- centfgra- 
b alt I ^®"^ ^® ^*^* — ^^^^^ vanas de f dos. 

l^ sosa. J 

{Acido carbónico libre. — Hidró- "j ^„o , ^«^^ .. 
geno sulfurado. — Carbonato de > ^ * centigra- 

sosa. — Carbonato 4e cal. — Síliza. J 



OLASIFIOAOION DE Mr. BKONONIABT. 

Nombre, posición geográfica y f Principios dominantes 1 Temperatura del ter- 
observaciones geognósticas en-j en la composición quí- J- mómetro centígra- 
el lugar de la fuente termal. ( mica. J do. 

En una tabla ordenada bajo el modelo supraescrito, Bron- 
gniart clasificó todas las aguas minerales de la Europa, sacando 
las conclusiones siguientes: 

"Las materias disueltas en las aguas minerales no tienen fre- 
cuentemente ninguna relación con las materias acidas ó salinas 
y aun terrosas que entran en la composición de las rocas que 
atraviesan: esta observación que se aplica^ sobre todo, á las 
aguas de los terrenos primordiales, parece ser una primera in- 
dicación de que las aguas minerales toman su origen en otras 
partes distintas que no son estos terrenos." 

"Las aguas de los terrenos de sedimento, parecen, al contra- 
rio, tomar nacimiento en estos terrenos, porque ellas encierran 
en su composición los principales elementos de éstos." 

"La única agua mineral de la grande hoya de creta, de la 
Francia y de Inglaterra, que parece ofrecer una excepción, es la 
agua sulfurosa de Enghien; pero se hace notar en el cuadro que 
ésta toma nacimiento al pié del estanque de este nombre, al ni- 
vel de las capas de yeso atravesadas, y quizás en parte descom- 
puestas por las aguas de este estanque, que están cargadas de 
materias orgánicas propias para operar esta descomposición, 
como sucede en todas las circunstancias en que el yeso queda 
mucho tiempo en contacto con materias animales ó vegetales." 

Por loque respecta á la temperatura, Brongniart dice: 

"19 Las aguas de los terrenos primordiales son casi todas 
termales y poseen un alto grado de temperatura. 

"29 Las aguas de los terrenos de sedimento, medias é infe- 



riores, participan de las propiedades de las aguas inferiores, y 
no hay cosa que nos enseñes! las aguas minerales que salen de 
estos terrenos no vienen primitivamente de abajo de los terre- 
nos primordiales. — Se supone, en este caso, que el largo tra- 
yecto que han hecho y las rocas que han atravesado, han podi- 
do modificar su naturaleza y que han abatido su temperatura. 

"3? Las aguas minerales de los terrenos de sedimentos su- 
periores se caracterizan también, como las de los terrenos pri- 
mordiales, colocadas á la otra extremidad de la serie. 

"4? Todas ellas tienen la temperatura media de los lugares 
en que surgen, y son frias por oposición á las termales. 

"59 En fm, los terrenos de traquita y los volcánicos antiguos 
y modernos, terrenos que los geólogos consideran ahora como 
salidos de abajo de los granitos, presentan frecuentemente en 
sus aguas minerales, las mismas circunstancias de temperatura 
y de composición que las que hemos hecho notar de las aguas 
que salen de los granitos y de las otras rocas primordiales." 

gegun las reflexiones de Brongniart, veremos que las aguas 
que atraviesan los terrenos primitivos son siempre sulfurosas ó 
carbónicas, termales con un alto grado de temperatura, y que, 
además, existe una grande analogía entre las primeras y las del 
grupo quinto, que emei^en de los pórfidos, basaltos y demás 
terrenos volcánicos. 

En el método y clasificación de Chevreul, fundado en la dis- 
tribución geológica, hace emerger las aguas minerales de las sie- 
te clases de terrenos que vamos á expresar. 

Terrenos cristalizados primitivos, — Terrenos semi-cristaliza- 
dos, semi¡- compactos, comprendiendo todos los terrenos de 
transición. — Terrenos sedimentarios inferiores. — Terrenos sedi- 
mentarios medios. — Terrenos sedimentarios superiores. — Te- 
rrenos de pórfido, traquitas y basalto. — Terrenos volcánicos. 

Walferdin divide las fuentes termales, s^un la temperatura, 
del modo siguiente: 

19 Aguas íermo-witjieí-ct&s, propiamente dichas, que emei^en 
sobre el suelo á una temperatura más elevada que ^la tempera- 
tura media. 
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29 Las aguas mesoiermo-minerales que presentan al salir una 
temperatura sensiblemente igual á la indicación media ambien- 
te ó á lo menos tan alta como la de las capas del terreno que 
atraviesan. 

3? Aguas hypo-termo-^minerales, cuya temperatura es más ba- 
ja que la indicación media del suelo donde emergen. 

Esta clasificación se funda en las propiedades que comunican 
á las aguas las circunstancias geológicas de los terrenos, y las 
térmicas derivadas del hecho geológico presentado por el calor 
central, pues mientras más camina un organismo ó un cuerpo 
anorgánico hacia el centro de la tierra, más aumenta la tempe- 
ratura, puesto que las observaciones prueban que por cada 33 
metros que se profundiza la costra sólida de nuestro planeta, 
aumenta 1° centígrado la temperatura de la indicación térmica. 
Si las consideraciones de Walferdin son exactas, basta observar 
la indicación que nos da la temperatura de una fuente termal 
para estar seguros de la naturaleza de los principios minerali- 
zadores que contiene, tomados en los terrenos de la zona geo- 
lógica correspondiente á la temperatura media de la comarca 
geográfica en que éstas emergen. 

Esta teoría, demasiado rara, inventada en realidad por Ossann, 
no es muy científica; pero debemos suponer, según ella, que en 
la costra sólida de la tierra no se han verificado levantamientos 
ni erupciones volcánicas, cosa que no se comprende, supuesto 
que, por el contrario, los fenómenos nos muestran que una mon- 
taña elevadísima, como la del Popocatepetl, cuya formación vol- 
cánica nos consta, es capaz de dar origen á las aguas termo-mi- 
nerales que abundan en el suelo del Valle de México, según 
manifestaremos adelante. 

Vamos á ocuparnos de las clasificaciones terapéuticas funda- 
das de dos diversas maneras. 

La primera clasificación terapéutica tiene por base la natura- 
leza del principio dominante, como el fieíTo, el azufre, el ácido 
carbónico, el iodo, el bromo, el cloro, etc. 

La segunda se apoya sobre la termalidad de las aguas con re- 
lacion á su composición química. 
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Kreysing dividía las aguas por sus acciones terapéuticas en 
fcyríificantes^ attei^ardea y mixtas. 

Otros autores las dividen en hipostenizantes é hiperstenizantea^ 
aplicándolas en ambos casos á enfermedades de naturaleza con- 
traria á las propiedades de las aguas. 

Estudiemos cómo ha pasado por tantos años este totum revo- 
lutum sin que se conozca un plan fijo de clasificación, á fin de 
que, como sucede en el reino animal ó vegetal, detallados los 
caracteres distintivos de una familia, de un género, una especie 
y un individuo, el ejemplar queda comprendido en su respectiva 
clasificación zoológica ó botánica. 

Las clasificaciones terapéuticas fundadas en los principios quí- 
micos predominantes, que son los agentes mineralizadores más 
notables, vienen á incidir, en los métodos químicos: así Chenú 
divide las aguas minerales en siete clases. 

Clases. Géneros. Principios mineralizadores. 

{Ácidulo-sulfurosas .. CO* SH. S. y sus compuestos. 
Salino-sulfurosas S. sus combinaciones, sus sales. 
Zoo-sulfurosas SH. Az (?) materia orgánica. 

{Magnesianas MgO SO» MgCl+HO. 
Saladas NaCl-f HO. 
Alcalinas 2NaO CO» +10 CO" 

' Ferruginosas FeO SO SO» FeO 00^ y FeO. 

S- Aguas metálicas, ^?id^ferruginosas . FeO C0« +10 CO^ 

* I Cúpricas CuO y sus sales raras, desusadas. 

^ Magnésicas Mn. por estudiar.' 

4. Aguas gase.sas...-Ga.eosas { ^^ ^^ ZJ^t^'!^'''"^ 

5? Aguas ioduradas. { ^s^t^'^ -•::::::::; { L^r Stras^'^es. 

6* Aguas acidas — ^Acidas Ácido no efervescente, libre. 

7» Ae-uas termales — Simnles / Caracterizadas exclusivamente 

7. Aguas termales ..— fcimpies | ^^ ^^ termalidad. 

En el Anuario de las aguas de Francia se ha propuesto una 
clasificación química que se funda en la naturaleza del ácido, y 
divide las aguas minerales en carb(maiada8, mlfuradoB y suLfaUi' 
das y cloruradas; distingue luego siete géneros: — 19 base de sosa, 
2? base terrosa; estas son las carbonatadas. — 39 sulfatadas ó sul- 
furadas de base de sosa. — 49 sulfatadas ó sulfuradas de base de 
cal. — 59 sulfatadas ó sulfuradas de base de magnesia. — 69 sulfa- 
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tadas ó sulfuradas de base de fierro.— 79 género, cloruradas, to- 
das de base de sosa. Después de los géneros vienen las especies 
que se refieren á cada género, su termalidad, las regiones geo- 
gráficas de su yacimiento y los ejemplos. 

Este método, adoptado por los autores del Anuario de las 
aguas de Francia, es muy complicado, muy difícil y muy inexac- 
to; esa es la causa por que no lo analizamos ni lo consideramos 
para ponerlo en paralelo con los demás: antes de esta clasifica- 
ción Herpin habia adoptado una clasificación médico-química, 
que tiene sus familias, géneros, especies y clases; pero siendo 
inexacta como la anterior, y pareciéndonos más defectuosa, no 
haremos más que mencionarla. 

Por último, mencionaré dos clasificaciones más metódicas, 
sencillas y fáciles, que son: la de Ossian Henry y la de Durand 
Fardel; la de este último autor me parece un poco más filosófica, 
más científica, más metódica y fácil; así es que, refiriéndome á 
ella, procuraremos relacionar lais variedades de las aguas mine- 
rales mexicanas á la de Durand Fardel, para perfeccionar nues- 
tro estudio que sobre las aguas medicinales de México hemos 
emprendido. 

OLASIFIOAOIOlf DE OSSIAlf HElfBY. 



Clase, 



1* Aguas sali- 
nas 



2? Aguas acídu- 
las, carbonata- 
das y bicarbo- 
natadas 



S? Aguas alca- 
linas 



Géneros. 
Cloruradas... 



Especies. 



lodobromuradas... 



r Calcáreas 



Bromuradas 



\ Natrosas. 



Sulfatadas i. 



'Calcáreas 

Magnesianas. 



Calcáreas y 
magnesianas 



Calcáreas y magnesianas. 



Sódicas y natrosas. 

Silicatadas 

Boratadas 



Variedades. 

{Bourbone, Salies y la 
agua de mar, fuentes 
saladas, etc. 
Aguas de Saxon 
Aguas de Montliemart. 
Aguas del Mar Muerto. 
Pozos de París. 
Seidlitz, Epson, Mont- 

mirail. 
Sermaize Contrexeville, 
Aulus Siradan. 

fSt. Allyre, Chabetout, 
Royat, Chateldont, 
St. Galmier, Soultz- 
matt. 

fVichy, St. Nectaire, la 
\ Bourboule, Vals. 

{Plombiers, Evaux, 
Montegu-Secla. 
{Lagoni, lagos de Hun- 
gría, lagos del Thibet. 



4* Aguas sulfu- 
radas y sulfu- 
rosas 



6f Aguas ferru- 
ginosas 
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Sulfhídricas {^'aml' Baume-les- 

{Challes, Cauterets, Mo- 
ligt, Éáróges, Vernet, 
Bagneres-de-Luchon. 

Sulfhidratadas yfC^l<'«^'« Enghien, Pierrefonds, 

in^M • 1 JiiUset. 

suiíüidricas (sódicas Cauvalat, Schisnack. 

S-l^-tadas {ÍSoVa¿V.}^-^-^l'^^-^- 

Carbonatadas Spa, Bussang. 

Crenatadas Forges en Normandía, 

Saint Denis les Blois, 
Pierrefonds. 

Maffnesianas f Sulfatadas.... Cransac. 

° \ Carbonatadas Luxeuil. 



Vemos, pues, que esta clasificación, aunque más científica, es 
todavía imperfecta, y que la hidrología de las aguas minerales 
necesita una perfectibilidad más técnica, que exprese la multi- 
tud de variedades que es posible determinar. Con ese objeto 
presentamos en seguida otra clasificación moderna, si así pu- * 

m 

diera considerarse, que cumple con el objeto que nosotros re- 
putamos como muy preciso. Durand Fardel funda su clasifica- 
ción en consideraciones de un orden muy químico. Hé aquí su 
método: 

OLASIFIOAOION DE DUEAND FAEDEL. 
Familia de las sulfúreas. 

Clases. Ejemplos. 

l*plasp /Sulfúreas sódicas Baréges. 

^Sulfúreas calcicas Enghien. 

Familia de las cloruradas* 

2* clase Cloruradas sódicas Puebla, Colucan. 

Saliüs. 
Saciase ídem sulfuradas Uriage. 

Greoulx. 

Aix la Chapelle. 
4* clase ídem bicarbonatadas La Bourboule. 

Saint Nectaire. 

Bourbon L'Archam- 
bault. 

Izchia. Gurgitello. 
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Clases. 




Ejemplos, 


o , C18iS6a • • • • «A • • • • < 


.. ídem sulfatadas 


Lamotte. 

Saint-Gervais 




• 


Yaden Swis. 
Cheltenham. 



Familia de las bicarbonatadas. 

6* clase Bicarbonatadas sódicas Vichy. 

Vals. 

ídem calcicas Pougues. 

ídem mixtas Saint Alban. 

Saint Myon. 

Chateauneuf. 
7* clase Bicarbonatadas cloruradas Vic le Comte. 

Vic sur Cére. 

Royat. 

Ems. 
8* clase ídem sulfatadas Contrexeville. 

Sermaize. 
9* clase ídem sulfatadas cloruradas Chatel Guyon. 

Garlsbad. 

Marienbad. 

Saxon. 

Familia de las sulfatadas. 

10? clase Sulfatadas. 

ídem sódicas Miers. 

ídem calcicas Bagnéres de Bigorre. 

Laescke. 
Sulfatadas mixtas Yittel. 

Lavey. 

Bath. 
ídem magnesianas Montmirail. 

Pulna. 

Seidlitz. 

Familia de las indeterminadas. 

11 * clase Aguas termales simples Plombiers. 

Luxeuil. 
Ussat. 

12 * clase Aguas débilmente mineralizadas.. Mont-Doré. 

Evaux. 
Eyian. 

13? clase. Aguas ferruginosas Spa. 

Bussang. 
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— Hecha la referencia de los métodos de clasificación de los 
niitores mencionados, para determinar la de las aguas europeas, 
nos que la del primer autor, Ossian Henry, sin ser muy per- 
la es una de las mejores, y la de Durand Fardel, más perfec- 
nada, deja sin clasificar muchas t^aas minerales: esta ultima 
sin embargo, la más perfecta; pero á pesar de esto las aguas 
lerales mexicanas no se pueden clasificar conforme á alguna 
ellas. 

ja consecuencia de la. inexactitud mencionada es, que debe- 
s intentar la reforma de la clasiñcacion de Durand Fardel, á 
de perfeccionarla convenientemente, y hacer de este modo 
i las aguas minerales mexicanas queden comprendidas en 
1 clasificación más completa. 

Cn tal virtud, nos hemos atrevido á modificar la clasificación 
ncionada del modo siguiente: 

Vamilm de loe sulfúreas, 1? clase, dividida en svlfúreas sódicas, 
ñcas y alumínicaa, por hallarse en solución cantidades más ó 
nos considerables de sulfato de alúmina y potasa, alúmina y 
To, como sucede con las aguas de Comanjilla al N. O de 
10, en la hacienda de labor de Chichimequillas en el Estado 
Guanajuato. Tenemos, además, las sulf&reas mixtas, que se 
[iponen de los elementos antedichos, como las de Aguas Bue- 
: al E. de Silao. 

FamUia de las cloruradas, 2í clase, divididas en cloruradas- 
icos, aódico-magnesianas, s6dico-caleáreo-magnedanaa. 
■ ^ clase. Cloruro-sulfuradas sódicas, sódico -magnesianas y 
ico—calcáreo-magnemanas,. y 8Ódico-cáleÍco-aiumino-^magne- 
las. 

[^ clase. Clwuro-bicarbonaíadas, sódicas, sódico-magnesia- 
,sódico-calcáreo-magnesianas,ysódico-calcáreo-magne3io- 
nganésicas. 

i ? clase. Cloruro-sxdfatadas, sódicas-cáhkas y sódico-cáleico- 
fnmanas. 

^omíZiíí de loa biearbonatadaa. 6 ? clase. Sódicas, calcicas, mix- 
y sódico-cálcico-magnesianas. 
' ? clase. Bicarbonatadas doruraMa, sódicas, sódico-cálcicas. 
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sódico-cálcico - magnesianas, sódico-cálcico-magnesio-manga- 
nésicas, sódico-cálcico-magnesio-mangané^icas-silícicas. 

8 * clase. Bicarbonatadas sulfatadas^ sódicas, sódíco-cálcicas,^ 
sódico-cálcicas-magnesianas, y sódico-cálcico-magnesio-man- 
ganésicas. • 

9?" clase. Sulfato-Gloruradxis, sódicas, sódico-cálcicas, cálcico- 
magnesianas, mixtas y mixtas-manganésicas. 

Familia de las sulfatadas. 10* clase. Sulfatadas, sódicas, cal- 
cicas, magnesianas, mixtas y mixtas-magnésicas. 

Familia de las doroideas. 11* clase. loduradas, iodo-bromu- 
radas, potásicas, sódico-cálcico-magnesianas y mixtas. 

Familia de las ferruginosas. 12? clase. Ferruginosas-bicarbo- 
naladas-silicicas, idem sulfatadas; idem, idem, bituminosas apo- 
crenatadas; idem, idem, crenatadas; idem mixtas, idem mixtas- 
manganésicas, idem mixtas-manganeso-arsenicales. 

Familia de las indeterminadas. 13? clase. Débilmente minera- 
lizadas. 

14? clase. Infinitesimalmente mineralizadas. 

El estudio constante del modo como se presentan las combi- 
naciones según sus afinidades, las asociaciones electivas que se 
notan en los compuestos mineralízadores y la composición mi- 
neralógica de las capas geológicas por donde atraviesan las aguas 
al mineralizarse, son los elementos que he tenido en cuenta pa- 
ra el estudio de las familias, clases, géneros, especies y varieda- 
des que he añadido á la clasificación de Durand Fardel y Le- 
fort, una vez que al mineralizarse las aguas siguen la ley de las 
afinidades electivas, ó la ley de asociabilidad según las capas 
que atraviesan, en los terrenos que las mineralizan, ó la ley de 
descomposición de las rocas por los agentes atmosféricos. Por 
tanto, hecha esta ligera modificación en el sistema de clasifica- 
ción ya mencionado, procuraré expresarla en la tabla que voy 
á proponer, con el fin de que al momento que se quiera com- 
probar la naturaleza de una agua mineral mexicana, haya mo- 
do de clasificarla con exactitud. 

Debemos tener en cuenta que las familias expresan la predo- 
minancia de los elementos mineralizadores, los géneros, la aso- 



ciacion consecutiva de los compuestos más afines, y las varie- 
dades la predominancia de las bases de la serie más electro- 
positiva, según su afinidad en las combinaciones químicas, y 
según las leyes de asociabilidad mineralógica, 

Al tratar'de la formación de las aguas minerales, diremos lo 
que atañe á las materias que hemos mencionado, para compro- 
bar la clasificación de Durand Fardel y Lefort que hemos mo- 
dificado. 

asiflcafiion de Durand Fardel y Lefort, ¡lara las Apas Minerales. 



Familia de las sulfúreas. 

Clases. f^emplos. 

clase. Sulfúreas. I. Sulfúreas sódicas Barégea, 



II. 



calcicas Silao, Agua 



slumfnicas Silao, ComanjlIU. 

mixtas Puebla, Santiago. 



Familia de las cloruradas. 

clase. Clorurad. I. Cloruradas sódicas 



iGO-ni agn esianas. 
.cálcico--magn&- 



elase. Cloruro-sul- 

üradas I. Cloruro-sulfuradas sódicas. 

II. „ „ sódico-magne- 



sódico..c&lcico- 
magnesian, 

sódioo-cáloico- 
atúm.-mag- 



;lase. Cloruro-car- 

onatadas I. Cloruro-bicarbonatadas-sódicaa.... 



Distrito Federal, 
Lago de Tezco- 
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Clams. Ejemplos. 

II. Cloruro-bicarbonatadas-magnes. 

III. ,, sód.-cálc.-magnesianfis. 

IV. ,, sód.-mag.-manganesianas. 
6^ clase. Cloruronsul- 

fatadas I. Cloruro-sulfatadas-sódicas. 

II. ,, ,, calcicas. 

III. ,, ,, cálc.-magnesianas. 

Familia de las bicarbonatadas. 

6^ clase. Bicarbonata- 

das I. Bicarbonatadas-sódicas Irapuato, Cuitzeo 

de Abasólo. 

II. ,, calcicas. 

III. ,, mixtas. 

IV. ,, sód.-cálc-magne- Irapuato, Lodos 
7? clase. Bicarbonata- sianas. de Munguía. 

das cloruradas... I. Bicarbonatadas cloruradas sódicas. 

II. „ sódico-cálcicas. 

III. ,, sód.-cál.-magnesianas. 

IV. • ,, sód.-cálc.-magne- 

sio-manganésicas. 

V. ,, sód.-cálc.-magne- 

sio-manganési- 

cas-silícicas Distrito Federal, 

Peñón de los 
Baños. 



8^ clase. Bicarbonata- 






das sulfatadas I. 


Bicarbonatadas sulfatadas sódicas. 


II. 


)> 


sódico-cálcicas. 


III. 


n 


sód.-cálc-rnagne- 
• sianas. 


IV. 


n 


sód.-cálc.-uiagne- 
sio-manganesianas 



9* clase. Bicarbonata- 
das sulf-clorur... I. Bicarbonatadas, sulfato -clorura- 

das-sódicas. 
II. Bicarbonatadas sódico-cálcicas. 

III. ,, cálcic.-magnesia- 

nas Jalisco, Salatitan. 

IV. ,, Mixtas Michoacan, Quin- 

cho. 
V. ,, Mixtas mangané- 

sicas. 

Aguas Hedioinalcs.-— 3 



> 
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Familia de las sulfatadas. 

Clases, Ejemplos. 

W clase. Sulfatad. I. Sulfatadas sódicas. 

II. ,, calcicas. 

III. ), Magnesianas. 

IV. ,, Mixtas. 

V. ,, Mixtas-paanganésicas. 

Familia de las cloroideas. 

11? clase. loduradas, 
Bromuradas, y lo- 

do-bromuradas...I. loduradas y lodo-bromuradas po- 
tásicas. 
II. loduradas y sódico-cálcico-mag- 
nésicas. 
III. loduradas mixtas. 

Familia de las fermgrinosas. 

12? clase. Ferrugino- 
sas I. Ferruginosas bicarbonatadas silí- Distrito Federal , 

cicas. ^años de Gua- 

dalupe. 
II. Ferruginosas sulfatadas silícicas. ^^ 

III. Ferruginosas bituminosas apocre- Distrito Fb^deral, 

natadas. Pocito de >^ua- 

dalupe. 

IV. Ferruginosas crenatadas. Distrito Federal, 

Baños de Ara- 
gón. 
V. Ferruginosas mixtas. 
VI. Ferruginosas mixtas manganési- 
cas. • 
VII. Ferruginosas manganeso -arseni- 
cales. 

Familia de las indeterminadas. 

13* clase. Aguas dé- 
bilmente minerali- 
zadas I. Termales ó frías simples, débil- 
mente mineralizadas corrientes. \ 
II. Brotantes naturales Distrito Federal, *i 



III. „ artesianas Pozos de México 



Albercade Cha-\ 
pultepec. V 

ico. \ 




\ 



^ 
s 
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Clases. Ejemplos. 
14* clase. Aguas infi- 
nitesimalmente mi- 
neralizadas I. Termales frías corrientes Allende, Guadia^ 

na. 
II. Tennales frias brotantes naturales. Allende, Guadia- 
na. 
III. Termales frias brotantes artesia- Pozos N". de Me- 
nas, xico. 

Gomo se ve, en la modificación hecha por mi á la clasificación 
de Duran Fardel y Lefort, están comprendidas siete familias, 
catorce clases, cincuenta y siete géneros y otras tantas especies 
que he logrado formar de los análisis que se han hecho sobre 
ejemplares de aguas minerales de la República Mexicana: si se 
atiende con cuidado á la composición química que representan 
-estos análisis, se verá que, hecho el estudio de cada uno de los ele- 
mentos predominantes ácidos ó básicos, se determina la familia; 
que estudiado el elemento electro -negativo que determina la 
formación de la sal predominante, se produce el género; género 
que es único ó se encuentra combinado con otro género distinto, 
que, después del principal, predomina sobre los demás demar- 
cando el orden de los otros géneros que, en combinación, repre- 
sentan una serie gradual por la composición química que se ha 
descubierto: que estudiando luego la formación de las sales por 
la combinación del elemento electro-positivo con el electro-ne- 
gativo, se producen las especies; y como las especies dominantes 
se determinan por la base más común que se descubre en el 
análisis, resulta que esa será la especie principal, viniendo des- 
pués la más predominante que sigue en pos de la princij^al, des- 
pués de esta segunda, la tercera, y así sucesivamente; mas como 
los elementos dominantes mineralizadores no son más que la 
sosa, cal, alúmina, magnesia, fierro, manganeso, que predominan 
extraordinariamente sobre la potasa y demás sustancias mine- 
ralizadoras, resulta también que la sosa, la cal, la magnesia, el 
manganeso y demás bases predominantes serán las que deter- 
minen las especies. 

Como se nota por la clasificación, las sustancias básicas mi- 
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neralizadoras más comunes en México son la potasa, sosa, mag- 
nesia, cal, fierro, manganeso, y algunas veces la barita; pero 
sobresalen entre todas la sosa, cal y magnesia. Esto se com- 
prueba con el resultado de la descompocision de las rocas por- 
firoides que en los cerros de la cordillera de Guadalupe se ob- 
servan. Estas rocas contienen entre sus glomérulos incrustados 
en los pórfidos traquíticos, cloro-silicatos básicos de sosa y cal: 
el ácido carbónico de la tierra y de la atmósfera se combina con 
la cal, formando carbonato de cal insoluble, quedando el cloro 
con una afinidad extraordinaria por parte de la sosa para for- 
mar cloruro de sodio; mas como hay una parte de sosa exce- 
dente, ésta se combina con el ácido carbónico; y entonces tene- 
mos en el agua que deslava estos terrenos, cloruro de sodio con 
carbonato de sosa y sesquicarbonato de sosa, quedando el car- 
bonato de cal insoluble entre los despojos del ácido silícico de 
los feldespatos. Este es el origen de las aguas minerales del la- 
go de Texcoco, en la región que queda próxima á las montañas 
de la cordillera de Guadalupe. El hecho referido prueba que en 
. la mineralizacion de las aguas del Valle de México, superficiales 
ó subterráneas, estos son los elementos básicos predominantes, 
y por eso manifiesto tal predominancia en la clasificación que 
he modificado. Las rocas feldespáticas y traquíticas contienen 
también compuestos sódicos, calcáreos, y calcáreo-magnesianos; 
en tal virtud, estas son las bases dominantes como principios 
mineralizadores, y por esta razón las especies no deben exten- 
derse á otras bases distintas de las que son manifestaciones vol- 
cánicas de México. 

En cf anto á los géneros expresados en la clasificación, notare- 
mos que son los que deben corresponder á las aguas mineraliza- 
das á expensas de los productos de las formaciones volcánicas 
cuando surgen de profundidades considerables: en consecuencia, 
no nos extenderemos más sobre este asunto sino aliíatar de 
cada agua mineralizada del Distrito Federal, á tiempo dfe proce- 
der á su estudio. 
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TERMALIDAD DE LAS AGUAS MINERALES DEL VALLE DE MÉXICO. 

La termalidad de las aguas en México debe estudiarse bajo 
los puntos de vista más en relación con los fenómenos geológi- 
cos, que se determinan por la altitud y por la vulcanización 
eruptiva. 

Los que tienen relación con la altitud son todos aquellos que, 
dependiendo dé la compresión de las capas de aire por el máxi- 
mum de presión atmosférica, determinan mayor calorificación 
ó menor presión barométrica y mayor evaporación á un grado 
menor de termalidad: éstos no influyen de una manera muy no- 
table sobre las propiedades termohidrográficas de las aguas; pe- 
ro sí pueden influir sobre los gases mineralizadores; v. g., una 
agua ferruginosa-carbónica-sulfatada pierde menos violenta- 
mente su ácido carbónico á la presión de 0,761 milímetros, que 
á Itt de 0,585, y perdiendo más pronto sus volúmenes compri^ 
midos de ácido carbónico, más pronto pierde su caloriñcacion y 
más violentamente se descompone, porque el protóxido de fier- 
ro que existe en una agua ferruginoso-carbónico-sulfatada, re- 
disuelto á expensas del ácido carbónico en exceso, perdiéndose 
éste por la diminución de la presión de las capas aéreas á 2,269 
metros de altitud sobre el nivel del mar, hace que el oxígeno 
del aire atmosférico se combine con el protóxido de fierro, ha- 
ciéndolo pasar al estado de sesquióxido, y eliminándose así el 
fierro, se han eliminado dos elementos mineralizadores, el CO' 
y el FeO, destruyendo la mineralizacion de las aguas y abatien- 
do la temperatura. Resulta, pues, que la diminución de la pre- 
sión atmosférica destruye la termalidad de las aguas por las 
afinidades sustitutivas que se determinan á consecuencia de la 
desmineralizacion producida por la evaporación de los princi- 
pios gaseosos mineralizadores. 

La vulcanización eruptiva tiene su modo de obrar indepen- 
diente de la presión atmosférica: la vulcanización eruptiva eje- 
cuta sus acciones por la compresión sobre las capas geológicas 
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mineralizadas y sobre las atmósferas subterráneas en cuyos ga- 
ses se ejercen presiones que dependen de la excesiva compre- 
sión que se determina por la elasticidad de los vapores mine- 
ralizados, que obran sobre las aguas que se depositan en las 
anfractuosidades de la costra sólida de la tierra, en donde están 
contenidas las sustancias volcánicas en fusión y en ignición, de- 
terminando el calentamiento de ellas. 

La termalidad de las aguas es muy digna de estudiarse en 
México, lo mismo que en Europa y los demás continentes geo- 
gráficos, por ser asunto íntimamente ligado con» varios hechos 
geológicos estrictamente relacionados con la vulcanización de 
los terrenos y la formación de sus corrientes marinas y ter- 
restres. 

Si entre las aguas marinas, que forman su sistema hidrográ- 
fico, hallamos corrientes termales más ó menos notables que 
poseen una temperatura media de 30° centígrados, como son 
el Gulf Stream, el Kuro-Siwo, la gran corriente ecuatorial y 
otras; que mineralizadas y termalizadas tienen que desempeñar 
un papel importante en la Climatología del globo terráqueo, en- 
tre el sistema hidrográfico continental hallamos también y. en- 
contramos corrientes subterráneas termales que se forman á 
expensas de fenómenos geológicos iguales á los que determinan 
la formación de las corrientes submarinas, y que producen efec- 
tos climatológicos y geológicos en determinadas comarcas geo- 
gráficas. 

La termalidad de las aguas medicinales mexicanas se expli- 
ca del mismo modo que la de las aguas europeas: en general 
diremos, que todas tienen por causa el calor central de la tier- 
ra, las combinaciones químicas y las otras causas que refie- 
renlos autores 'que se han dedicado al estudio de este fenó- 
meno. 

El estudio que vamos á emprender comprende dos partes: la 
determinación de la semi- termalidad de las fuentes templadas, 
y la termalidad de las fuentes calientes. 

La de los orígenes naturales que atraviesan el sistema de alu- 
viones antiguos y modernos, y la de orígenes que, aunque brotan 



J 



39 

en la superficie de los aluviones modernos, tienen su proceden- 
cia en capas geológicas internas, pertenecientes á la época vol- 
cánica. 

La de los orígenes que se llaman brotantes naturales fríos, y 
la de los que se llaman artesianos. 

Para conseguir nuestro objeto mencionaré las teorías más re- 
saltantes que tienen conexión con nuestro estudio, y las distin- 
ciones más oportunas para determinar la temperatura de las 
aguas frías, templadas y calientes. 

Se entiende por termalidad de las aguas medicinales, la tem- 
peratura más ó menos elevada que indican, por medio del ter- 
mómetro, en los puntos emergentes de sus veneros. 

Las distintas indicaciones del termómetro, manifestando su 
temperatura, han determinado álos hidrologistas á dividirlas en 
/ríos, templadas, y termales. 

Se consideran como frías á las aguas medicinales cuya tem- 
peratura es de 7° á 20°. 

Siempre que las aguas medicinales afectan la indicación tér- 
mica de ^20° £ 32° ó á 37°, se llaman templadas. 

Una vez que van de 37° en adelante, se denominan calientes, 
ó termales propiamente dichas. \ 

Los orígenes templados ó termales se encuentran colocados 
en gran número sobre las comarcas geográficas y geológicas que 
son debidas á levantamientos volcánicos antiguos y modernos; 
sin embargo, hay aguas frías que se hallan en los terrenos mo- 
dernos, así como hay termales que nacen en terrenos geológi- 
cos prímitivos. 

No todos los orígenes que existen en una área dada ni los 
que surgen en una misma localidad tienen igual temperatura: 
sucede generalmente que en una comarca topográfica se notan 
á un mismo tiempo fuentes ó veneros fríos, templados y terma- 
les: esto lo hemos notado príncipalmente en la fuente brotante 
bicarbónico-sódica de Cuitzeo, de Abasólo, y en las de Coman- 
jilla en Silao, así como en Aguas-Buenas, al N. O. de Silao y 
en las Aguas-Calientes, próximas á la población del mismo nom- 
bre, capital del Estado. Las muy notables, bajo este respecto', 
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son todas las fuentes sulfo-alumínico-sódico-férricas de Coman- 
jilla, al N. O. de Silao, en el Estado de Guanajuato, en donde 
hay más de ocho veneros que constituyen cuatro fuentes, cuyas 
temperaturas son: 1» fuente, 88° cent., 2í 78°, 3í 95°, y 4? 105°; 
temperaturas que nosotros hemos medido en el mes de Abril de 
1868, siendo la temperatura ambiente de 24° á las 12 del dia, 
y estando el aire á 50 por ciento de humedad relativa á la pre- 
sión de 0,620 milímetros. Igual fenómeno se nota en las aguas 
de la fuente termal brotante bicarbónico-sódica de Cuitzeo de 
Abasólo, en donde la fuente principal señala 75° centígrados, y 
multitud de veneros y fuentes secundarias que brotan de este 
yacimiento, manifiestan 70°, 65°, 69° y 60° cent^rados. Con 
las de la Villa de Guadalupe se nota igual anomalía. Las de Ara- 
gón, analizadas por el Sr. Mendoza en 1875, señalaban 25°, las 
del Pocito de la capilla de Guadalupe 21 °6, y las del nuevo po- 
zo brotante que abrieron en un solar de la población de la Villa 
próximo á la estación del ferrocarril, señalan 21°J, siendo asN. 
que todas estas aguas bicarbóuico-ferri^inosas provienen de-una ■» 
misma fuente termal subterránea que circula de S. á N. y que *■ 
probablemente se ramifica en muchas corrientes de s^undo or- 
den, cosa que se prueba por la semejanza de composición; pero 
esta ley de termalidad manifiesta que es muy raro que los orí- 
genes de una misma localidad tengan igual temperatura, aun 
dado caso que las comunicaciones se entrecrucen subterránea- 
mente, pues siempre el termómetro marca muchos grados de 
diferencia. En el Estado de Zacatecas se nota, sobre todo en 
Santa Cruz, cerca del Fresnillo, y en Ojo Caliente, que hay ve- 
neros templados y termales colocados cerca de fuentes totalmen- 
te frias que dan casi los mismos elementos cuantitativos quími- 
co-minerales. 

Casi todos los geólogos convienen en que las fuentes minera- 
les que existen en una área lop(^ráfica de cualquiera comarca 
gec^ráfica, dependen de una vena fluida madre, cuya corriente 
forma diversas ramificaciones subterráneas que se dividen á su 
vez en los diversos intersticios y grietas adyacentes, en virtud de 
la presión excesiva á que se halla sometida el agua mineralizada 
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en su corriente subterránea principal por el dinamismo geológico. 

Las aguas que hacen sus migraciones por eslas diversas ra- 
mificaciones y grietas subterráneas, separándose de la corriente 
principal pierden su fuerza ascensional brotante, sobre todo si 
pertenecen á las carbónicas ó sulfhídricas, abatiendo igualmente 
su temperatura normal, que es común á las aguas termales de 
la vena fluida primitiva; este fenómeno trae consigo necesaria- 
mente lo siguiente: que las aguas que atraviesan esas diversas 
grietas y fisuras de los terrenos por donde brotan se desmine- 
ralizan en parte y manifiestan por el análisis una composición 
muy diversa de la que es inherente á la fuente madre dé donde 
han partido las ramificaciones secundarias. Esta ley de distri- 
bución de las aguas termo-minerales la vemos aplicada palpa- 
blemente en las de Aragón, fuente principal ó madre, cuya pre- 
sión interior hace brotar constantemente un caudal de aguas 
bicarbónico-ferruginosas sin intermitencias, teniendo una tem- 
peratura de 26° centígrados, mientras que la del Pocito de la 
capilla de Guadalupe brota en menor cantidad con menos pre- 
sión subterránea y se halla menos mineralizada que la madre 
situada en Aragón. Vemos también esto en el venero artesiano 
abierto en el solar próximo á la estación del ferrocarril, pues 
aunque perforada la vena -fluida madre principal, la temperatu- 
ra es de 21 °1 y la composición química es un poco más rica en 
los principios mineralizadores de una misma especie y género. 
Compárense las aguas de las dos localidades, analícense cuanti- 
tativamente, y se notarán los fenómenos que indico. 

Como no tenemos antecedentes seguros y verídicos sobre el 
conocimiento de las aguas termo-minerales en la República Me- 
xicana, y sólo conocemos tradicionalmente su existencia por la 
historia antes, y por un estudio científico ahora; resulta que no 
podemos decir nada sobre la persistencia del grado de calor que 
presentan actualmente comparado con el que tenían hace mu- 
chos siglos; pero se debo asegurar que los orígenes fríos ahora 
han sido templados antes, y los templados actualmente fueron 
termales en otras épocas. Creo haber hallado algunos décimos 
de diferencia en la temperatura de las aguas termales del Pe- 
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ñon de los Baños con relación á la que se encontró el Sr. Rio 
de la Loza en el año que hizo el análisis de estas aguas. Los au- 
tores europeos dicen sobre esto lo siguiente: "Los orígenes fríos 
actualmente han sido sucesivamente templados y termales an- 
tes, habiendo trascurrido períodos de siglos que han operado 
este descenso de temperatura. Así, en Francia hay fuentes que 
se presentan hoy á 20°, encontrándose vestigios de antiguas pis- 
cinas pertenecientes á la época de la dominación romana, lo que 
prueba que la temperatura era entonces más alta en estas aguas 
que la que maniñesta ahora, y que, por consiguiente, el grado 
de calor de aquellas fuentes era relativo á las termales; pues no 
se puede concebir que los antiguos habitantes las recalentaran 
para que sirvieran en los empleos medicinales." 

Mencionaremos solamente la causa del calentamiento de las 
aguas termales, como para recordar las acciones termógenas de 
los orígenes de donde provienen. El fuego central de nuestro 
globo; las reacciones químicas; las aguas cloruradas que bañan 
una capa extensa de pirita en combustión, ó una capa ullífera 
piritosa, también en combustión, son las causas de la termali- 
dad de las aguas; mas para mí la termalidad de las aguas se 
produce del modo siguiente: Las aguas pluviales, las de las nie- 
ves perpetuas ó las marinas se infiltran por las resquebrajadu- 
ras de los terrenos que forman la costra sólida de la tierra, pe- 
netran á las anfractuosidades subterráneas de rocas minerales, 
que forman extensas cuevas en donde existen materiales volcá- 
nicos ó de rocas cristalizables en ignición; en estas cavidades se 
calientan las aguas considerablemente, dando lugar á vapores 
de una tensión máxima, cuyos vapores, obrando sobre la super- 
ficie de las aguas contenidas en estas cavidades, ya mineraliza- 
das por las materias en fusión, sean volcánicas ó de otra espe- 
cie, hacen subir hacia la superficie de la tierra esas aguas 
calentadas que surgen para formar las fuentes brotantes mine- 
rales, allí en donde el suelo por sus soluciones de continuidad 
les permite salir. 

Como se ve, este modo de considerar la termalidad de las 
aguas es el más geológico y más natural: los que atribuyen en 
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totalidad el calor de las aguas minerales al crecimiento del calor 
central por la penetración de ellas hacia los puntos más centra- 
les del globo terráqueo, yerran; porque si el calor central au- 
menta 1° por cada 33 metros, resulta que las aguas de Goman- 
jilla se hallarían á la profundidad de 3,466 metros, supuesto que 
manifiestan una temperatura de 104° ce. Esto no puede repu- 
tarse como un hecho, porque aquí en México, á la. altitud de 
2,269 metros sobre el mar, las anfractuosidades volcánicas no 
se hallan á tan grandes profundidades, y si la teoría fuera cier- 
ta, las filtraciones de las aguas marinas son las que se efectua-^ 
rian de preferencia, pues á 3,466 metros bajo el Valle de Mé- 
xico, sólo las aguas marinas se mineralizarían tomando otros 
elementos naturales que vendrían á presentar aguas minerales 
cloruradas en todas las fuentes medicinales del Valle de Méxi- 
co: es así que, por el contrario, las aguas minerales consisten en 
aguas bicarbonatadas-sódico-ferruginosas, que se generan por 
la mineralizacion de materías volcánicas; luego no se debe la 
mineralizacion de las aguas, y principalmente las del Distrito 
Federal, á la acción progresiva del fuego central, sino al hecho 
geológico que menciono. Esto es tanto más fundado, cuanto 
que, según los geólogos, el calor central no crece uniformemen- 
te hacia el centro de la tierra, sino que de 0° á 550 metros au- 
menta 1° c. por cada 30 ó 33 metros, y de 550 á 800 crece 1°^ 
c. por cada 23,6 metros. Además, tenemos que considerar que 
la temperatura de la tierra á 0,85 centímetros de profundidad 
es de 13°8. En atención á estos datos, la situación de las aguas^ 
minerales subterráneas no puede ser muy profunda bajo la me- 
sa central del Anáhuac, y por eso, atendiendo á la multitud de 
montañas volcánicas que circundan el Valle de México, me he 
fijado en esa explicación más fácil y más geológica. 

La teoría algo más racional, exceptuando la mia, sería la de 
Laplace: este autor explica la termalidad de las aguas medici- 
nales suponiendo que las aguas pluviales se filtran por las hen- 
deduras de las rocas de las montañas al través de una meseta 
continental; allí encuentran una anfractuosidad de mucha am- 
plitud en donde se hallan depositadas materias volcánicas que 
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calientan estas aguas á 100° ce; las aguas frías siguen bajando 
y depositándose en aquella anfractuosidad; pero como hay ca- 
pas de desigual temperatura, se forma una corriente, las aguas 
calientes ascienden y salen por los puntos fáciles de la costra 
sólida de la tierra, y las frías ocupan las partes más bajas, que 
á su vez se calientan, ascienden y salen,. dejando su lugar á las 
frías que las reemplazan, y así sucesivamente. 

¿Cuáles son las aguas dulces que se mineralizan en el Valle 
de México, y por qué no se llegan á extinguir las fuentes bro- 
tantes que conocemos, mineralizadas ó no? Las pluviales du- 
rante la estación de las lluvias, las que provienen de la fusión 
de las nieves perpetuas del Popocatepetl é Ixtaccihuatl en las 
demás estaciones; las de las corrientes subterráneas, dan tam-* 
bien un contingente considerable. ¿Puede el calor central de las 
materias en ignición extinguirse y hacer disminuir la termalidad 
de las aguas? Evidentemente sí; pero para que se extinga es 
preciso que el fuego central se extinga violentamente, y que no 
estén surgiendo continuamente materias en fusión al interior de 
las anfractuosidades de la costra sólida de la tierra. Los perío- 
dos que, por su trascurso, enfrían las materias volcánicas líqui- 
das contenidas en estas anfractuosidades han de ser de muchos 
siglos. ¡Quién sabe cuándo, las generaciones que nos sucedan 
* verán bajar en 4° c, la temperatura de las aguas termales del 
Peñón de los Baños que actualmente es de 44° c! 

Como se deja ver, según mi teoría, las aguas termales pueden 
provenir de las infiltraciones de las aguas pluviales; de las de 
los deshielos de las nieves perpetuas, y de las corrientes subte- 
rráneas que se mineralizan en anfractuosidades que contienen 
sustancias volcánicas en fusión, ó también de las que se gene- 
ran por las filtraciones de las aguas marinas en anfractuosida- 
des submarinas especiales. Esto es por lo que toca á las aguas 
termales propiamente dichas. 

En cuanto á las aguas minerales templadas ó frías, su calor 
proviene del calor subterráneo, según los lechos geológicos que 
atraviesan, como se prueba por las labores de las minas en don- 
de la temperatura ambiente va aumentando á medida que se 
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profundizan los trabajos de pozos, tiros ó cuele vertical. Por lo 
que toca á las frias, su calorificación y mineralizaicion se debe á 
la penetración de las venas líqiüdas que pasan, como se sabe, 
de una montaña á otra, al través de los cerros aluvionarios 
de un valle, como si pasaran en un tubo comunicante en ü á 
distancias más ó menos considerables. Esto se nota con los po- 
zos artesianos que se perforan en cualesquiera comarca del Va- 
lle de México y del Distrito Federal, así como las aguas brotan- 
tes naturales que constituyen las albercas, fuentes ó pozos que 
provienen de las infiltraciones de las aguas pluviales, que par- 
tiendo de líis montañas de Ajusco, Telapon, Chimalhuacan, Chi- 
conautla, etc., dan origen á la formación de venas subterráneas 
que luego surgen al pié de las montañas ó á distancias más ó 
menos considerables de su procedencia. 

La temperatura de los orígenes termales y fríos constantes, 
es sensiblemente igual en todas las estaciones y en todo el año; 
no obstante que he estado observando durante cinco años, bien 
pudiera suceder que efectivamente cambiara y que tuvieran su 
mínima y su máxima: la falta de observaciones numerosas y que 
formaran una serie siquiera de diez años, me han impedido for- 
mar una regla sobre variaciones horarias, diurnas, mensuales y 
anuales que establezcan leyes sobre la termalidad de las fuentes 
minerales. 

Pasemos en revista, ahora, si hay casos en que las aguas ter- 
mo-minerales aumenten de temperatura en el Valle de México, 
como ha acontecido on las aguas del continente europeo. No 
tenemos datos fehacientes que prueben hechos de tal naturale- 
za en el Distrito Federal; en consecuencia, no podemos asentar 
cosa alguna sobre esta materia; pero juzgando por analogía, de- 
bemos decir que siempre que haya cataclismos geológicos, co- 
mo temblores de tierra, erupciones volcánicas, etc., se pueden 
presentar manifestaciones termógenas más ó menos notables en 
la indicación termométrica que caracteriza el calor de una fuen- 
te termo-mineral. 

Se cree con razón que la salida y evaporación de los gases 
carbónico y sulfhídrico de las aguas minerales de estos géneros, 
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se desprenden con más violencia y con más intensidad y ten- 
sión cuando hay tempestades, cuando hay fenómenos meteoro- 
lógicos que determinan la menor tensión en el aire atmosférico, 
y que previas las condiciones que se deben suponer en el inte- 
rior de las galerías subterráneas que forman las anfractuosida- 
des que yacen bajo el suelo en donde se forman y mineralizan 
las aguas medicinales, las fuentes brotantes minerales deben 
seguir las indicaciones de la presión barométrica, teniendo sus 
máxima, mínima y variaciones horarias; mas en aquellos casos 
en que las atracciones del sol y de la luna obren sobre las 
materias en fusión que -se encuentran en las anfractuosidades 
subterráneas, así como obran sobre las aguas superficiales, re- 
sultará que en la plea-mar brotará más agua termal que en la 
baja-mar. Esto es en efecto lo que pasa con algunas fuentes 
brotantes, v. gr., coil el venero carbónico-ferruginoso de la Vi- 
lla de Guadalupe que se perforó á manera de pozo artesiano. 
El caudal de aguas de esta fuente sufre intermitencias que se 
suceden periódicamente á horas determinadas, aconteciendo 
-que durante esas periodicidades la proyección de las aguas car- 
bónico-ferruginosas se verifica con tal impulso, que la columna 
de agua se levanta hasta dos metros sobre la superficie del de- 
pósito. Este hecho prueba dos cosas: ó que hay momentos en 
que la tensión de los gases interiores es mayor intermitente- 
mente, ó que las acciones combinadas del sol y de la luna pro- 
ducen acciones de atracción planetaria que determina la pro- 
yección de las sustancias líquidas contenidas en las cavidades 
subterráneas, á semejanza de los fenómenos exteriores que pro- 
ducen las mareas dos veces al dia, en el seno de las aguas ma- 
rinas y en el océano atmosférico. 

La termalidad de las aguas es uno de los puntos más notables 
de la hidrología termo-mineral: su estudio no es un asunto de 
mera curiosidad, sino de un grande interés terapéutico, tanto 
para conocer su aplicación como para saber cuánto tiempo de^ 
ben durar los baños en las diversas enfermedades en que se 
administran. 
. En la práctica se tiene conocimiento de muchas aguas semi- 
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mineralizadas que tienen una acción terapéutica por su tempe- 
ratura, asi como se conocen otras de mediana temperatura, pe- 
ro que por su mineralizacion son muy útiles en el tratamiento 
de determinadas enfermedades. 

Tenemos varias indicaciones termométricas en las aguas ter- 
males, que son favorables al práctico ó al médico de cabecera, 
porque son las más adecuadas y propicias para la administra- 
ción interna y externa de estos medicamentos mineralizados. 
Las que son evidentemente más favorables, las tenemos en 
todas aquellas aguas que surgiendo del punto emergente, no 
tienen necesidad de recalentarse ó de enfriarse, pues para su 
administración interna ó externa, esto traería varios inconve- 
nientes: en primer lugar vendria la desmineralizacion del agua 
termal; en segundo se perderla la riqueza mineralizatriz, y en 
tercero no se tendría conciencia de su acción medicinal. 

Evidentemente la temperatura más favorable para adminis- 
trar terapéuticamente las aguas termales es de 30° á 37*^, por 
ser esta la temperatura del cuerpo humano; pero casos hay en^ 
que determinadas aguas requieren temperatura de 40° á 44°, 
así como hay otras que la necesitan de 15° á 25° ó 30°. 

Tenemos, finalmente, otros casos en que el uso de aguas mi- 
nerales frías requiere todo el cuidado científico para su admi- 
nistración en determinadas enfermedades, y entonces el médi- 
co necesita calcularlas al grado conveniente. 

Otras veces, por el contrario, una agua termal cálida necesita 
dejarse enfriar ó mezclarse con agua fría; mas el práctico debe- 
rá tener en cuenta el mejor modo de proceder, porque hay ga- 
ses que se escapan por la calefacción, así como hay sustancias 
minerales que se eliminan por la separación de esos gases. En 
ambos casos la composición del agua se desvirtúa y se pierden 
las propiedades medicinales de ella, y entonces no conviene el 
uso de estas aguas desvirtuadas. 

De todas estas circunstancias, que trataremos en lugar ade- 
cuado, se sigue: que la termalidad de las aguas minerales no es 
indiferente para el enfermo ni para el médico, y que todos estos 
pormenores son dignos de tomarse en consideración por los te- 
, rapeutistas para el mejor éxito de sus curaciones. 
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Para tomar la indicación térmica en las aguas medicinales, 
se procede á efectuarlo en el fondo del pozo, donde quedan los 
veneros emei^entes; á este fin se procede de dos modos con un 
termómetro de máxima: Es el primero, poner el termómetro de 
máxima de Negreti y Zambra, ó el de Saleron, dentro de una 
armadura metálica, formada de un tubo de hoja de lata calado 
por todas partes, y que á pesar de esto sea de buena resisten- 
cia; ponerle un contrapeso de plomo, y atar el tubo por su par- 
te superior por medio de una cadena metálica; sumergir luego 
el aparato en el punto emergente más perceptible, y dejarlo 
por un cuarto de hora; al cabo de este tiempo se saca á la su- 
perficie y se compara la indicación obtenida con la de otro ter- 
mómetro flotante del mismo autor, sosteniendo la armadura 
por medio de un corcho grueso que lo ponga á flote. La tem- 
peratura máxima queda indicada por el termómetro sumergid 
do, la real al aire libre se determina por el termómetro flotante, 
y la temperatura termo-mineral media es la que resulta de la 
♦suma de las anteriores dividida por 2. El segundo método con- 
siste en el uso del termómetro de máxima de Walferdin, pero 
es muy complicado su usó y las indicaciones del anterior son 
muy exactas; así es que nos atendremos únicamente al primero* 



Mineralizacion de las a^as mediciBales del Talle de Méxieo y del 

Distrito Federal. 



La mineralizacion de las aguas de las comarcas mexicanas 
tiene que sujetarse á las leyes que existen en los demás conti- 
nentes geográficos, á fin de producir la mineralizacion de sus 
corrientes subterráneas, medianas y profundas. 

La mineralizacion de las aguas se distingue por las propieda- 
des de saturación que adquieren en contacto con las sustancias 
minerales con que se hallan mezcladas, en solución ó en com- 
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binacion; en tal virtud, la propiedad mineralizadora de los te- 
rrenos geológicos y su aptitud, depende de la afinidad química 
que se determina en los elementos mineralizadores, dando lu- 
gar á dobles descomposiciones que se producen al contacto de 
las aguas; á simples soluciones ó trasformaciones elementales, 
más ó menos perfectas, que se determinan por la doble des- 
composición química de los compuestos mineralógicos. 

Muchas son las circunstancias que influyen para la minerali- 
zacion de las aguas y su termalidad: vamos á estudiar somera- 
meramente el modo como se mineralizan las aguas mexicanas 
del Distrito Federal. 

Las aguas del Distrito Federal no son más que las aguas del 
Valle de México; su mineralizacion depende de su contacto con 
los diversos cuerpos minerales con que se encuentran á su paso, 
cuerpos sobre los que se ejercen diversas acciones físico-quími- 
cas y de cuyos efectos resultan las aguas con propiedades mi- 
nerales que antes no tenían. 

Las aguas del Valle de México se mineralizan de tres modos, 
según que son superficiales, de profundidad media y de profun- 
didad considerable. Las superficiales y de profundidad media 
tienen, en general, su origen de las aguas pluviales que caen so- 
bre las montañas y sobre el suelo del Valle; las aguas profun- 
das son, por lo regular, las que provienen de las corrientes 
perennes de los deshielos de las cimas de nuestros volcanes co- 
ronados de nieves perpetuas. 

La mineralizacion de las aguas superficiales se verifica de un 
modo muy sencillo, que se refiere á las descomposiciones mi- 
neralógicas, á la presión de nuestra atmósfera, y á simples solu- 
ciones en contacto con los cuerpos sobre que pasan. Las aguas 
corrientes, después de su caída de la atmósfera sobre todas las 
montañas del circuito hidrográfico, dirigiéndose al punto más 
declive, van atravesando por las cañadas, arroyos y arroyuelos, 
tomando en algunas regiones las sales solubles que son capa- 
ces de disolver durante su curso, pasando en otras regiones so- 
bre barro muy arcilloso; se hacen ligeramente aluminosas; pa- 
sando sobre rocas feldespáticas se hacen solubles las sales de 

* Aguas Medicinales.— 4 
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potasa, sosa ó magnesia, en mínima cantidad; corriendo sobre 
tobas calcáreas y dolomíticas, se convierten en aguas calcáreo- 
magnesianas, solubles á favor de cantidades de ácido carbónico, 
que las disuelven á medida que pasan en su trayecto; lexivian- 
do las materias orgánicas vegetales que dejan los árboles y plan- 
tas herbáceas anualmente, y cuyos productos, tendiendo á la 
descomposición, generan grandes cantidades de ácido carbóni- 
co cuando las aguas pasan sobre ellas; otras veces las aguas to- 
man de las anfractuosidades del suelo el ácido carbónico, que 
se desprende por su permeabilidad, y de estos fenómenos re- 
sulta que las sustancias alcalino-terrosas, como el carbonato de 
cal y los sulfatos de la misma base, quedan redisueltos á expen- 
sas del exceso de ácido carbónico que las aguas toman de este 
modo. Por esta razón las aguas pluviales, que caen sobre el 
suelo, se mineralizan más ó menos débilmente con diversas sus- 
tancias, según las regiones por donde atraviesan en las forma- 
ciones orográficas mexicanas del gran circuito montañoso que 
rodea al Valle de México. 

Esta débil mineralizacion de las aguas superficiales constitu- 
ye la diversidad de aguas potables, económicas y civiles que en 
las regiones pobladas son necesarias para los usos sociales; pe- 
ro tenemos, además, muchas aguas superficiales que están más 
mineralizadas que éstas, y cuya mineralizacion superficial se ve- 
rifica á expensas de las rocas que se descomponen al contacto 
del ácido carbónico atmosférico y al contacto del agua plu- 
vial é higrométrica del aire. Estas aguas son las del extenso 
lago de Texcocó y las que existen al rededor de la Sierra de 
Guadalupe, cuya formación orográfica está constituida por rocas 
mineralógicas que en contacto con las aguas pluviales disuelven 
las sales solubles que se hallan entre los detritus rocallosos, que 
se forman por la desagregación molecular, á consecuencia de 
las acciones atmosféricas. La exploración de esta cordillera de 
montañas, la de los terrenos adyacentes, próximos al N. de la 
laguna de Texcoco, y las experiencias que repetí conforme á las 
instrucciones dadas por los Sres. Herrera y Mendoza en su ar- 
tículo publicado en la Odceta Médica de 1866 que trata del 
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^'origen del cloruro de sodio y sesquicarbonato de sosa en el 
Valle de México," me han probado que las dobles descomposi- 
ciones verificadas por el ácido carbónico de la tierra y de la at- 
mósfera sobre los pórfidos traquíticos y sobre granitos feldespá- 
ticos que contienen cloro-silicatos básicos de sosa y cal, dan 
carbonato de cal insoluble que queda en el suelo, carbonatos y 
sesquicarbonatos de sosa y cloruros de sodio con el ácido silí- 
cico insoluble; estas sales solubles se disuelven en las aguas plu- 
viales durante la estación de las lluvias, son llevadas por las 
vertientes de las montañas á los puntos declives del Valle, se 
reúnen en la cuenca del lago de Texcoco, y aglomerándose des- 
pués de la estación pluvial, presentan una ley mínima de las 
sales disueltas; pero vienen las estaciones de invierno y prima- 
vera, la evaporación de las aguas se efectúa, se concentran las 
sales disueltas, y la riqueza mineral de ellas aumenta, presen- 
tando mayor cantidad de cloruro de sodio y sesquicarbonato 
de sosa, en un volumen dado. 

Las aguas superficiales mineralizadas de este modo, contie- 
nen grandes cantidades de sal marina y sesquicarbonato de so- 
sa, sin vestigios de cal ú otra sustancia química de la especie de 
las alcalino-terrosas; pero las del lago de Texcoco contienen, 
además, mucha materia orgánica que se diluye en ellas, por ser 
este lago el recipiente de los desechos excrementicios que el 
sistema eferente de la ciudad de México lleva hacia el punto 
más declive que es el fondo de este lago. 

Las aguas superficiales mineralizadas así, son únicamente las 
pluviales de la región N. y NE. del Valle, que se encuentran 
con formaciones orográficas de una misma especie; pues las 
aguas del E., del S. y del O. que bajan de las cordilleras de los 
rumbos supradichos, contienen pequeñísimas porciones de sus- 
tancias mineralizadoras solubles, que apenas cambian sus pro- 
piedades organolépticas y químicas. 

Tenemos también mineralizadas por acciones superficiales las 
aguas que se aglomeran en la cuenca artificial del lago de San 
Cristóbal, que próximamente contienen las sustancias salinas 
que se hallan en las aguas de Texcoco, pero cuya mineralizacion 
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es producida por otras descomposiciones químicas diversas de 
las que se efectúan con los detritus rocallosos de que hemos 
hecho mención; en consecuencia, la cantidad absoluta de estas 
sales disminuye en proporción de los materiales mineraliza- 
dores. 

El lago de Xaltocan recibe en su cuenca natural aguas salo- 
bres mineralizadas, de la misma manera que las de Texcoco, 
aunque conteniendo dosis mínimas de las sales que minerali- 
zan las aguas de aquel lago, y la procedencia de ellas se puede 
considerar como dependiendo del mismo origen. 

Tenemos igualmente mineralizadas las aguas del lago de Zum- 
pango, aunque en relación á las aguas débilmente mineraliza- 
das, por ser pequeñísimas las dosis de materias salinas disuel- 
tas en ellas; esta es la causa porque estas aguas nos parecen 
casi dulces con relación á las demás. 

Las aguas superficiales del Valle de México y del Distrito 
Federal, siendo producidas por la lexiviacion de las sustancias 
minerales de las montañas y del suelo ejercida por las aguas 
pluviales, están sujetas á las variaciones de concentración y di- 
luicion determinadas por la evaporación en tiempo de secas, y 
por la abundancia de las aguas pluviales en el de las lluvias; 
así es que su riqueza mineral cambia con las eventualidades de 
su concentración relativa, sucediendo que desecados los tres la- 
gos boreales en la estación de primavera, dejan en su fondo los 
residuos de las sales que mineralizan estas aguas superficiales. 
Periódicamente sucede con las aguas del lago de Texcoco lo 
mismo que con los lagos boreales: el año de 1878 hubo una 
evaporación tan rápida, que desecándose su superficie, se redu- 
jo á una legua cuadrada, y en la extensión de la área deseqada 
se encontraron cuencas pequeñas llenas de aguas madres, á cu- 
yo derredor se hallaban grandes costras gruesas formadas de 
tequezquite y cloruro de sodio, que se cosechó en abundancia 
por los habitantes de la demarcación respectiva. 

Como se notará, las aguas superficiales de toda comarca hi- 
drográfica se mineralizan por simple lexiviacion de las materias 
mineralizadas de las diversas cordilleras de montañas, colinas 
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y lomas por donde escurren, produciendo una débil acción mi- 
neralizadora debida á la presión normal de la comarca hidro- 
gráfica por donde circulan, á su temperatura ambiente, y arre- 
glada á los demás fenómenos metereológicos regionales: las 
aguas superficiales que se mineralizan fuertemente, lo verifican 
también por lexiviacion, tomando todos los materiales minera- 
lizadores que dejan libres las rocas descompuestas por la acción 
química del aire atmosférico. En estas acciones no influye la 
presión, ni la temperatura, ni la higroscopicidad del aire; sola- 
mente se ponen en actividad las propiedades disolventes de le- 
xiviacion que constantemente se utilizan por la naturaleza en 
todas las funciones cósmico-telúricas. 

En resumen, estas dos clases de aguas superficiales se mine- 
ralizan simplemente por la lexiviacion natural, producida por 
el paso de las aguas sobre las capas superficiales de los terre- 
nos que tocan y cuya mineralizacion se efectúa á expensas de 
las sales solubles que contienen las capas geológicas por donde 
circulan, ó de los despojos rocallosos descompuestos por las ac- 
ciones meteorológicas que determinan descomposiciones quí- 
micas. 

Estudiemos ahora la mineralizacion de las aguas subterráneas 
de los terrenos aluvionarios del Valle de México y del Distrito 
Federal, que hemos llamado de profundidad. 

La constitución geológica de esta comarca tiene una parte muy 
notable en la mineralizacion de las aguas que menciono. 

Como todo el mundo sabe, el suelo del Valle de México y del 
Distrito Federal se compone de una amplia excavación crateri- 
forme, rodeada de montañas y cordilleras volcánicas dispuestas 
en anfiteatro, coronadas de cimas cubiertas de nieves perpetuas 
y llena ó aterrada con todos los sedimentos de acarreo que en 
las distintas épocas modernas y antiguas han sido arrastradas 
por las corrientes de las faldas de las montañas, cuyo sistema 
hidrográfico desemboca en lo que hoy se llama Valle de Tenox- 
titlan. Todas estas capas de aluvión yacen estratificadas unas 
sobre otras, formando lechos de margas de distinta composición 
mineralógica caracterizada por despojos de traquitas, de feldes- 
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atos y de lavas. Estos lechos aluvionarios se hallan canalíza- 
os subterráneamente desde las faldas de los sistemas de mon- 
ifias adyacentes, hasta profundidades más ó menos variables, 
^n las diversas capas que en cada época se han depositado, 
están formando canales más ó menos gruesos, más ó menos 
eos de aiguas dulces ó mineralizadas que constituyen tubos en 
', sifones y vasos comunicantes que pueden perforarse en cual- 
uier punto de su trayecto y dar paso á las aguas que se llaman 



Casi todas están constituidas por las aguas de las vertientes 
e las montañas que, penetrando por los relices de las rocas es- 
atiñcadas, ll^án á grandes profundidades hasta encontrar 
is canales del terreno sedimentario en donde se mineralizan á 
ipensas de los detritus rocallosos de las capas aluvionarias co- 
•espondientes. 

La míneralizacion de estas aguas es muy débil, y sin embar- 
3 se notan algunas algo más cargadas de sales calcáreas, como 
;s de la alberca de Chapultepec, que sirve para el abastecimien- 
> de la ciudad de México, y otras que en el mismo trayecto 
fectan una composición química menos pronunciada, debida á 
s sales de los terrenos que atraviesan, tal cómo se observa en 

alberca de los baños de la Condesa, en el venero de la esta- 
on antigua de Tacubaya y en otros puntos de esa misma ve- 
a fluida que corre de S. á N. desde el sistema de Ajusco. 

Estas í^as débilmente mineralizadas sirven, por lo regular, 
e aguas potables, y aunque se notan algunas que al brotar eva- 
oran pequeñas proporciones de gas sulfhídrico, no es porque 
) hayan sulfurado en lechos sulfurosos, sino porque siendo se- 
nitosas, esto es, teniendo en solución sulfato de cal, se des- 
empeñen al contacto de los lechos aluvionarios que contienen 
laterias orgánicas interpuestas y dan lugar á aguas con carbo- 
ato de cal, y á gas sulfhídrico soluble en las mismas aguas, que 
í evaporan á nuestra presión atmosférica. 

Todo el Valle está pululando en estas aguas, y en la actuali- 
ad las vertientes brotantes artesianas constituyen más de 1,500 
ozos que abastecen á la ciudad de México, habiendo la circuns- 
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tancia que sus aguas cambian en cantidad conforme es abun- 
dante la estación de las lluvias. 

Muy pocas se pueden llamar medicinales; pero á pesar de es- 
to, he tocado sucintamente su mineralizacion por pertenecer á 
la comarca geográfica de que me ocupo, y estudiar las diversas 
trasformaciones de su mineralizacion. 

Bástenos asentar que muchas fuentes brotantes naturales frias 
y templadas se determinan por la mineralizacion débil de estas 
aguas que se filtran al través de las fisuras de las vertientes de 
las montañas, y que sus usos potables y económicos se hallan 
muy extendidos. 

Pasemos ahora á estudiar la mineralizacion especial (ie las 
aguas medicinales del Distrito Federal. 

La mineralizacion de estas aguas medicinales se verifica por 
un procedimiento muy natural. Varios son los factores que in- 
fluyen en esas corrientes constantes que subterráneamente se 
ponen en contacto con los cuerpos minerales con que se com- 
binan. 

Notamos en general que el caudal de sus aguas es perenne, 
no hallándose expuestas á las vicisitudes de mayor abundancia 
á que se encuentran sujetas las pluviales: este dato es muy im- 
portante, y de él se infiere que no es á las aguas pluviales que 
se infiltran y penetran por las resquebrajaduras de las monta- 
fias á lo que se deben esencialmente las corrientes de las aguas 
subterráneas minerales, sino á las aguas superficiales que pro- 
vienen de los deshielos de las nieves perpetuas ó de las mari- 
nas, y accidentalmente á las pluviales. 

Entre las aguas minerales del Distrito Federal, unas son ter- 
males y otra^ templadas: en tal virtud, los fenómenos de mine- 
ralizacion de las primeras son distintos de los que efectúan los 
de las segundas. 

En la naturaleza química da las aguas mexicanas se notan 
luego los principios mineralizadores que las han formado; y de 
su análisis se saca como consecuencia, cuáles han sido los me- 
dios geológicos de que se ha dispuesto para conseguir esa serie 
complicada de acciones subterráneas, que han dado nacimiento 
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á la solubilidad de esas cantidades considerables de ácido car- 
bónico que se notan, tanto en las aguas frias como en las ter- 
males que surgen en el Valle de México. 

Las aguas que brotan naturalmente sobre nuestro suelo, son 
de la familia de las carbónicas; unas son las del Peñón de los 
Baños, que no son sino carbónico-cloruro-sulfato-sódico-cál- 
cico-magnesio-manganésicas termales, y las otras que pertene- 
cen á la familia de las ferruginosas. Tres son las variedades de 
estas últimas: las de Aragón, que se les debe denominar: ferru- 
ginosas-bicarbonatadas-sódico-cálcico-silícico-crénicas. Las del 
pocito de la Capilla de Guadalupe, que son ferruginosas-bicar- 
bonaiadas-sódico-cálcico-silícico-bituminosas-apocrénicas. Las 
del pozo brotante artesiano que queda junto á la estación del 
Ferrocarril, mandado perforar por el general Belendez y com- 
pañía, que se deben nombrar ferruginosas-bicarbonatadas-sódi- 
co-silícico-crénicas. 

Estudiemos la mineralizacion de las aguas del Peñón de los 
Baños. Las aguas de los hielos de los volcanes del Popocate- 
petl é Ixtaccihuatl penetran por las resquebrajaduras interio- 
res de las anfractuosidades volcánicas, y las superficiales por 
las vertientes de las mismas montañas: las intravolcánicas es- 
curren interiormente formando verdaderos riachuelos; á ciertas 
profundidades se calientan por el calor volcánico que aun sub- 
siste, dándoles probablemente 100^ de temperatura, corren y 
se depositan en cloacas cavernosas en donde tenemos ácido 
sulfúrico y sulfuroso, se saturan más ó menos de ácido sulfúri- 
co, penetran más abajo y llegan á los bancos calizos subterrá- 
neos en donde hay cuevas y anfractuosidades; allí se atacan los 
carbonatos calcáreos de dos modos, por el ácido sulfúrico, dan- 
do sulfato de cal que queda en las aguas, y ácido carbónico que 
continuamente se desprende y se disuelve en las mismas aguas 
á expensas de la compresión ocasionada por la atmósfera de 
ácido carbónico comprimido en estas cuevas y anfractuosidades 
subterráneas; salen de estas cavidades ya saturadas con áddo 
carbónico, llevando en solución sulfato de cal en mínimas pro- 
porciones; siguen su curso descendente y penetran por bancos 
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de formaciones volcánicas traquiticas y feldespáticas que se com- 
ponen de cloro-silicatos-sódico-cálcico-magnesianos, y por la ele- 
vación de temperatura y saturación de ácido carbónico que con- 
tienen, hacen salubles aquellos silicatos alcalino-terrosos, car- 
bonatando en parte la sosa, la cal, la magnesia, y manteniendo 
disueltos estos carbonatos á expensas del ácido carbónico que 
satura á las aguas por compresión, disolviendo al mismo tiem- 
po los silicatos cálcico-terrosos que existen en los feldespatos 
y el ácido silícico libre, á favor del agua hirviente y el ácido 
carbónico: una vez mineralizadas así las aguas, siguen su curso 
hacia los lechos aluvionarios por donde forman canales especia- 
les; y circulando por esos tubos comunicantes de los valles, se 
enfrian en su curso, surgiendo á distancias más ó menos consi- 
derables de su origen, en aquellas comarcas en que los terre- 
nos aluvionarios presentan soluciones de continuidad, y bro- 
tando á temperaturas menores de 100° c. Por este modo de 
mineralizacion, las aguas minerales del Peñón de los Baños son 
carbónico-sulfato-cloruro-silícicas, presentando las bases alca- 
lino-terrosas que vemos por el análisis en su composición quí- 
mica: muy probablemente antes de surgir en el Valle de Méxi- 
co las aguas, pasan sobre algún lecho de pirolusita^ peróxido de 
manganeso cristalizado^ pues su análisis revela cantidades varia- 
bles de carbonato de protóxido d^ manganeso redisuelto á ex- 
pensas del exceso de ácido carbónico que existe en estas aguas. 

Si estas aguas no tuvieran ácido silícico entre sus compues- 
tos, se podría suponer que las combinaciones alcalino-terrosas 
y demás se formaban á expensas de las capas dolomíticas que 
contienen carbonatos dobles calcáreo-manganesianos. 

Esta manera de mineralizarse las aguas del Peñón de los Ba- 
ños, me parece la más conforme á los conocimientos geológicos, 
pues Jeflfreys ha emprendido numerosas experiencias para de- 
mostrar la acción que el vapor de agua ejerce sobre los silica- 
tos, y otros hidrologistas han probado la influencia que las aguas 
carbónicas tienen sobre la disolución del ácido silícico. 

Los conocimientos geológicos nos muestran que los silicatos 
alcalinos se hallan asociados á las rocas de origen granítico y 
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.espático; se encuentran en las micasquitas, y en nuestro sue- 
e hallan en los terrenos volcánicos, y que á la manera como 
brman exteriormente las aguas cloruradas y sesquicarbona- 
ss del lago de Texcoco, así también se forman las interiores 
venidas de capas feldespáticas en que se hallan los cloro-si- 
tos de sosa y cal, compuestos mineralógicos que determinan 
;omposicion de las ^uas medicinales mexicanas, que contie- 
i sesquicarbonato de sosa y cloruro de la misma base. To- 
nuestros terrenos son de origen volcánico, y casi en todos 
lelerminan por el agua las dobles descomposiciones que pro- 
;en sesquicarbonato de sosa, pues debemos de notar que en 
s predominan las sales sódicas y calcicas sobre las potásicas. 
3más, las experiencias de varios químicos vienen en apoyo 
estas doctrinas, pues poniendo en ^ua carbónica cantidades 
porcionales de cloruro de sodio y de carbonato de cal en 
vo fino, y haciendo pasar una corriente de ácido carbónico, 
observa por los reactivos la doble descomposición á que se 
lugar por este procedimiento, supuesto que después de mu- 
ís horas de contacto entre estos cuerpos, el líquido que se 
:a tiene una reacción alcalina y da efervescencia después de 
.porada, separándose de antemano el cloruro de calcio que 
liabia formado por la doble descomposición,' 
jas aguas minerales mexicanas contienen en general canü- 
ies variables de ácido carbónico en las dos clases que cono- 
ios en el Distrito Federal; pero las del Peñón de los Baños 
itienen menos que las otras, y sus sales alcalino-terrosas 
mpre existen al estado de bicarbonatos redisueltos, mante- 
os así por el ácido carbónico en exceso. Como veremos al 
tar de las aguas de Ar^on, ellas poseen cantidades de ácido 
bonico tan considerables que al beberías parecen acídulas; 
o no sucede con las de que nos ocupamos, que más bien pa- 
:en alcalinas. 

En suma, los fenómenos mineralizadores de las aguas del 
ñon de los Baños quedan bien explicados probablemente del 
ido que acabo de indicarlo, en atención á los diversos ele- 
;ntos geológicos que en nuestro suelo se notan; y en prueba 
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de esta teoría, Senarmont'ha producido artificialmente especies 
minerales reconocidas en aguas sometidas á grandes presiones 
y á altas temperaturas: sus experiencias son concluyentes y 
vienen en apoyo de nuestras manifestaciones científicas. 

Una de las pruebas más notables de la formación de estas 
aguas y de su mineralizacion, consiste en la sedimentación que 
las materias minerales disueltas sufren en las piletas de los ba- 
ños, en los derrames próximos á los bitoques y en la superficie 
de la pileta repartidora donde se reciben directamente las aguas 
brotantes naturales: en estos puntos de que hablo, se notan con- 
creciones sedimentarias de carbonato de cal, sosa, y peróxido 
de manganeso que alternativamente se forman cuando el ácido 
carbónico en exceso, que mantiene redisueltas las bases, se 
evapora por la diminución de presión y el enfriamiento, y por 
su jaspeo manifiestan que en unos momentos abundan en las 
aguas los compuestos sódico-cálcicos y en otros los mangané- 
sicos, según se ve por los sedimentos oscuros y pardos del pe- 
róxido de manganeso, cosa que prueba también que los sulfa- 
tos de las mismas bases impiden la precipitación pulverulenta 
del sesquióxido de manganeso. 

Para terminar esta materia, con relación á las aguas del Pe- 
ñón de los Baños, diré: que varios hidrologistas hacen surgir 
las aguas bicarbonatadas frías, templadas y termales de los te- 
rrenos volcánicos, de los uUeros ó de los carboníferos; otros de 
los puramente graníticos; pero para mí en realidad se deben 
hacer surgir de aquellos bancos calcáreos atacados por las aguas 
aciduladas por los ácidos sulfúrico, sulfuroso, clorhídrico, etc.^ 
que se hallan en los terrenos volcánicos y que se encuentran en 
cavernas, grutas ó anfractuosidades espaciosas sin comunica- 
ción con la atmósfera exterior. Por lo regular esas espaciosas 
cavernas subterráneas á que me refiero, no guardan compara- 
ción con las grutas casi superficiales de nuestro suelo, como se 
ve en la de Cacahuamilpa; hay más, todas estas grutas, según 
se sabe, dan lugar á estalactitas y á estalagmitas colosales que se 
sedimentan colgantes en el trascurso de los siglos: luego debe 
haber en sus capas geológicas formaciones calcáreas abundan- 
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tes, que se prestan á disolverse en las aguas dulces que se fil- 
tran por sus grietas, y que después de perder su exceso de áci- 
do carbónico, se hacen insolubles precipitándose gota á gota y 
solidificándose esas concreciones que en el espacio de millares 
de años foripan las estalactitas y las estacalagmitas; luego el 
ácido carbónico en exceso se puede encontrar en otros lugares 
distintos que no sean los laboratorios ulleros ó carboníferos á 
que se refieren los hidrologistas. 

Las aguas carbónicas del Peñón de los Baños tampoco pue- 
den venir de la descomposición de las aguas sulfatadas sobre 
las materias orgánicas vegetales ó animales, porque por estas 
descomposiciones se daría lugar á la conversión de los sulfatos 
en sulfuros, y á la formación de grandes cantidades de ácido 
carbónico, que determinaría la carbonificacion de los compues- 
tos salinos; pero al mismo tiempo daría origen á la formación 
considerable de gas sulfhídríco, que aunque efímero é inestable, 
comunicaría á las aguas el olor sulfúreo propio de las corríen- 
tes termo-minerales de esta naturaleza. Vemos, por el contra- 
rio, que no se percibe, ni se revela de ningún modo el ácido 
sulfhídrico; en consecuencia, la mineralizacion carbónica de es- 
tas aguas se ha efectuado probablemente según mi teoría. 

La temperatura de las aguas del Peñón de los Baños, supo- 
niendo que sea termalizada por el fuego central á grandes pro- 
fundidades, resultaría siempre, que tiene por origen la fusión 
de las nieves perpetuas y que su profundidad para llegar á la 
temperatura de 44° centígrados que revelan, debia ser igual á 
1,468 metros 5 decímetros, suponiendo que por cada 33 metros 
de descenso dentro de la tierra se aumente 1° la temperatura 
de ellas. De esto se infiere lo siguiente: 19 Que la compresión 
que los gases, ácido carbónico y aire sufrirían, seria de 146 at- 
mósferas, y á esta presión se disolverían mayor cantidad de vo- 
lúmenes de ácido carbónico. 29 Que la compresión verificada 
por 146 atmósferas produciría una fuerza de proyección ascen- 
sional que haría subir á las aguas, como las Geysers de Islan- 
da, á una altura considerable. 39 Que se contendrían mayor 
cantidad de los principios mineralizadores, por ser en mayor 
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número las capas geológicas que las aguas deberían atravesar. 
Por tanto, de la carencia de estos datos se saca por conse- 
cuencia que las aguas del Peñón de los Baños se mineralizan en 
las capas geológicas volcánicas, por no tener ninguna de las con- 
diciones demarcadas arriba para las aguas mineralizadas á gran- 
des profundidades, y que no produce su mineralizacion la afluen- 
cia de las aguas marinas, sino la de aguas pluviales y los deshie- 
los de las nieves perpetuas de los volcanes mexicanos, pues es 
más natural que montañas tan altas como el Popocatepetl y el 
Ixtaccihuatl, enviando sus deshielos desde el límite de las nie- 
ves perpetuas á la altura de 4,000 metros sobre el nivel del mar, 
desemboquen en el plano del Valle de México por su propio pe- 
so, que el que se suponga que provienen de grandes profundi- 
dades más bajas que el suelo del Valle de Tenoxtitlan, elevado 
á 2,269 metros sobre el nivel del mar. 

Las aguas del Peñón de las • Baños probablemente circulan 
por una vena fluida cuya dirección es la que se demarca por la 
rosa náutica, poniendo el punto de partida desde las rocas del 
Popocatepetl hacia el Peñón; así es que probablemente del S.E. 
.al N.O. circulan estas aguas, que podrían hacerse brotantes ar- 
tificiales en cualquiera región que se perfore, siguiendo esta di- 
rección. 

Examinemos la mineralizacion de las aguas ferruginosas de 
nuestra comarca geográfica mexicana, llamada Valle de Tenox- 
titlan. 

Esparcido el fierro universalmente en la Naturaleza á conse- 
cuencia de que este metal existe bajo diversos estados químicos, 
en atención á las diversas combinaciones en que se halla, se pre- 
senta en varias formaciones geológicas, y por esto se encuentra 
con tanta más profusión en las aguas medicinales mexicanas de 
la familia de las ferruginosas, cuanto que esas capas poseen los 
elementos y agentes mineralizadores que se necesitan para la 
disolución del fierro. 

El ácido carbónico es el elemento químico más á propósito 
para producir las soluciones ferruginosas policarbónicas, que 
son tan útiles y se manifiestan con tanta profusión en las fuen- 
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tes termales ó semi-termales: su formación en general se debe 
á que en el interior de las anfractuosidades de los terrenos vol- 
cánicos se ponen en contacto las aguas saturadas de ácido car- 
bónico por una compresión excesiva con capas de terrenos ricos 
en fierro espático ó con feldespatos férrico-sódico-cálcicos, cons- 
tituyendo por la compresión exagerada policarbonatos de pro- 
tóxido de fierro, cal y sosa, y algunas veces manganeso con di- 
solución de grandes proporciones de ácido silícico que se man- 
tiene disuelto por el agua cargada de ácido carbónico y por las 
sales alcalino-terrosas redisueltas por el exceso de ácido carbó- 
nico. 

En otras veces las aguas minerales policarbónicas muy com- 
primidas por la compresión del ácido carbónico dentro de las 
anfractuosidades subterráneas, disuelven al fierro al estado de 
sesquióxido sin dar coloración al líquido mineral, formando un 
policarbonato de sesquióxido 'en redisolucion á expensas del 
grande exceso de ácido carbónico comprimido y de las sales 
alcalino-terrosas; por eso su acción mineralizadora en las aguas 
es tan efímera que se nota su presencia desde el momento que, 
separado el ácido carbónico por la descompresión de nuestra at- 
mósfera terrestre, se deposita al estado de sesquióxido luego que 
el ácido carbónico se separa por no estar ya sujeto á la compre- 
sión subterránea. Esto es lo que se observa en las aguas de Ara- 
gón, de Guadalupe y del Pocito. 

Estas aguas ferruginosas poseen, por ser frias ó semi-terma- 
les, cantidades de ácido carbónico tan considerables que apare- 
cen con un sabor acídulo, causa porque los antiguos hidrologis- 
tas les llamaban aguas acídulas bicarbonatadas. Dichas £^uas 
abundan, geológicamente hablando, en el Valle de México, y 
son muy apreciadas por los médicos. Surgen en capas geológi- 
cas de diversas formaciones, pero principalmente en los terre- 
nos volcánicos antiguos y modernos, como sucede en México. 

Hay aguas menos mineralizadas que de las que me ocupo, y 
al mineralizarse por el ácido carbónico surgen de los terrenos 
de transición, carboníferos, ó de los terrenos modernos. 

Muchos geólogos creen que el ácido carbónico nace con mu- 
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cha profusión en los volcanes á expensas de las materias orgá- 
nicafe que entran en combustión, por hallarse combinadas en 
las capas de los terrenos secundarios que se levantan por los 
fenómenos eruptivos; pero las fuentes de ácido carbónico de es- 
ta especie son raras, por encontrarse estas capas geológicas con 
pocos despojos de materia orgánica relativamente á otras capas 
de edades geológicas más modernas. Para mí, la explicación 
más satisfactoria consiste en considerar á los depósitos carbo- 
níferos de los terrenos de transición como el origen del ácido ' 
carbónico, por la combustión, lenta de las capas ullíferas y su 
contacto con los materiales volcánicos, que surgiendo canden- 
tes del seno de la tierra, levantan y desarreglan, queman y ca- 
lientan á distancia todos esos depósitos de vegetales antidilu- 
vianos que forman parte de los terrenos de transición. En los 
terrenos modernos sucede que, como en los carboníferos, las 
capas de turba de los depósitos sedimentarios en|las regiones 
lacustres ó volcánicas recientes dan nacimiento al ácido car- 
bonico, pues por su contacto con las capas calcáreas se trasfor- 
ma en ácido úlmico, y despertándose á su vez la afinidad por 
esas capas de caliza, se combina con ellas eliminando el ácido 
carbónico. 

Las aguas ferruginosas forman muchas especies según el áci- 
do combinado con el cuerpo ferruginoso: unas veces se halla 
con el ácido carbónico, otras con el sulfúrico, algunas con el 
crénico y apocrénico, y en estos divereos casos se les denomi- 
na aguas ferruginosas carbónicas, sulfúricas, crenatadas ó apo- 
crenatadas. 

No encontrándose en el Distrito Federal otra especie que las 
carbónicas bituminosas como las del Pocito de Guadalupe, ó las 
crenatadas como las de Aragón y Guadalupe, nos limitaremos 
á su estudio sobre mineralizacion especial de ellas. 

Gomo en la mineralizacion de las del Peñón de los Baños, 
debemos admitir la saturación de las aguas del deshielo de las 
nieves perpetuas y las de los grandes depósitos, nos ó cañadas 
cuya corriente es perenne: estas aguas, corriendo por las res- 
quebrajaduras de los terrenos, llegan á las gigantescas oqueda- 
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des que. existen á cierta profundidad de la costra sólida de la 
tierra, cavernas inmensas sin comunicación con el exterior, y 
comunicadas entre sí por vastgs galerías en donde se reciben y 
almacenan los gases ácido carbónico, ázoe, vapor de agua, etc., 
que se desprenden de las capas uUíferas; allí se depositan las 
aguas casi frias que comprimen las atmósferas gaseosas de los 
gases mencionados; pero las atmósferas comprimidas reobran 
sobre los líquidos por su aprisionamiento determinado por las 
paredes de las cavernas, y por esto se efectúa la saturación del 
ácido carbónico sobre las aguas; y como la compresión aumen- 
ta, y hay conductos que se ponen en comunicación con otros 
yacimientos más superficiales, las aguas ya carbónicas que sur- 
gen de estos depósitos Van á encontrar en criaderos especiales 
el fierro espático que se halla en combinación con el ácido sul- 
fúrico ó con silicatos alcalino-terrosos, verificando su solución 
á expensas del ácido carbónico que saturan las aguas, y á ex- 
pensas de los bicarbonatos alcalino-terrosos que estas mismas 
aguas disuelven al pasar por los yacimientos aluvionarios, com- 
puestos de detritus de feldespatos sílico-sódico-calcáreos. La muy 
fuerte compresión á que se verifica la solución del ácido carbó- 
nico en las aguas y su saturación; las reacciones químicas á que 
dan lugar las combinaciones en las soluciones de ácido carbó- 
nico por la compresión; la hidratacion del fierro espático; la hi- 
dratacion que sufren los bancos calizos metamórficos y la elec- 
tricidad dinámica desarrollada por las combinaciones, son otros 
tantos focos térmicos, que aunque distintos por sus caracteres 
termógenos pronunciados del fuego central, siempre producen 
efectos termales, que se revelan en las aguas ferruginosas por 
la temperatura de 25° ce. en las aguas de Aragón, ó de 21° ce. 
en las de la ciudad de Guadalupe Hidalgo, ó de 21 °5 en el Po- 
cito de Guadalupe. Ya mineralizadas las aguas de este modo y 
conteniendo en su composición policarbonatos férrico, sódico, 
manganeso- calcáreo-silicatosos, brotan en el Valle de México 
por conductos subterráneos que se abren en su suelo sobre te- 
rrenos como el del Pocito de la Villa de Guadalupe ó sobre se- 
dimentos lacustres como el de Aragón. 
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Las bases que con el fierro y la suiza ó ácido silícico saturan 
las aguas policarbónicas formando sales, son: la sosa, la cal, la 
magnesia, la estronciana en cantidades mínimas, la barita, óxi- 
do de manganeso: mientras más saturadas están las aguas car- 
bónicas de sales de sosa, cal y magnesia, menos se elimina el 
ácido carbónico, y por eso las aguas de México se conservan 
más; circunstancias qne las hacen muy útiles para los usos te- 
rapéuticos. 

Nuestras aguas ferruginosas policarbónicas que surgen en el 
Valle de México de los terrenos traquíticos y basálticos, con- 
tienen bastantes proporciones considerables de cal al estado de 
bicarbonato en solución. 

En nuestro suelo del Distrito Federal no tiene lugar la mine- 
ralizacion de las aguas ferruginosas policarbónicas por las reac- 
ciones que los policarbonatos básicos de sosa, cal y magnesia, 
ejercen sobre manantiales que contienen sulfato de protóxido 
de fierro: la ausencia de sulfatos de -sosa y cal en ellas, revela 
que su mineralizacion se efectúa como hemos asentado. 

Hablemos ahora de la mineralizacion de las aguas ferrugino- 
sas policarbónicas-silícicas-crenatadas y apocrenatadas, como 
son las de Aragón y la Villa de Guadalupe. ¿Qué cosa es el 
ácido crénico y apocrénico? Mulder ha hecho ver que estos 
ácidos resultan de la descomposición de las materias orgánicas 
vegetales y se encuentran en toda clase de terrenos. Estos áci- 
dos entran en los elementos de la ulmina y el ácido úlmico, 
cuerpos idénticos é isómeros de la humina y ácido húmico. 
Estos ácidos no son raros en la naturaleza, supuesto que todas 
las aguas ferruginosas contienen cantidades más ó menos con- 
siderables. 

Se nota constantemente, y casi se puede reputar como ley 
general, que se encuentra combinada con el elemento ferroso 
una sustancia orgánica. Esto se comprueba por medio de la si- 
guiente experiencia: si en una solución de materias húmicas se 
pone una solución de protosulfato de fierro, se observa la for- 
mación de un precipitado amarillo más ó menos abundante; 
esa materia es el crenato de fierro que queda redisuelto á ex- 

Agaas Medicinales.— 5 
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pensas del exceso de ácido carbónico. Como en todos los te- 
rrenos mineralizadores del fierro hay humina y ácido húmico, 
resulta que las aguas se mineralizan con estos ácidos formados 
á expensas de las dobles descomposiciones, y muchas veces en 
estas aguas se encuentran los crenatos de sosa y cal. 

Según mi modo de apreciar las reacciones, las bases alcali- 
no-terrosas son más susceptibles de formar directamente cre- 
natos con la sustancia orgánica úlmica de los terrenos moder- 
nos en que forman espontáneamente las capas de turba y los 
crenatos de sosa y cal formados, que dejan en libertad el ácido 
carbónico; cuando se ponen en contacto con las aguas ferrugi- 
nosas policarbonatadas silícicas, se descomponen en crenato de 
fierro redisuelto á favor del exceso de ácido carbónico que mi- 
neraliza las aguas, dando lugar á que se formen también bicar- 
bonatos sódico-cálcicos por la misma razón. En este caso las 
aguas definitivamente son constituidas como sigue, y se llaman 
aguas ferruginosas crenatadas-policarbónico-sódico-cálcico-mag- 
nesianas-silicatadas. 

Se cree por algunos hidrologistas que casi todas las fuentes 
ferro-crenatadas surgen de las capas turbo-piritosas, pues dicen 
que estos son los elementos propios para la mineralizacion de 
estas aguas; pero los conocimientos que poseo sobre esta mate- 
ria me manifiestan que si la mineralizacion se efectúa en estas 
capas piritosas, se daria lugar á la formación de protosulfatos 
de fierro que se convierten por doble descomposición en proto- 
crenatos de piróxido de fierro y en sulfatos de sosa ó cal; mas 
en las aguas ferruginosas del Valle de México no se han encon- 
trado por el análisis los sulfatos, ni indicios de formación de 
ácido sulfhídrico por la acción de la materia orgánica sobre los 
sulfatos. En consecuencia, en las aguas mexicanas la formación 
se verifica del modo ya expresado. 

En cuanto á la trasformacion del ácido crénico en apocrénico, 
me parece que no se verifica con mucha facilidad en nuestras 
aguas ferruginosas del Valle de México, pues los sedimentos 
de sesquióxido de fierro que se forman en las aguas de Aragón 
y del Pocito de Guadalupe, aunque revelan mucha materia or- 
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gánica, dan pocos indicios de ácido apocrénico, puesto que el 
apocrenato de fierro es de un color oscuro pronunciado, y el 
que se nota en estos sedimentos es perfectamente ocroso claro, 
como se observa en el sesquióxido de fierro obtenido por pre- 
cipitación de una sal férrica. 

Entre las variedades de las aguas ferruginosas notamos, las 
del Pocito de la Capilla de Guadalupe, que además de ser ferru- 
ginosas policarbónicas y silicatadas, son bituminosas. ¿De dón- 
de provienen los productos bituminosos que estas £^uas contie- 
nen? Quizá emanan de algún lecho carbonífero próximo á la 
vena termal policarbónica, ó tal vez este venero es dependiente 
de una formación especial geológica carbonífera, dislocada por 
la acción eruptiva volcánica, en donde afluyendo las aguas sa- 
turadas de ácido carbónico mineralizadas de antemano, obran 
sobre los ríñones de fierro espático que existen en los terrenos 
carbontferos y disuelven, por el ácido carbónico que contienen, 
el fierro espático, el ácido crénico y las sustancias petroleosas 
que provienen de la combustión subterránea que se efectúa 
lentamente en los lechos de plantas antidiluvianas que forman 
estos criaderos. No es raro que exista un criadero carbonífero 
dislocado por la acción eruptiva volcánica á la altitud de 2,269 
metros sobre el nivel del mar,* y que esto dé lugar á que las 
aguas ferruginosas del Pocito de Guadalupe se combinen con el 
petróleo del lecho carbonífero contiguo, mineralizando así las 
aguas ferruginosas bicarbónicas que brotan en esta localidad. 

En las aguas policarbónicas se nota un fenómeno constante: 
siempre que contienen en solución pequeñas cantidades de áci- 
do carbónico, brotan por burbujas pequeñas y parsimoniosas, 
intermitentes y diseminadas: cuando contienen más cantidad de 
ácido carbónico disuelto, brotan muy constantemente y con más 
vigor presentando indicios notables de una fuerza de proyec- 
ción ascensional; y cuando contienen volúmenes considerables 
*de ácido carbónico disuelto, se elevan tumultuosamente bro- 

* Se denunció en años anteriores una fuente de petróleo en la ciudad de 
Guadalupe Hidalgo, pero su explotación no tuvo ningún resultado: tal vez 
•existe, mas no se ha sabido determinar su situación con la sonda. 
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indo sobre el punto emergente principal con una eferveacen- 
a que hace elevar una columna de dos á tres decímetros so- 
re el suelo, manifestando en momentos determinados intermi- 
:ncias mayores, por la eclosión de la masa de aguas que en 
ertos instantes parece traer mayores cantidades de ácido car- 
ónico en solución. 

Algunas aguas ferruginosas del Distrito Federal contienen su 
erro al estado de sesquiósido, pues tan lu^o como se evapora 
ácido carbónico que lo redisuelve y lo mantiene en solución, 
! precipita lentamente sin pasar por esos matices que se notan 
1 la precipitación de las sales ferrosas. 
Estas aguas son policarbónicas, y se conocen en que á pesar 
si sabor estíptico que debe comunicárseles por los compuestos 
rricos, predomina el sabor acídulo qi^e el ácido carbónico pre- 
!nta en las soluciones carbónicas obtenidas en los gasógenos 
rtificiales. Esta propiedad de nuestras aguas mexicanas Jes hizo 
)mprender á los antiguos bidrologistas que eran aguas acídulas, 
como tales quedaron clasificadas en una sección especial de- 
aminada así. La presencia del ácido carbónico en fuertes pro- 
arciones se revela por el sabor acídulo muy pronunciado, por 
is reactivos, por el desprendimiento tumultoso del gas y por la 
mósfera que se forma en la pileta brotante: la calefacción hace 
.mbien formar numerosas y tupidas burbujas sobre las paredes 
teriores del utensilio en que se calientan las aguas. 
Mas á fin de terminar con la teoría de la mineralizacion de 
s aguas fem^inosas, manifestaré: que en los terrenos poster- 
irios, ricos en peróxido de fierro hidratado, se observan alter- 
itivamente capas de calcáreo jurásico y de creta, y capas alu- 
oniarias que se llaman por algunos mineralt^istas minerales 
rruffinosos de aluvúm, que abundan en las capas de margas alu- 
oniarias del Valle de México; y como en estas mai^as abunda 
materia oi^ánica vegeto-animal, resulta que á la mineralizacion 
! nuestras aguas ferruginosas se debe las variadas trasforma-' 
anes que se notan en los diversos compuestos que se observan 
ir el análisis, sobre los diversos elementos que las constituyen, 
¡biéndose tener en consideración la comarca topc^áfica del 
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plano del Valle en donde brotan límpidas y trasparentes. 
Terminado el tratado de la mineralizacion de las aguas bicar- 
bónicas calcáreas y ferruginosas que surgen termalizadas en el 
Distrito Federal, voy á tocar incidentalmente la mineralizacion 
de ciertas aguas que brotan en los pozos artesianos ó naturales, 
como los de áanto Tomás en la calle de Chilpa ó las del pozo 
del jardin Belendez en el principio de la calzada de Guadalupe. 
Las aguas de que nos vamos á ocupar surgen en terrenos de 
aluvión con cantidades más ó menos considerables de sulfatos ; 
pero como en los terrenos de aluvión del suelo del Valle de Mé- 
xico existen grandes cantidades de materia orgánica, los sulfatos 
se trasforman en sulfuros, y los sulfuros en carbonatos, dejando 
en libertad las pequeñas proporciones de gas sulfhídrico elimi- 
nado por la fijación del ácido carbónico del suelo, sobre las ba- 
ses sosa y cal que antes constituían sulfuros de sodio y calcio; 
mas como éstas aguas no son comunes, ni tienen usos medici- 
nales, me limito á señalar su presencia únicamente por satisfa- 
cer la necesidad científica de su conocimiento. 



Cuerpos mineralizadores de las a^as termales y semitermales 

del Distrito Federal. 



Acido carbónico. — Este cuerpo químico existe umversalmente 
esparcido en todos los terrenos volcánicos, en todas las cavernas 
subyacentes á las montañas volcánicas, entre la costra sólida que' 
forma el suelo del Valle de México, formando focos constituidos 
por inmensas oquedades comunicadas entre sí por galerías de 
diversas formas, sin relación con la atmósfera terrestre, y deter- 
minando la compresión de sus moléculas sobre el agua que 
circula por estos inmensos huecos, á la manera con que la de- 
terminan los pequeñas gasógenos artificiales, en donde el ácido 
carbónico se produce artificialmente y se disuelve en cierta can- 
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■dad de liquido, que depende de los fenómenos compresivos 
eriñcados por su atmósfera comprimida: si esto vemos en pe- 
ueño en nuestras máquinas y en nuestros gasógenos, ¿de qué 
o serán capaces las acciones compresivas de esos inmensos 
as(%enos de ácido carbónico que se encuentran formados por 
ts anfractuosidades de la costra sólida de la tierra, en las co- 
larcas subyacentes á las erupciones volcánicas modernas 6 an- 
guas? 

El ácido carbónico se encuentra en las galerías de las minas ■ 
e ulla y en los terrenos carboníferos de la época de transición: 
e estos terrenos se desprende y pasa á las galerías subterrá- 
eas cuyas anfractuosidades están en comunicación con esos 
igantescos gasógenos de los terrenos volcánicos. 

El ácido carbónico se encuentra en combinación con las cali- 
as modernas, y todas las formaciones calcáreas de las épocas 
e transición ^cundarias y terciarias. 

El ácido carbónico disuelto á pequeñas dosis redisuelve las 
ales alcalino-terrosas de las aguas dulces; pero á presiones exa- 
eradas de 8, 10, 20, 30, 40 y más atmósferas, hace solubles to- 
,os los minerales ferruginosos, las bases alcalino-terrosas, sus 
ulfatos, sus fosfatos, sus fluoruros, sus silicatos, los óxidos y 
ulftiros metálicos, y determina acciones de combinación que son 
lexplicables bajo las leyes de la dinámica química conocidas 
ara nuestras reacciones comunes. Las acciones químicas. del 
gua saturada de ácido carbónico aumentan en razón inversa de 
i temperatura de la solución acuosa y se notan mejor; pero á 
emperaturas altas se verifican fenómenos de añnidad demasia- 
do complexos que no se podrían conseguir en las reacciones 
omunes. 

El ácido carbónico de los orígenes termales no tiene otra pro- 
edencia, y á este cuerpo se debe una de las clases de aguas mi- 
lerales umversalmente esparcidas en México, supuesto que la. 
(lineralizacion de eflas está en relación con los fenómenos geo- 
Sgicos más modernos. 

Esto es por lo que respecta á las aguas carbónicas ferrugino- 
as; mas por lo (jue se refiere á las calcáreas-carbónico-sulfa- 
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tadas del Peñón, las acciones son más complicadas, las aguas 
del sistema hidrográfico subterráneo de las montañas se cargan 
de ácido sulfúrico, formado por la combustión del azufre dentro 
de los volcanes; estas aguas sulfúricas llegan á antros subterrá- 
neos donde las sustancias volcánicas modernas conservan aún 
su temperatura exagerada; allí se calientan estas aguas y siguen 
corriendo hasta encontrar bancos de caliza carbonatada; en don- 
de estas formaciones son abundantes se desprende el ácido car- 
bonico al reobrar sobre ellos formando sulfatos de cal; y llevan- 
do las aguas que corren una temperatura elevada, sólo disuelven 
cantidades pequeñas del ácido carbónico desprendido; en su 
curso encuentran feldespatos sódico-magnesianos ó sódico-cálci- 
Cos, y obrando sobre ellos, forman bicarbonatos alcalino-terro- 
sos mantenidos en solución á favor del ácido carbónico en exce- 
so; siguen corriendo, y luego brotan las aguas ya mineralizadas 
en los terrenos superficiales del suelo donde hay soluciones de 
continuidad. 

Fierro, — El fierro en la naturaleza se encuentra bajo diversos 
estados; pero es muy común encontrarlo al estado de sesquióxi- 
do, y esto da idea de la facilidad con que se le encuentra en 
combinación con las sustancias mineralizadoras que determinan 
la formación de las aguas minerales ferruginosas. 

Hay sesquióxidos de fierro anidro é hidratado; el primero lleva 
los nombres mineralógicos de hematite, fierro oligístico, fierro 
especular. El fierro hidratado, que es el segundo, se halla en 
polvo ocráceo mezclado con la arcilla, formando criaderos su- 
perficiales y profundos de tierras ocrosas. El fierro hemático 
rojo se halla sobre los terrenos antiguos ó sobre los de transi- 
ción, formando vetas extensas ó hilos más ó menos profundos, 
En los terrenos de transición en donde se encuentran las for- 
maciones carboníferas, que muchas veces se notan dislocadas 
por los levantamientos volcánicos, se presentan las medidas de 
carbón* alternando con el fierro carbonatado litoide que forma 
bancos, nodulos ó ríñones grandes y pequeños contenidos entre 
capas arcillosas. 

* Coal messures. 
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Además del sesquíiíxido se encuentra en la naturaleza el fi&- 
) carbonatado en que abundan capas de carbonato de mag- 
3¡a y cal: á este fierro se le ha dado el nombre de fierro espá- 
o, y según las formas y dureza que se nota en las formaciones 
maderos, así se le da varios nombres; si es compacto se le 
ma litoide, si es de forma arredondada y semejante á ríñones 
llama nodular; este fierro es el que se presta más á la mine- 
izacion de las aguas ferruginosas, lo mismo que las esquitas 
rboníferas que en su composición contienen fierro de esta 
se. 

De todas las clases mineralógicas mencionadas el fierro litoide, 
)ático, nodular ó esquitoso es el más á propósito para la for- 
tcion de las aguas ferruginosas; y como las aguas del Pocito de 
Capilla de Guadalupe poseen ese sabor y olor bituminosos, 
;lusivamente propios del petróleo, se debe inferir que la mi- 
ralizacion de estos orígenes se debe al paso de las aguas car- 
nicas sobre los lechos dé fierro esquitoso: con tanta más razón 
debe aceptar esta opinión, cuanto que la cal, la magnesia, la 
la, la alumina, el manganeso con que se hallan combinados 
policarbonatos ferruginosos, se notan alternando en estos cria- 
■os, pudiendo ensayarse por el análisis algunas proporciones 
fosfatos de fierro y cal en cantidades infinitesimales que allí 
encuentran. 

\. este hecho geológico y mineral<%ico se debe atribuir en gran 
ie la combinación de enormes cantidades de ácido silícico 
uetto en las aguas carbónico-ferruginosas, pues las corrientes 
aguas carbónicas obrando sobre los esquitos ullíferos, disuel- 
1 la siliza de estas rocas minerales y la llevan á los puntos 
;ergentes que constituyen las fuentes termales. 
So me extenderé á mencionar todas las demás variedades de 
nerales ferruginosos que geológicamente clasificados y técni- 
nente nombrados, constituyen en mineralogía la sección más 
eresante de la orictognosia, y por tanto rae refiero y me s^uiré 
¡riendo únicamente á aquellos cuerpos minerales que tienen 
ricta conexión con el objeto de nuestro estudio. 
Manganeso. — El manganeso encontrado hoy, con toda segu- 
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ridad, en las aguas del Peñón de los Baños, tiene su procedencia 
bien determinada. 

El manganeso que hemos visto en las capas minerales desde 
la Calavera á Ghalco, existe al estado de carbonato unido á una 
proporción considerable de carbonatos de cal, magnesia y fierro, 
constituyendo ese color que en las tlapalerías se llama sombra 
parda, mezclado con una tierra ocrosa. 

La presencia del manganeso en las aguas minerales del Peñón 
de los Baños fué señalada por el gran químico mexicano Rio de 
la Loza en su análisis hecho hace algunos años. Sea que enton- 
ces no se mineralizaran las aguas convenientemente, sea que no 
se hubiera podido señalar con exactitud, ó en fin, que de un 
período de tiempo posterior á esa época el análisis haya tenido 
medios de encontrarlo, entonces se señaló como habiendo indi- 
cios de él: hoy las concreciones que se forman en la pileta re- 
partidora y las que se sedimentan en los estanques del baño 
cuando el agua corre babeando de los bitoques, manifiestan por 
su tinte jaspeado de blanco, gris y pardo, que hay manganeso 
que mineraliza las aguas en dosis muy apreciable. Este fenóme- 
no, verificado en el trascurso de los años, es muy notable en 
otras varias fuentes termales. 

Si superficialmente existe el subcarbonato de manganeso y 
el peróxido acompañado de carbonatos de cal, magnesia y fie- 
rro, no es remoto ni raro creer que se halla en las anfractuosi- 
dades de las gigantescas galerías subterráneas, subyacentes á 
los levantamientos volcánicos. 

El manganeso, como mineralizador de las aguas mexicanas, 
es muy esparcido en las aguas minerales del Sur de Puebla, 
rumbo á Atlixco y Matamoros Izúcar. Las combinaciones más 
constantes que he observado, son el policarbonato y el sulfato 
tenido en disolución á expensas de grandes cantidades de ácido 
carbónico que satura las aguas. 

Si las leyes de mineralizacion son exactas, debe suceder que 
las aguas ferruginosas han de llegar á contener cantidades más 
6 menos considerables de manganeso en solución por encon- 
trarse asociado á este metal. Evidentemente, la pirolusita sigue 
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de cerca en Jas capas geológicas subyacentes en estos criaderos 
minerales, y tanto al estado de subcarbonato como al estado de 
sesquióxido es susceptible este cuerpo de disolverse en las aguas 
policarbónicas, bajo fuertes presiones, sobre todo si está asocia- 
do con carbonatos de cal, magnesia, sosa y demás carbonatos 
alcalino-terrosos. 

El manganeso, según los 'autores europeos, se mineraliza en 
las aguas medicinales solo ó asociado con los cuerpos de que 
hemos hecho mención, pero principalmente con el ácido créni- 
co y apocrénico. 

Las aguas del Distrito Federal no lo contienen hasta hoy um- 
versalmente. Las investigaciones analíticas sólo lo revelan en 
las fuentes termales del Peñón de los Baños al estado de poli- 
carbonato de sesquióxido de manganeso; este hecho se halla en 
contraposición de lo asentado por los observadores europeos • 

Los minerales de manganeso que geológicamente mineralizan 
las aguas, y cuya presencia hemos determinado en los criaderos 
correspondientes, son: la manganüa y la pyrolusUa, Este óxido, 
que forma hilos y vetas en los terrenos primitivos y de transi- 
ción, se asocia generalmente á la potasa, sosa, cal, barita, es- 
tronciana, y algunas veces al cobre y cobalto. 

Hay varios silicatos de las mismas bases, que son cuerpos 
mineralizadores más eficaces que los mismos óxidos metálicos, 
y entonces las aguas aparecen por lo general con cantidades 
más ó menos considerables de ácido silícico disuelto en los bi- 
carbonatados. 

Acido silícico. — Es un cuerpo mineralizador mucho más es- 
parcido en la Naturaleza que los anteriores; se conocen dos va- 
riedades de ácido silícico: la primera insoluble en los ácidos y 
en el agua, y la segunda soluble en estos vehículos; en atención 
á estas propiedades de mineralizacion que posee la segunda es- 
pecie, se cree que ésta es un hidrato de ácido silícico que po- 
see también una cantidad considerable de agua interpuesta, 
agua que favorece la disolución de este cuerpo. Á esta notable 
propiedad química se debe el que muchas aguas minerales con- 
tengan grandes cantidades de este ácido en solución. 
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La especie insoluble es anhidra, y por consiguiente se pre- 
senta del modo que se va á describir. 

El ácido silícico anhidro es un polvo blanco, casi amorfo, in- 
sípido, inodoro, incoloro, sin sabor terroso, infusible á la forja, 
fusible al soplete hidroxígeno y estirándose como el vidrio, en 
hilos de una finura imperceptible. Atacado por el ácido fluor- 
hídrico forma un ácido especial hidro-fluosUíeico. 

El hidrato de ácido silícico es una masa blanquizca gelatini- 
forme, soluble en el agua á distintas temperaturas, pero más á 
la de 100° ce. y al vapor del agua á 92°5 á que hierve este lí- 
quido destilado en' nuestro continente á la altitud de 2,269 me- 
tros sobre el nivel del mar. Este hidrato es muy soluble al va- 
por del agua hirviente á presiones exageradas; en este caso la 
solubilidad aumenta en razón de la presión. El agua líquida ó 
al estado de vapor ó al de polvo, saturada de ácido carbónico, 
disuelve mil veces mejor el ácido silícico hidratado, y por eso 
se observa que las aguas medicinales se hallan mineralizadas 
en gran parte por esta sustancia química. 

Las bases en general saturan al ácido silícico formando sili- 
catos, bisilicatos,.trisilicatos ó silicatos neutros y básicos: cuan- 
do son básicos, bi, tri, sesqui, tetra, entonces el ácido carbónico, 
saturando las bases, deja en libertad al ácido silícico hidratado, 
en un estado de división tan infinitesimal, que se hace soluble 
en un exceso de agua Ma, termal ó semi-termal. Si se calcina 
la sustancia silicatosa obtenida por precipitación gradual de las 
sustancias contenidas en las aguas minerales, se deshidrata y ya 
no se vuelve á hacer soluble. El ácido silícico anhidro existe en 
el cuarzo, la calcedonia, la silex, etc.,. así como el soluble se no- 
ta en todas las sales llamadas silicatos alcalino-terrosos. De am- 
bos modos se encuentra en las rocas primitivas, arcillas y piedras 
preciosas. 

Se nota al estado anhidro en las vetas é hilos argentíferos de 
los criaderos metálicos; pero en estas mismas vetas se nota for- 
mando sales alcalino-terrosas que la hacen soluble; los feldes- 
patos la presentan también al estado hidratado. 

Las dos clases y especies de aguas policarbónicas que se en- 
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an en el Distrito Federal, Mas y termales, lo contienen. 

[leralizacion de estas aguas es muy fácil de explicar, en 
an á las reacciones ya expresadas, 
aguas bicarbónicas ó policarbónicas por la presión sub- 
ea efectuada en esos gigantescos gasógenos, disuelven allí 
I <5 en otros terrenos geológicos, los silicatos alcalino-te- 

)s silicatos son formados por doble descomposición en 
latos, luego en bicarbonatos solubles, y finalmente en po- 
tos; pero al abandonar su ácido silícico hidratado, lo de- , 

un estado de divisibilidad tan molecular, que las aguas 
rbónicas casi no tienen más que sustituirse á las molécu- 
micas de sus bases; en consecuencia, quedan perfectamen- 
leltas en las aguas policarbónicas, y por eso se hallan en 
abundancia. 

algunas aguas que he observado en Tehuacan y en el Sur 
;amoros Izdcar, en Guanajuato, en Zacatecas y en otras lo- 
ies, he notado que hay aguas mineralizadas con tan gran 
ad de ácido silícico y policarbonatos calcáreo-magnesia- 
ue sumergido un objeto cualquiera, v^etal ó animal, den- 

esas a^as durante dos ó tres minutos, al salir se halla 
etamente cubierto con una capa salina de silicatos calcá- 
il grado que parece petrificado. Estas mismas aguas, in- 
as en las pequeñas grutas contiguas á las fuentes terma- 

que haJalo, vienen á determinar estalactitas constituidas 
dimentos alternados de carbonato de cal y carbono-^silí- , 
ie la misma base, y no pocas estalactitas he visto en que 
nina 'el ácido silícico. 

suma, en el Valle de México se observa que las aguas hi- 
ncas, obrando sobre los feldespatos, se mineralizan con el 
silícico, según la teoría desarrollada antes. 
i. — Como no se trata de describir químicamente cada uno 
3S cuerpos, se verá que para cada uno nos limitamos Á 
itar las acciones mineralizadoras más prominentes que 
1, saliendo fuera de la órbita que la química general les 

en sus reacciones por afinidad molecular y no por la añ- 
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nidad geológica, por sus acciones electro-positivas y electro-ne- 
gativas, y no por sus acciones dinámico-mineralizantes: no hay 
que extrañar, por tanto, estas referencias geológicas, que son 
totalmente distintas de las descripciones químicas. 

La sosa es una base \nineral, alcalina, hidratada constante- 
' mente, muy esparcida en la Naturaleza, eflorescente, de mucha 
afinidad para los ácidos carbónico, sulfúrico, clorhídrico, silíci- 
co, crénico, apocrénico, etc: se conoce en todos los cuerpos ce- 
lestes de nuestro sistema planetario por medio de las observa- 
ciones hechas con el espectroscopio, medio analítico el más 
perfecto para separarlo del potasio, rubidio, cesio, indio, talio, 

Su afinidad por el ácido carbónico es tan pronunciada, que 
por combinarse con él, se notan descomposiciones dobles de 
química mineralizadora que están á veces fuera de las leyes co- 
nocidas de la química molecular analítica efectuada á la presión 
de nuestra atmósfera, y bajo los efectos comunes de nuestros 
fenómenos meteorológicos. 

Ya dijimos cómo se mineralizan las aguas pluviales del siste- 
ma hidrográfico superficial, con esas cantidades tan considera- 
bles de sesqui-carbonato de sosa y sal marina, al descender de 
las montañas del sistema orográflco de la sierra de Guadalupe 
para ir á depositarse á la cuenca del lago de Texcoco; ya hemos 
explicado las sustituciones químicas que se efectúan para que la 
sosa se trasforme en sesqui-carbonato en varias comarcas de 
los Estados de la República, como en el Salado, cerca de Fres- 
nillo; en el de Zacatecas, ya se ha propuesto una teoría para 
que la sal marina en contacto con el carbonato de cal de ciertos 
feldespatos se trasforme en sesqui-carbonato de sosa y en clo- 
ruro de calcio: ya se sabe, en fin, por qué ciertas comarcas na- 
tríferas ó sesqui-carbonatosas sódicas producen en el Thibet, 
en Hungría, en los bordes del Mar Negro, del Caspio, en Méxi- 
co y otras partes de América, esas fabulosas cantidades de te- 
quezquite provenido de la evaporación de las aguas superficiales 
mineralizadas por los cuerpos que yacen sobre las distintas co- 
marcas telúricas. 
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Esta es la razón por qué las aguas termales saladas con clo- 
ruro de sodio, encontrando bancos de calcáreos antiguos y mo- 
dernos se trasforman en carbonatos, bicarbonatos ó sesqui-car- 
bonatos sódicos que, en presencia de grandes cantidades de áci- 
do carbónico disuelto, engendran cuerpos heterogéneos para los 
que no se encuentran al tanto de los secretos de la química sub- 
terránea. 

En México es donde, sobre todos los continentes, se han efec- 
tuado mil variadas reacciones en el interior de los volcanes y 
de sus anfractuosidades, que han dado origen á compuestos es- 
peciales, como el sesqui-carbonato de sosa ó tequezquite; en 
prueba de este hecho veremos las hoyas que actualmente se ob- 
servan en el S. O. del Valle de Santiago, Estado de Guanajuato. 
Terreno volcánico que, dentro del cráter aterrado de un volcan, 
posee una inmensa alberca con agua que contiene en solución 
un 8 por mil de carbonato de sosa. 

Casi todos los Estados contienen vastos territorios de sesqui- 
carbonato de sosa; en consecuencia, este cuerpo químico es un 
mineralizador muy esparcido en el suelo de la República Mexi- 
cana. 

La sosa no sólo es la mineralizadora de las aguas superficia- 
les y subterráneas, lo es también de otros diversos compuestos 
químicos que forman géneros especiales de esta misma especie, 
dando lugar á sulfatos, cloruros, bromuros, nitratos, etc., etc., 
que se encuentran en muchas aguas termales; pero hay más: la 
asociación de sales magnesianas y calcáreas viene á completar 
el cuadro de acciones mineralizadoras que se determinan sub- 
terráneamente dando nacimiento á los orígenes termales. 

La sosa, en combinación con el ácido carbónico y con el clo- 
ro, mineraliza las aguas de Aragón, de la Villa, del Pocito, del 
Peñón de los Baños, las aguas de los lagos boreales y las del 
lago de Texcoco; por consiguiente, se ve que en el Distrito Fe- 
deral es uno de los cuerpos mineralizadores más esparcidos so- 
bre la superficie de su suelo. Casi todas las rocas volcánicas, 
sean traquíticas, basálticas y lávicas, dan su contingente de ele- 
mentos sódicos que eliminándose de estas rocas por descom- 
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posiciones atmosféricas, producen sales de la especie que estu- 
diamos, que mineralizan las aguas superficiales y subterráneas 
en el Continente mexicano. 

Cal, — El óxido de calcio es un cuerpo sólido, blanco, amor- 
fo, compacto, soluble en el agua, fusible á una temperatura 
muy elevada: en los tiempos mesozoicos abundaba extraordi- 
nariamente en las aguas de aquellos mares al 'estado de bicar- 
bonato. A la sedimentación primero, y á la plutonizacion des- 
pués, se debe el que se hayan formado esas calizas carbonadas 
que se encuentran pululando en los terrenos mosozoicos; así es 
que las formaciones calcáreas han abundado más que las pri- 
mitivas y de transición, y que ninguna otra roca de las cono-» 
cidas universalmente. 

La cal se encuentra, por tanto, al estado de carbonato, de 
sulfato, de silicato. Al estado de carbonato constituye muchas 
especies y variedades mineralógicas. 

La sedimentación del período mesozoico dio lugar á la for- 
mación del carbonato y subcarbonato de cal amorfos; y si en 
ciertas vetas ó hilos se halla cristalizado en forma sacaroide, 
es debido al metamorfismo posterior; de este modo constituye 
las diversas especies de mármoles, de alabastro, por su combi- 
nación con el sulfato de cal:. la tierra creta es una variedad de 
los yacimientos amorfos; entre las especies metamórficas se no- 
ta asociado con diversos óxidos metálicos minerales que forman 
los mármoles más preciosos, como los de Tecali en el Estado 
de Puebla. 

Al estado amorfo se halla también asociada con varios óxi- 
dos metálicos como la magnesia, litina, estronciana, barita, fie- 
rro, manganeso, obteniéndose entonces diversas coloraciones 
más ó menos pronunciadas, según las proporciones de los óxi- 
dos mencionados: siempre que estas sustancias que se le aso- 
cian son poco abundantes, la cal carbonatada constituye varie- 
dades más ó menos notables, llamadas calcáreos magnesíferos, 
estróncicos, baríticos, ferrosos ó manganesíferos: muchas veces 
se notan asociadas á la vez todas estas sustancias que en Mé- 
xico constituyen vetas contenidas entre relices del calcáreo. 
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•tras ocasiones se ve, por el contrario, que los cuerpos domi- 
antes son los óxidos, y la cal carbónica entra por mínimas 
roporeiones en estos yacimientos. 

De todos modos, es al estado en que existen geol(%Ícamente 
itos yacimientos, y á las corrientes saturadas de ácido carl)ó- 
ico que subterráneamente se forman, á lo que se debe la mi- 
eralizacion de tas aguas por estos cuerpos minerales. 

Ya dijimos también, cómo cuando estos cuei^ios están ase- 
ados con el ácido silícico formando sales ó compuestos mine- 
iló^cos como los feldespatos, dan origen á la disolución del 
;ido silfcico contenido en las aguas carbónicas. 

No es imposible encontrar otras sales calcicas en el suelo del 
alie de México; pero como no tratamos de estudiar otra cosa 
le la mineralizacion de las aguas del Distrito Federal, hace- 
os abstracción , de las formaciones de selenita ó sulfato de cal 
le forma después de calcinado el yeso tan usado en varios 
jjetos de industria, pintura, escultura, etc.: haremos mención 
llámente de la sal llamada sulfato de sosa y cal que muy bien 
jede ser que intervenga en la mineralizacion de las aguas del 
eñon de los Baños. 

Sucede muchas veces que las capas de sulfato de cal y algu- 
is de sulfato de estronciana, que .se han notado al rededor de 
s volcanes, se formen á expensas del azufre y del carbonato de 
1. Los gases que en esta formación se eliminan, son el ácido 
rbónico, algo de ázoe, ácido sulfuroso, vapor de azufre que se 
indensa luego y vapor de agua; las f^as que van por el inte- 
)r de los volcanes casi van saturadas de ácido sulfuroso, que 
1 presencia de los carbonatos se convierten en aguas sulfúri- 
s, cuyas aguas, atacando los carbonatos de cal, sosa, etc., se 
isforman en aguas sulfatadas, que encontrando filtraciones 
ontañosas, dan lugar á sales de alumina, potasa y cal, y espe- 
dmente á sulfato de cal hidratado. Existe otro sulfato de cal 
rmado directamente por las acciones volcánicas del azufre so- 
e el carbonato de cal; este sulfato anhidro, llamado anhidritay 

blanco, algunas veces azuloso con cantidades más ó méno& 
nsiderables de ácido silícico. 
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Finalmente, en México conocemos un silicato de cal y otro 
de magnesia que se hallan constantemente combinados en su 
naturaleza constituyendo rocas importantes como la piroxena, 
que desempeñan un papel muy notable en la mineralizacion de 
las aguas subterráneas. 

No es absurdo prever qtie si las aguas minerales subterrá- 
neas se mineralizan por el sulfato de cal, encontrando cantida- 
des considerables de materia orgánica, dieran lugar á la forma- 
ción de sulfuro calcico y sucesivamente á la de carbonato, 
dejando perder el ácido sulfhídrico, que se forma durante la 
doble descomposición. 

Se ve por esto que los terrenos calcáreos de la formación me- 
sozoica son los elementos mineralizadores más eficaces que se 
conocen en el suelo del Valle de México para la formación de 
las aguas del Peñón de los Baños y las ferruginosas que obser- 
vamos en los terrenos de Aragón y en la ciudad de Guadalupe 
Hidalgo. 

Magnesia, — Este óxido metálico es uno de los cuerpos mine- 
ralizadores que abundan en las formaciones volcánicas y que 
se asocia generalmente con la cal. 

La magnesia es un polvo blanco, insípido, inodoro, infusible, 
más soluble en el agua fria que en la caliente; según Tyfe, á la 
temperatura de 15° á 16° ce. el agua disuelve ^^^y de magne- 
sia, mientras que á 100° sólo disuelve ^^nr 

Tenemos óxido de magnesia anhidro é hidratado. Este cuer- 
po absorbe el ácido carbónico del aire atmosférico, así como el 
vapor de agua; si no es por acciones mineralógicas, la magnesia 
se hidrata muy difícilmente, aun cuando se mezcle con el 
agua. 

El carbonato de magnesia, solo ó en combinación con el de 
cal, forma uno de los cuerpos mineralizadores, si no muy común 
á lo menos bastante generalizado. 

En los terrenos salinos, al rededor de la Villa de Guadalupe, 
se halla en combinación con el cloruro de sodio formando una 
sal doble; este cloruro de magnesio se parece mucho al de cal- 
cio por sus propiedades químicas; como se halla constantemen- 

Aguas Medicinales.— 6 



dratado, sucede que si se le calienta se descompone en ácido 

ahidrico y en óxido de magnesio. 

3S sales de magnesia cloruradas por su contacto con el clo- 

de sodio, se asocian á los compuestos iodurados y bromu- 
is con que el cloruro de sodio se halla en combinación, esto 
e todo en las aguas cloro-iodo-bromuradas. 
isi todas las aguas calcáreas que en México existen contie- 
cantidades más ó menos pequeñas de carbonates de mag- 
a redisueltos en algún exceso de ácido carbónico, formán- 
; de antemano un bicarbonato. 

sta asociación de la magnesia y de la cal se nota constante- 
te en el Valle de México, en donde se encuentran capas de 
niu, que es una roca calcáreo-magnesiana carbonada, Car- 
ito de cal y magnesia, y en donde esa roca conglomerada 
ada íepdate abunda por su sedimentación. Roca compuesta 
EÜ, magnesia y fierro. 

esto se nota en las capas superficiales de la tierra, eviden- 
(nte se nota con más razón ei\los yacimientos subterráneos 
is anfractuosidades geológicas de los volcanes, en cuyos in- 
sos gasógenos se producen las reacciones químicas que mi- 
lizan las aguas. 

in dignas de tomarse en consideración otras sales de mag- 
i tan comunes como ésta, pero no tan fáciles de prestarse 

combinación mineralizadora de las aguas; entre éstas se 
n los silicatos magnesíferos solos ó en combinación con los 
eos y los sódicos. El peridoto, la eatiatiía, ese jabón que en 
srtiente E. de uno de los cerros de las montañas de Gua- 
pe se nota, constituyen un cuerpo muy susceptible de mi- 
lizar las aguas termales con la magnesia del silicato, des- 
joniéndose esta sustancia mineral en presencia del agua 
ínica comprimida á una fuerte presión y en virtud de las 
is acciones mineralizadoras. 

¡neralraente junto á los yacimientos de carbonato de_ cal 
nuy comunes los de magnesia, y por esto no es raro que 
ineralizacion de las aguas se determine simultáneamente 
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La magnesia sulfatada es muy rara en el Distrito Federal, en 
atención á la grande proporción de minerales carbónicos que 
se forman en el suelo; así es que de preferencia se encuentra el 
carbonato de magnesia, que es el solo cuerpo que contribuye á 
la mineralizacion de las aguas del Peñón y de las ferruginosas 
de Guadalupe. 

Alúmina. — El sesqui-óxido de aluminio forma parte de todas 
las arcillas, tierras barrosas de casi todos los barros ó tierras 
plásticas y de muchos feldespatos y alumbres; es una base me- 
tálica muy esparcida en el reino mineral. 

Existe, sea al estado anhidro, sea al estado de hidrato: al es- 
tado anhidro se encuentra en una arcilla ferruginosa que se 
denomina esmeril, y al hidrato es nativa; constituye una masa 
arcillosa llamada gihmía^ que contiene en combinación tres equi- 
valentes de agua. 

La alúmina anhidra es blanca, seca, infusible al calor de tem- 
peraturas inferiores bajo las del soplete, insoluble en el agua y 
en los ácidos. 

La hidratada es soluble en el agua y en los ácidos; calcinada 
fuertemente esta última especie, adquiere las propiedades de la 
alúmina anhidra. 

Las combinaciones salinas solubles dan un precipitado blan- 
co gelatinoso por el amoniaco, por la potasa y por la sosa, cu- 
yo precipitado se redisuelve en un exceso del reactivo potásico 
ó sódico. 

El sesqui-óxido de aluminio desempeña el papel de cuerpo 
neutro ó indiferente, puesto que con los ácidos hace el papel 
de base y con las bases el de ácido. Tiene la pecularidad de 
formar sales dobles de determinados géneros como base: así es 
como forma silicatos dobles y aun triples; sulfatos dobles y aun 
triples. 

Los principales silicatos dobles son: el silicato de alúmina y 
sosa; el silicato de alúmina y potasa; el silicato de alúmina y 
litina; el silicato de alúmina y cal; el silicato de alúmina y mag- 
nesia. 

Estos silicatos dpbles más bien son, químicamente hablando, 



lico-aluminatos de las bases dichas, combinados en propor- 

ones determinadas y constituyendo los feldespatos aluminicos. 
Los sulfatoE son: el sulfato doble de alúmina y potasa, de 
úmina y fierro, de alúmina y cromo, etc,; pero como los sili- 
itos, estas son sales constituidas por sulfo-aluminatos de las 
ises dichas. 

Todas las capas de maiga aluvionaria producida por los dis- 
itos feldespato-alumínicos, constituyen capas aluvionario-alu- 
ínicas, la mayor parte de las micas y de ciertos talcos, las 
mcreciones de algunos pórfidos se encuentran en igual caso. 
Los kaolines son verdaderos silicatos de alúmina: estas tie- 
as minerales provienen de la descomposición de los feldespa- 
s alumfnico-potásicos, sales que se descomponen por la ac- 
ón del ácido carbónico del aire y del agua atmosférica, dando 
gar á la solubilizacion del silicato de potasa y á la separa- 
On de la alúmina y ácido silícico del kaolín. 
La arcilla, especie mineralógica alumlnica, se combina algu- 
is veces con el bisulfuro de fierro, de cuya descomposición 
sultán los alumbres de fierro. 

Los terrenos margosos compuestos de feldespatos alumínico- 
Icáreo-silicatosos, provenidos de la descomposición de estos 
icatos triples, se encuentran formando capas alternadas con 
arcilla, y constituyen en el Valle de México terrenos alumí- 
eos en ciei-tas comarcas como son el suelo de San Cosme, el 
; la Colonia de Santa María y otros circunvecinos. 
De todos los sulfates de alúmina el más común es el tribásico. 
En muchos hilos délas minas argentíferas del Real del Mon- 
y Guanajuato se hallan cristalizaciones muy notables de sul- 
to de alúmina y fierro, de apariencia fibrosa como el abesto 
dispuestos como las barbas de una palma. 
A pesar de su abundancia en el reino mineral, se observa, 
1 embargo, que las aguas termales del Distrito Federal se mi- 
tralizan con cant,idades infinitesimales de este cuerpo. 
No me ocuparé de los ácidos crénlco y apocrénico como m¡- 
iralizadores de las aguas termales, porque no sabemos aquí 
ás que lo que los autores europeos nos han trasmitido; en 
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consecuencia, terminada la obra que me habia impuesto de 
rectificar la acción de los cuerpos mineralizadores de nuestras 
aguas, no me ocuparé ya sino de estudiar la posición de los 
orígenes termales de nuestras aguas minerales, y fijar su com- 
posición qufcnica, compararlas con las europeas referentes, de- 
terminar sus acciones terapéuticas y formular los métodos te- 
rapéuticos que sirvan para sus aplicaciones. Además de dedi- 
carnos á este estudio, procuraré señalar las urgencias que las 
grandes poblaciones como la nuestra, tienen en sus accidentes 
sociológicos, con pbjeto de determinar el mejor modo de crear 
un Establecimiento de baños medicinales. 



DesGripcion de las fuentes brotantes naturales de las agrnas minera- 
lizadas termales y ñ*ias en el Distrito Federal. 



Las aguas termo-minerales del Distrito Federal tienen una 
importancia extraordinaria en la medicina terapéutica: poco co- 
nocidas de mis compatriotas, nada atendidas por los dueños de 
los Establecimientos de los baños termo-minerales, y propina- 
dos rutinariamente sin conocer el modo de modificar las alte- 
raciones patológicas que se sujetan á su medicación especial, 
no han adquirido la boga que deben tener, porque no se ha he- 
cho el estudio concienzudo que debe animar al médico y al pa- 
ciente para determinarse á llevar á cabo una medicación digna 
por mil títulos de ponerse en práctica, con el objeto de obtener 
la curación de muchas enfermedades que han sido rebeldes á 
los tratamientos terapéuticos racionales y sintomáticos. 

No basta que existan las análisis de estas aguas medicinales; 
no es suficiente que se conozcan las propiedades minerales que 
estas aguas tienen: debemos además hacer un estudio fisiológi- 
co de su modo de obrar y de las modificaciones que puedan 
imprimir á un organismo enfermo, á fin de conseguir las modi- 



mes saludables que' se requieren para obtener la curación 
i '.desórdenes que causa una enfermedad. En tal virtud, 
iemos las aguas, su composición, sus virtudes, y luego nos 
iremos á la descripción topográfica de la localidad en que 



AGUAS DEL PESON DE LOS BASoS. 

a agaa, que brota dentro de un departamento especial de 
itiguo edificio llamado Baños del Peñón, sale de su vcne- 
ie deposita en una pilota repartidora que, por medio de 
¡as de barro, se distribuye en las piletas ó piscinas de ca- 
partamento que se dedica para que cada familia se aloje, 
manezca allí durante el tiempo que se destina á curar la 
nedad que se trata por medio del agua mineral. 
referido venero suige á 200 metros S. O. de tma montañi- 
lada, compuesta en su totalidad de rocas basálticas, traquí- 
y feldespáticas, y cuya altitud es de cerca de 35 metros so- 
! plano del Valle de México, en una planicie compuesta de 
sedimentaria mesozoica: todo el rededor de la llanura que 
ida la montañita llamada Peñón de los Baños, es sedimen- 
y en tiempo de la Conquista, 339 años hace, las £^as del 
le Texcoco rodeaban la base de esta elevación, perdiendo- 
aguas termales entre las aguas del lago. Todo el terreno 
do, salinífero, de suerte que se notan algunas salinas de 
:o de sodio que los indígenas benefician para extraer la sal 
la impura de aquellas localidades. En el cerro sólo crecen 
as mimosas, cactus serpiginosus y pequeños agave pigmeua: 
D se ven sino las rocas desnudas de colores rojos, negruz- 
icrosos, y fajas blancas calichosas como si una lechada de 
hubiere infiltrado entre los relices naturales de las rocas 
ificadas que constituyen esta formación eruptiva. 
Peñón de los Baños se halla á una legua de distancia al E. 
capital, y el edificio en donde están construidos los baños 
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termales se encuentra próximamente á la misma distancia: en 
la región E. del edificio, y al fondo de él, existe un solo manan- 
^al termal de aguas minerales límpidas, trasparentes y claras, 
que brotan con efervescencia dentro de una pileta construida 
para contenerlas. Esta efervescencia es rápida y tumultuosa por 
la gran cantidad de ácido carbónico que tienen en solución, y 
que á tiempo de brotar al exterior se pierde por la diminución 
de la presión á que vienen, y por el exceso de la temperatura 
que traen, pues á la indicación de 44° ce. 5 décimos, los gases 
disueltos en las aguas se separan con mucha violencia á 0,585 
milímetros de nuestra presión atmosférica. 

Las aguas carbónicas al salir, evaporan en parte su ácido car- 
bónico que disuelven por la compresión subterránea, y concen- 
trándose y solidificándose los carbonatos, los sulfatos y silicatos 
en solución, forman sedimentos blanquizcos jaspeados de un 
pardo oscuro: estas capas sedimentadas dan por indicios el aná- 
lisis cualitativo de los cuerpos que en realidad se deben encon- 
trar por el análisis cuantitativo. 

El referido fenómeno de sedimentación se observa en las pi- 
letas ó piscinas de los baños particulares, en los puntos próxi- 
mos á los bitoques, pues como el agua no puede salir con fuer- 
za sino babeando, resulta que se evapora el ácido carbónico 
excedente y se forman sedimentos salinos más ó menos grue- 
sos, que dan indicios de las sales que las aguas tienen en so- 
lución. 

El análisis del Sr. Rio de la Loza, hecho en tiempos muy remotos , espresa 

lo siguiente: 

Temperatura de las vertientes 44°50 

Densidad l,001t)5 

PRODUCTOS GASBOSOS. 

Aire 6,2 

Ácido carbónico 63,3 

Azoeto 28,8 

Vapor de agua 1,7 

100,0 
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Los gases del agua del Peñón están apreciados tomando 100 
centímetros cúbicos del que se desprende del manantial. 

PRODUCTOS SÓLIDOS. 

Sulfato de cal 1,029 

Carbonato de cal , 0,056 

,, magnesia 0,256 

,, sosa 0,341 

Cloruro de sodio 0,480 

Silicato de potasa 0,147 

loduro de potasio, indicios. 

Alúmina 0,016 

Fierro, indicios. 

Manganesa, indicios. 

Total por litro 1,825 

El análisis hecho por mí, en Mayo del año de 1876, me hizio 
conocer que aunque la temperatura no habia cambiado, se en- 
contraban distintas proporciones de las sustancias mineraliza- 
doras, y que el peróxido de manganeso que sólo daba indicios 
de su presencia entonces, se halla hoy en proporciones más con- 
siderables que en aquella época. 

Análisis de las aguas del Peñón de los Baños j hecha por Lobato en MayOy 

Junio y Julio de 1876. 

Temperatura del agua en la superficie 44®35 

,, ,, „ en el punto emergente 44°65 

Densidad del agua 1,00168 

PRODUCTOS GASEOSOS. 

Oxígeno 1,66 

Ázoe 25,50 

Ácido carbónico 73,85 

100,00 cent. cúb. 

Los gases se tomaron y se recogieron en un gasómetro, del 
borbotón de la fuente; se dejó condensar el vapor de agua, y al 
dia siguiente se analizó á la temperatura de 22°, á la presión 
de 0,586 milímetros, y con el 40 por ciento de vapor de agua 
higrométrico. 
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PRODUCTOS SÓLIDOS POB- LITRO. 

Carbonato de cal 0,05891 

Carbonato de naagnesia 0,25190 

„ de sosa 0,38781 

Cloruro de sodio 0,41790 

Siliza ó ácido silícico 0,18740 

Sulfato de cal 0,01200 

Alúmina 0,02140 

Sesquióxido de fierro 0,00100 

Sesquióxido de manganeso 0,00500 

1,34332 

Se ve que la agua del Peñón de los Baños abunda mucho en 
ácido carbónico, que todavía daria más; pero que se disminuye 
su cantidad por la temperatura á que brotan las aguas: que des- 
pués del ácido carbónico el principio mineralizador es el cloru- 
ro de sodio; que luego siguen los carbonatos de sosa, después 
los de magnesia, en seguida el de cal, y finalmente, el ácido si- 
lícico y el manganeso. En consecuencia, estas aguas pertenecen 
á la 7®- clase, sección IV, de la familia de las bicarbonatadas clo- 
ruradas, de la clasificación de Durand Fardel y Lefort, modifi- 
cada por mí, y son: 

sicas, — Esta agua es inodora, pero se percibe el olor picante del 
ácido carbónico que se desprende á la menor presión de nues- 
tra atmósfera, no disuelve el jabón á pesar de que no es seleni- 
tosa, ni cuece las legumbres, y esto es más bien propio de las 
sales calcáreas en general. 

Este manantial tiene la peculiaridad de ser perenne; sin em- 
bargo, su composición química varía, tal vez de una estación á 
otra, razón por lo que yo creo que las aguas pluviales son las 
que dan su contingente en compañía de las de los deshielos de 
las nieves perpetuas para la mineralizacion de estas aguas. 

Los baños construidos en el edificio informe y antiguo, erigi- 
do en aquella localidad, no tienen todo el atractivo de hermosu- 
ra, comodidad y ornamentación que se nota en los baños euro- 
peos, adonde afluyen en todo tiempo, pero más en la temporada 
terapéutica, millares de enfermos que van á tomar las aguas 



y los baños medicinales para el restablecimiento de 

on de ]os Baños fué en tiempos próximos á la Cori- 
lugar ameno y de recreo; evidentemente era notable 
)S tiempos por su ornamentación, por sus jardines y 
uas termales que le conocemos. Hoy es triste, deso- 
do: allí sólo viven los dueños ó encalcados de los ba- 
las cercanías los ind^enas que benefician la sal mari- 
terrenos vecinos. Casi se puede asegurar que el aisla- 
la soledad impiden á los enfernios concurrir á esas 
jludables que devuelven la salud á los enfermos, 
encargaré de referir sus usos, pues éstos quedan rele- 
mpirismo de la medicina; tampoco referiré los trata- 
terapéuticos de la hidroterapia mineral mexicana, 
I estos asuntos me ocuparé en otro lugar; pero sí ma- 
[ue en tiempos atrasados se administraban en las afec- 
imáticas, en las obstrucciones glandulares, en la ció- 
las hidropesías, haciendo bañar á los enfermos y dán- 
:ber las aguas medicinales. 

todavía concurren muchos enfermos; pero las aguas 
t van perdiendo su prestigio, porque habiéndose en- 
el empirismo, ya ¡os médicos no las consideran bajo 
péutica que poseen en el tratamiento de muchas en- 
;s rebeldes á la acción de los medicamentos. 



AGUAS DE LOS TERRENOS DE ARAGÓN. 

derecho de la calzada de Guadalupe, al ir de México, 
tra al llegar á la ciudad de Guadalupe Hidalgo, una 
on reciente que data de cuatro años, arreglada en lo 
con pequeños cuartos de baños, conteniendo tinas 
que el fondo del suelo, y adonde concunen á bañar- 
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se todas las enfermas de clorosis, anemia, dismenorrea, etc., etc.: 
allí brota un venero de aguas ferruginosas carbónicas, que des- 
de tiempo inmemorial existe, y que los propietarios de aquellas 
comarcas hablan tapado después de la retirada de las aguas del 
lago de Texcoco, porque ya secos estos terrenos los destinaban 
á la agricultura, y querían impedir á toda costa la formación de 
nuevos pantanos, para aprovechar aquellas tierras de labor. Co- 
mo las aguas estancadas en estas localidades alternativamente 
enfangaban el suelo, sobre todo en los años en que las lluvias 
eran torrenciales, sucedía que este venero quedaba oculto á las 
miradas de los que hablan sido poseedores de este terreno. Mas 
en el año de 1874 el propietario actual, el Sr. Mendoza, tomó 
la finca para establecer una ordeña y sembrar al mismo tiempo 
alfalfa con que mantener á las vacas; al remover las tierras en- 
contró el venero, le llamó la atención, hizo que el señor profe- 
sor de análisis químico, D. Gumesindo Mendoza, le hiciera el 
análisis de las aguas; se vio por él que eran unas aguas medici- 
nales ferruginoso-carbónicas excelentes, y hé aquí que el pro- 
pietario comenzó á construir sus baños, que son los que ahora 
llevan el nombre de Aragón. 

Las aguas brotan á trescientos metros S. antes de llegar á 
Guadalupe, sobre la orilla oriental de la zanja que forma el va- 
llado que limita la calzada, á quince metros de ella, y en terre- 
nos de la propiedad llamada " Llanos de Aragón." Hacia el E. 
queda una tabla sembrada de alfalfa y de algunos árboles; al O. 
queda la zanja que limita Ja calzada; al N. están las paredes de 
entrada de la hacienda, los corrales y la habitación; al S. quedan 
algunos terrenos incultos donde pastan ganados. La temperatu- 
ra de las aguas es de 25°; brota en este lugar un manantial fe- 
rruginoso-policarbónico de aguas claras y trasparentes que aban- 
donan su ácido carbónico y dejan depositar una regular cantidad 
de crenato de sesquióxido de fierro, sobre todo si circulan en 
un acueducto ó canal de mucha extensión. Su sabor es acídulo, 
ocultando completamente el sabor metálico del fierro. La fuen- 
te brotante surge con mucha fuerza por el venero donde emer- 
ge, y en el acto abandona mucho ácido carbónico que forma 
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una atmósfera pesada, que tiene 30 ó 35 centímetros de espe- 
sor. Si allí se sumerge un perro de pequeña talla sin tocar las 
aguas, como se hizo en el dia que el profesor de análisis quími- 
co, Sr. Mendoza, reconoció las aguas en los últimos dias de Ma- 
yo de 1876, éste se asfixia y se muere si no se le socorre con- 
venientemente. De este hecho se saca por consecuencia, que en 
las atmósferas de los baños se mezcla mucho ácido carbónico 
con el aire, y tal vez esa mezcla del ácido con el vapor de agua 
ferruginosa absorbida por el pulmón es favorable, medicinal- 
mente hablando. El terreno en que brotan estas aguas es un 
terreno aluvionario, lacustre, de formación moderna, que repo- 
sa sobre capas de caliza sedimentaria mesozoica. La mayor par- 
te de este terreno de sedimentación lacustre es salino por los 
rumbos correspondientes á la delimitación de la calzada; pre- 
senta bastante sal, salitre y sesquicarbonato de sosa. 

Los Baños de Aragón, construidos recientemente, apenas 
cumplen con las necesidades de la terapéutica y de la higiene, 
pues como veremos á su tiempo, ciertos baños medicinales' mi- 
neralizados requieren temperaturas, que cuando son menores 
de 35° á 45° ce, se tiene precisión de elevar artificialmente. 
Las aguas termales que poseen una temperatura natural de 32° 
á 50° ce. son las que hay más á propósito para la administra* 
cion de baños y duchas de inmersión y pulverización; pero hay 
algunas, como las de Aragón, que siendo á propósito para cier- 
tos usos y ciertas aplicaciones, no lo son para otras, á conse- 
cuencia de la falta de la temperatura [apropiada. Una vez que 
faltan las ventajas supradichas, supuesto que las aguas de Ara- 
gón carecen ^e termalidad, es indispensable en un estableci- 
miento hidroterápico de esta naturaleza, tener todos los recur- 
sos científicos para ejecutar muchas operaciones que hagan la 
administración de estas aguas oportuna, fácil y provechosa; de 
otro modo el uso de ellas entra en la categoría del empirismo, 
y pronto llegará su desprestigio á estos baños como les ha lle- 
gado á los del Peñón. 

Los Baños de Aragón, interesantísimos por su acción medici- 
nal en el tratamiento de muchas enfermedades en que es útil el 
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ácido carbónico, el fierro, la magnesia, la cal, la sosa, el ácido 
silícico y demás cuerpos minerales por su acción reconstitutiva 
general sobre las funciones de la piel, sobre las funciones intes- 
tinales y gjlstricas, sobre las funciones biliares y hematógenas, 
lo son ahora poco por la carencia de recursos de calefacción, de 
refrigeración, de pulverización y de las otras operaciones, pues 
bien sabido es que la absorción de las sustancias medicinales 
por la piel es infinitesimal para los líquidos, mayor para los ga- 
ses, y más perfecta si esas aguas se absorben por el pulmón al 
estado de polvo, esparciendo ea las atmósferas de los baños los 
principios medicinales que contienen. Anémicos habrá que re- 
quieran el agua medicinal á 30° ó 40° ce. Gastrálgicos tendré- v|l 
mos que, por el contrario, requieran para su curación aguas á '-f^^^ 
temperaturas de 15°, 8°, 5° y aun menos grados, y que ahora .^^ 
no se pueden obtener poí falta de los medios necesarios. 

Las aguas de Aragón tienen otras ventajas que no poseen las 
del Peñón de los Baños. Una vez que se ha evaporado el ácido 
carbónico, se sedimenta el fierro al estado de crenato de ses- 
quióxido y las aguas se enfrian; pero como quedan mineraliza- 
das con otras sustancias mineralizantes, todavía no se debían 
de desperdiciar las que corren durante la noche y abandonan 
su fierro y su ácido carbónico; éstas podrían calentarse artifi- 
cialmente y destinarlas á la curación de enfermedades determi- 
nadas. 

Resulta, por tanto, que las aguas minerales de Aragón, á pe- 
sar de sus ventajas para el tratamiento de muchas enfermeda- 
des, no se administran convenientemente, y que del empirismo 
que se sigue en su administración no se puede sacar el partido 
que se debe, por la falta de organización y arreglo de un buen 
establecimiento hidroterápico. 

Estudiemos en seguida los elementos mineralizadores que exis- 
ten en la& aguas medicinales de los baños ferruginosos policar- 
bónicos de Aragón, según las proporciones relativas de cada sal, 
para comprender la acción terapéutica. Por el análisis veremos 
la importancia de estas aguas, y cómo su uso se debe generali- 
zar, á fin de modificar ventajosamente la patología de muchas 






edades, que de^aciadamente se han aclimatado en nues- 

se considera el fierro como el remedio específico de mu- 
ifermedades de anemia, tomado interiormente; pero aun- 
que contienen estas aguas no se absorbe-por la piel, de- 
JUscar en la preparación carbónica soluble varias acciones 
lales que se determinan en el oi^anismo por la excitabi- 
le las f^as carbónico-ferruginosas ejercen sobre el apa- 
[Umentario. 

ie las agua» minei-alea de loa baños de Aragón hecho en el año de 1876, 
por el profesor OumesÍ7tdo Mendoza. 

Temperfttura _ SS^ce. 

Densidad 1,021 

Oxígeno 2,688 

Ázoe 1B,1S9 

Ácido carbónico 367,fl89 

Bicarbonato de proWxido de Berro 0,06600 

Cloruro de sodio 0,00671 

Bicarbonato de sosa 0,05970 

,1 potasa 0,00560 

„ cal 0,02666 

„ manganeeia 0,00296 

Siliza 0,09856 

Ácido crénico libre 0,07860 

Total por litro 0,3«68 

serva en ia gradación sucesiva de los compuestos qui- 
ae contienen estas aguas, que el olemento más abundan- 
ácido carbónico primero, luego sigue e! fierro, después 
ucesívamente los bicarbonatos de sosa, cal, los ácidos si- 
crénico: según los compuestos y ei orden que tienen los 
)3 mineralizadores por su afinidad: estas aguas se clasi- 
la familia de las ferruginosas, clase 13?, sección IV, 11a- 
; aguas ferruginosas poHearbonatadas-creiioiadas aódico- 
illeicas ó miidas. 
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Como manifesté antes, estas aguas pierden su ácido carbónico 
al momento que emergen, y tan luego como quedan en reman- 
so se sedimenta el sesquióxido de fierro con el ácido crénico 
y parte del ácido silícico, á consecuencia de la total evaporación 
del ácido carbónico que mantenía en solución todos estos cuer- 
pos insolubles. 
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AGUAS FERRUGINOSAS CARBÓNICAS DEL POCITO DE GUADALUPE. 

Las aguas carbónico-ferruginosas del Pocito de Guadalupe 
surgen en el piso de una capilla redonda, situada abajo del ce- 
rro Tepeyac, hacia su región oriental. Este cerro ó montaña for- 
ma la extremidad S. E. del sistema de montañas llamado Sierra 
de Guadalupe, cuyas vertientes E. desembocan sobre los terre- 
nos que conducen al antiguo camino de los Llanos de Apam. 

La conformación geológica de este terreno es sedimentaria 
moderna, reposando sobre capas estratificadas de caliza meso- 
zoica; desde que las aguas que cubrían todo el Valle de México 
existieron tocando las bases de las montañas que terminan la 
Sierra de Guadalupe al E., ya se observaba el manantial del Po- 
cito; á medida que se retiraban y fueron dejando en seco aque- 
llas comarcas, se descubrió totalmente el venero brotante natural 
y tomándose como una fuente milagrosa por haberse descu- 
bierto en los años en que se verificó la aparición de la Virgen 
de Guadalupe, se le enclaustró dentro de la capilla, donde se le 
tiene con aquella veneración propia de las cosas sagradas, pues 
los españoles hicieron creer á los indígenas convertidos que aque- 
lla fuente es milagrosa y sostenida por un acontecimiento so- 
brenatural. 

La fuente brotante es de cerca de dos metros de diámetro, 
circular, bien fortificada con un brocal de cantería, y recübierta 
sobre el suelo por un barandal de fierro elevado un metro so- 
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el piso, y con una tapadera del mismo metal que impide ia 
•oduccion al pozo por la parte superior. Brota con bastante 
rza de proyección impídsiva por la cantidad considerable de 
lo carbónico que trae en solución á consecuencia de la com- 
sion subterránea; su calor las hace comprender en las aguas 
males templadas; su color es amarillento-rojizo como el de 
aguas barrosas que circulan en los arroyos después de un 
rte aguacero. El reposo las decanta y las clarifica haciéndo- 
aparecer un poco trasparentes. Su sabor es acidulo muy pro- 
iciado, al mismo tiempo que bituminoso, debido á alguna 
tidad de petróleo que circula en alguna vena subterránea 
xima á la vena de agua mineral ferruginosa. La temperatu- 
ie estas aguas es 21°5, y esta indicación parece no haber 
ibiado en muchos años: el sedimento formado durante el 
npo en que se dejan aposar, es de un color ocroso como el 
^uióxido de fierro, y el fondo visible del pocito manifiesta un 
¡mentó bastante pronunciado del mismo cuerpo. Las aguas 

Pocito de Guadalupe son completamente distintas de las de 
igon, bajo muchos conceptos. En primer lugar, las primeras 

turbias y las segundas completamente trasparentes: en se- 
ido, lote volúmenes de ácido carbónico que mineralizan á las 
ñeras son menores que los que mineralizan á las s^undas; 
tercero, las primeras son bituminosas y las de Aragón no: 
cuarto, las proporciones de ácido crénico de las del- Pocito 

menores que las de los Baños de Aragón, y finalmente, las 
tidades de ácido silícico que representan las de la Villa en «1 
;ito son mucho menores que las de las otras, 
'emos cómo hay una diferencia notable en los elementos mi- 
alizadores de ambas aguas, y cómo los resultados terapéuti- 

que se deben esperar no deben ser idénticos en ambos ca- 
; por lo demás, el análisis nos va á demostrar la desemejanza 
proporciones y compuestos químicos que en ambas aguas se 
an, y tal vez nos manifiesta la aptitud medicinal que se des- 
re, preparándonos el terreno con el objeto de hacerlas en- 
■ en la clasificación que he adoptado. 
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Análisis de las aguas ferruginosas j^olicm^hónico-bituminosas del Pocito 

de la Capilla de Guadalupe Hidalgo. 

Temperatura de las vertientes 31°5cc. 

Densidad 1,00134 

Productos gaseosos. 

Aire 8,73 

Azoeto 8,00 

Acido car^nico 284,90 

Productos sólidos. 

Sustancias Sustancias 
solubles. insolubles. 

Sulfato de cal indicios 

Carbonato de cal 0,00457 9,29761 

,, de magnesia 0,02086 

„ de sosa 0,19276 0,06036 

Cloruro de potasio 0,10790 

,, de sodio 0,01000 

,, de magnesio 0,02826 

Silicato de sosa 0,06771 0,01321 

„ de potasa 0,03230 0,00372 

loduro de potasio indicios 

, Apocrenato de sosa 0,07488 

Siliza 0,13809 

Alumina 0,06641 * 0,00364 

Fierro 0,00102 

Manganesa indicios 

Materia orgánica y pérdida 0,02907 0,16978 

,, bituminosa 0,01800 

Pérdida comprendida la materia orgánica en am- 
bas partidas. 

Total de gramos por litro 0,60284 8,72618 

Total de sustancias solubles é insolubles 1,32902 

El a7iálisis ajiterior hecho por el Profesor de Química Sr. Rio de la Loza^ da 
tm total de sales solubles é insolubles igual á la suma siguiente: 

Sulfato de cal indicios 

Carbonato de cal 0,30208 

,, de magnesia 0,02086 

„ de sosa 0,26310 

Cloruro de potasio 0,10790 

,, de sodio 0,01000 

,, de magnesio 0,02826 

A la vuelta 0,72219 

Aguas Medicinales.— 2' 
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De la vuelta 0,72219 

ilicato de sosa 0,08092 

„ de potasa 0,03602 

)duro de potasio indicios 

.pocrenato de sosa 0,07488 

iUza- 0,13809 

lumina 0,06906 

ierro 0,00102 

[anganeaa indicios 

latería oi^ánica j pérdida 0,18835 

„ bituminosa 0,01800 

Total por litro gramos. 1,82902 

liando las proporciones de cada cuerpo mineralizador 
is en estas aguas, veremos que !a ordenación de ellas 
a la clasificación. 

Binando en ellas el ácido carbónico, los carbonatos de 
y mí^esia, el cloruro de potasio, la siliza y las mate- 
lica y bituminosa, estas £^as se denominarán ferru- ^ 
policarbónicas -cloruro- silícicas -bituminosas de bases ^ 
' pertenecen á la familia de las ferruginosas, ciase 12*, 
II en la clasificación de Durand Fardel, modificada 

málisis hecho por el que esto escribe, se ha encontra- 
■ proporción de fierro, que próximamente se halla re- 
lo por 0,12590 cienmülgramos; así como también del 
;ico que lo he hallado sin combinarse con la sosa y po- 
disuelto simplemente al estado molecular á expensas 
carbónico en exceso. 

jpiedades terapéuticas de estas aguas están descritas 
mposicion química: al tratar de sus acciones fisiológi--_ 
su modo de obrar, explanaremos convenientemente 
lades; por ahora referiremos lo que el eminente qulmi- 
; la Loza decia en su opüsculo publicado entonces: "No 
que los trabajos emprendidos con el agua del Pocito 
lupe, demuestran'de un modo palpable lo que dijimos 
¡o sobre la utilidad de los de este género. Muchos sa- 
sa agua es carbónica, ferruginosa, y que tiene otras sa- 
hacen útil como medio terapéutico, y sin embargo, no 
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se ha hecho de ella ei aprecio científico debido, ni se pudie- 
ra juzgar de su eficacia con algún fundamento, sin tener los da- 
tos de su composición cuantitativa. Si se compara el agua mi- 
neral de Guadalupe con esa multitud de otras análogas que 
tienen en Europa una celebridad proverbial, será preciso con- 
cederle la ventaja al conocer la naturaleza de los agentes medi- 
cinales que naturalmente hay en ella. Y si á esa ventaja se agre- 
ga la muy apreciable de encontrarse la fuente á una legua de la 
capital, no habrá dificultad en darle la preferencia sobre esa 
multitud de drogas que, perdielido y ganando prestigio, según 
las épocas, la avaricia especulativa y los caprichos de la nove- 
dad ó de la moda, no dan más triunfos que los que se obten- 
drían en su caso, con el agua del Pocito, verdadera limonada 
carbónica y compuesto ferruginoso, acaso más eficaz y constan- 
te que las famosas pildoras de Blaud ó de Vallet, y hoy el car- 
bonato de E. Mesle, reputado como infalible." 

Be ve, sin embargo, una diferencia notable en las aguas de 
Aragón y las del Pocito de Guadalupe, por su trasparencia, por 
su perfecta combinación, por las mayores proporciones de fie- 
rro, ácido carbónico, sosa, cal, ácido silícico y ácido crénico: en 
consecuencia, las propiedades terapéuticas de las aguas deben 
ser más pronunciadas en las primeras que en las segundas. 

Además, como las aguas del Pocito sólo se emplean como 
bebida y no para los usos balneatorios, resulta que las aguas de 
Aragón son más eficaces por esta razón. 

Vamos, finalmente, á diferenciarlas por su composición quí- 
mica que manifiesta la serie de agentes mineralizadores que de- 
terminan su formación, por la mayor proporción de los compo- 
nentes. 
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AGUAS DE ARAGÓN. 



AGUAS DEL POCITO DE GUADALUPE. 



Temperatura 25°cc. Temperatura 21°6 

Aguas claras, trasparentes, muy ací- Aguas turbias, con un sedimento 

dulas y dejando trascurrir mucho tiem- ocroso en suspensión formado por el 

po para formar una capa de sesquióxi- protóxido de fierro, que al contacto del 

<lo de ñerro, después de perder su ácido aire se sobreoxida hasta formar el ses- 
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ico por Ift diminución de la pre- quiúsido,'y esto BÍn perder su ácido 
carbúnioo; sabor muy acidulo y'bitu- 

o carbónico apreciable 367 cen- minoso muy pronunciado. 

■3 cúbicos por litro. Ácido carbónico 234 centímetros cú- 

lato de sesquiúixido de bicos por litro. 

) 0,06600 Carbonato de cal 0,30208 

Dnato de sosa 0,05970 Carbonato de sosa 0,26310 

lato de cal 0,02660 Cloruro de potasio 0,10790 

silícico 0,09856 Suiza 0,13809 

;rfinÍco 0,07860 Materia orgánica y pérdida 0,18885 

i aguas no se enturbian al apo- Apocrenato de sosa 0,07488 

crenato do eesquióxido de fie- Materia bituminosa 0,01800 

cuando brotan son muy tras- Estasaguaa brotan en el puntoemer- 

s en el punto emergente: con- gente muy turbias, y el aposamiento 

BU trasparencia en la fuente laa hace clarificar: son turbias en la 

lora. , fuente del Poeito. 

ve, por ia comparación de los dos análisis, que las aguas 
)cito de la Villa están más mineralizadas que las de Ara- 
ue no siendo estas últimas bituminosas, no pueden ser de 
ma vena termal: que poseyendo las primeras una tempe- 
de 21°5 y las segundas de 25°, no son de la misma pro- 
pia mineralizante: que siendo trasparentes estas lUtiraas y 
: las primeras, los compuestos químicos que contienen 
ineralizados de muy diversos modos en ambos casos; y 
ente, que aunque colocados en la linea termal que circu- 
N. E. á S. O., no se piíede decir que no son dos fuentes 
;tes distintas de una misma corriente mineral subterránea, 
sigamos el estudio de las aguas ferruginosas de la Esta- 
el Ferrocarril de Guadalupe. 



i MINERALES DEL POZO ARTESIAHO ABIERTO EN GUADALUPE, 



;I término de la carrera de la vía férrea de Guadalupe, tiay 
nr en donde los Sres. Belendez y Velazquez hicieron pe- 
la sonda artesiana el año de 1878, y á muy poca profan- 
en terreno de sedimento moderno, reposando sobre cal- 
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careo mesozoico, encontraron una vena fluida mineral de aguas 
ferruginosas carbonatadas silícicas, que brotó después de la pe- 
netración de la sonda, y que por lo mismo se reputan como 
aguas artesianas. 

La perforación, después de entubada convenientemente, da 
paso á un raudal de agua ferruginosa mineral que mide &31 li- 
tros por minuto. Este raudal brota con una fuerza de proyec- 
ción considerable, y tiene la peculiaridad de ser intermitente, 
presentando sus máximum á las doce de la noche, á la una de 
la mañana, y otros dos máximum á las seis de la mañana y á 
las seis de la tarde; pero estos dos máximum sólo elevan el cho- 
rro un metro, mientras que los mayores máximum lo hacen ele- 
var á dos metros cincuenta centímetros y á tres metros. 

Las aguas son límpidas, trasparentes, acídulas, estípticas, de 
una temperatura de 21° 1, y derraman en una fuente circular de 
cuatro metros de diámetro, de donde corren las excedentes pa- 
ra la calle hacia el E.: en el punto emergente, las aguas descom- 
puestas por la pérdida de su ácido carbónico, depositan su fie- 
rro crenetado que flota en el interior del líquido por los gases 
que se le adhieren; este apocrenato posee un color ocroso com- 
pleto, y las aguas, al desaguar por su conducto, van sedimen- 
tando sesquióxido de fierro, quedando con sus demás sales para 
poder utilizarse en otros usos medicinales. De esta especie de 
fuente repartidora se distribuyen por cañerías radiadas las aguas 
que surten las tinas de los baños que sirven para los usos me- 
dicinales. 

Las aguas se hallan más mineralizadas que las del Pocito y 
las de Aragón, tanto en fierro como en sosa, magnesia y pota- 
sa, careciendo absolutamente de cal, y aumentando las cantida- 
des de ácido crénico considerablemente. Como las aguas poseen 
estos cuerpos en abundancia; como las cantidades de ácido car- 
bónico son más considerables, y como están sujetas á esa inter- 
mitencia horaria diurna que coincide con las horas de la plea- 
mar, obedeciendo á las leyes de las mareas superficiales, resulta 
quQ estas aguas no corresponden á las mismas corrientes sub- 
terráneas que dan nacimiento á las aguas de Aragón y del Po- 
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cito. El lugar que ocupan estos baños y el terreno excedente, 
tienen la capacidad suficiente para poder construir un estable- 
cimiento hidroterápicó con todos sus departamentos y con todas 
sus distribuciones adecuadas á los usos medicinales. 

Veamos el análisis hecho por el Sr. profesor Gumesindo Men- 
doza. 

Análisis de las aguas femiginosch-carhóriicas del pozo artesiano abierto 
en la Villa de Gtiadalupe por los Sres. Belendez y Velazqicez. 

Temperatura 21°1 

Densidad 1,0021 

Gases. 

Ácido carbónico 1,124 

Ázoe 0,021 

Oxígeno 0,052 

Huellas de ácido sulfúrico 0,000 

Sales. 

Bicarbonato de protóxido de fierro.. 0,521 

„ „ Bosa 0,312 

„ „ potasa. 0,012 

,, ,, magnesia 0,011 

Cloruro de sodio 0,031 

Siliza , 0,010 

Ácido crénico 0,108 

1,000 

Estas sustancias se refieren á un litro, el que evaporado en 
el vacío ó por el calor da un residuo que es próximamente. lo 
que indica el cálculo. 

El chorro del venero es intermitente, y á esto se debe el que 
las cantidades de los gases y de las sustancias salinas cambian 
en proporción según los diversos momentos del dia en que se 
capte el agua. 

Como se ve, de la comparación de las tres análisis se echa de 
ver que las tres aguas ferruginosas carbónicas de la comarca to- 
pográfica de los terrenos de la Villa de Guadalupe son comple- 
tamente distintas entre sí, aunque d^ la misma especie, género 
y familia, y no porque se hayan desmineralizado y que broten 
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alteradas, según sucede con varias aguas europeas como las de 
Vals, departamento de Ardecha en Francia, en cuyo lugar exis- 
ten varios orígenes de distinta composición química y de distin- t.^; 
ta temperatura, sino por su diferente mineralizacion: en ellas se 
ve también, que aunque el nacimiento de cada manantial dista 
del pozo artesiano de Guadalupe de 300 á 400 metros, parecien- 
do por esto que las tres dependen de la misma fuente mineral, 
todas tres tienen por origen distintos criaderos mineralizadores: 
de esta verdad geológica se puede convencer cualquiera obser- 
vador que ponga atención á las propiedades de las aguas, á su 
termalidad, á su composición química, etc.: resulta de aquí, que 
aunque de la misma familia, género y especie, es preciso ocu- 
parnos oportunamente de sus propiedades terapéuticas y medi- 
cinales para distinguir los üpos, si es que se desea emplearlas 
con eficacia y provecho. 

Muchas cuestiones suiígen al presentarse el estudio de las 
aguas minerales ferruginosas del Distrito Federal; su curso, su 
dirección, su procedencia, su composición y su mineralizacion; 
pero lo que más nos ocupa en este estudio es, si la fuente mi- 
neral generatriz de las otras es la que pasa bajo el suelo de la 
Capilla de Guadalupe, por parecer la más mineralizada, la más 
antigua y la más constante. 

¿Será la fuente del Pocito de Guadalupe la generatriz? Creemos 
que no, porque si así fuera, resultarla que las aguas de este ve- 
nero, mineralizadas como lo están por medio de unas sustan- 
cias bituminosas tan activas como el petróleo y demás congéne- 
ros del aceite de nafta impuro, al circular de N. á S., aunque se 
depuraran, tendrían en el pozo artesiano un ligero resabio bitu- 
minoso que se conservaria en ellas aunque se perdiera más en 
Aragón. 

Evidentemente la fuehte del Pocito de Guadalupe es única y 
se bituminiza á expensas de los veneros de petróleo que circu- 
lan al pié del cerro que forma callejón con la espalda de la Co- 
legiata y del antiguo Convento de Capuchinas de Guadalupe. 

Pongamos en paralelo las tres aguas para notar su diferencia: 
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Se nota por la compaiacioii de las tres análisis que las aguas 
del Pocito son bituminooas y mas mineralizadas que las ailesia- 
nas y que las de Aragón: que las artesianas siguen en el orden de 
la mineralizacioii, y que las de Aragón son las últimas, sin que 
por esto cada una se presente con las cualidades que le son pro- 
pias en sus usos terapéuticos. 

Una vez que las ^aas minerales se conservan mucho tiempo 
sin alterarse dentro de las botellas, y son susceptibles de tras- 
ladarse como el vino á distancias considerables, se puede ase- 
gurar que estas aguas pueden usarse en lugares remotos bien 
distantes del origen mineral de donde se tomaron. 

Varias pruebas tengo de la ley enunciada, pues habiendo em- 
botellado aguas del pozo artesiano de Guadalupe y de Aragón 
desde hace un año, éstas se han conservado casi con sus pro- 
piedades minerales, lo que he comprobado por medio del aná- 
lisis. 

El embotellaje es preciso que se haga con todas las precau- 
ciones que se requieren en tal caso. Estas son: que las botellas 
estén sumamente limpias, sin contener residuos de vinos, de vi- 
nagre, de alcohol, de esencias, etc., etc.; que se llenen en el pun- 
to emergente superficial del origen, que se escojan las botellas 
champaneras, que se tengan corchos para taparlas, compactos, 
sin lacra, y que se impregnen de las míiterias minerales de las 
£^as, á cuyo fin se dejan hinchar en las mismas aguas. Hecho 
el embotellaje de este modo, he logrado conservar, como dije, 
las aguas minerales ferruginosas durante un año; con más razón 
se conservarán mejor por menos tiempo. 

Sabemos perfectamente que no todas las aguas minerales lie- 
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nen la misma aptitud para conservarse por muctios meses, , 
por el aire contenido en la botella, por la luz, el calor, la agi 
cion; pero como las aguas ferruginosas se captan á 21° y á ] 
durante el invierno y primavera, sucede que se conservan l)i 
el tapón, haciendo oficio de compresor, impide al ácido cari 
nico eliminarse por falta de presión atmosférica: á las tempe 
turas á que se embotellan las aguas en el Valle de México 
con la compresión de los tapones, de modo que no quede n 
guna burbuja de aire interpuesta, las aguas ferruginosas ar 
sianas de Guadalupe y brotantes naturales de Aragón, se c< 
servan bien. 

Cuando las botellas se destapan para usar de las aguas fen 
ginosas, se ven desprender burbujas de ácido carbónico, y si 
dejan al contacto del aire por algunos minutos, se hacen lact 
centes y comienza la sobreoxidacion del protóxido de fierro. 

Las propiedades antisépticas del ácido carbónico impiden 
alteración de las aguas, aun cuando en ellas se contengan si 
tancias orgánicas que pudieran entrar en fermentación pútrii 
á estas propiedades se debe la inalterabilidad del ácido créni 
El ácido silícico obra también como el carbónico; mas elimii 
do el ácido carbónico se elimina inmediatamente^l silícico, y 
aguas se descomponen. 

Como veremos después, las aguas ferruginosas obran más bi 
sobre la economía por su ingestión al estómago; en consecue 
cia, pueden obrar en el organismo de este modo; pero evidt 
temente un enfermo saca muchas venteas de su permanen^ 
en los establecimientos balneatorios, por el movimiento, por 
aire, por todos los fenómenos meteorológicos que son distinl 
en las estaciones termales que en la casa de los enfermos. 

De todo esto se infiere, en atención á los análisis que sun 
nistra el triple paralelo hecho, que son mejores para todos esl 
usos las aguas artesianas ferruginosas; que vienen luego las 
Aragón, y en último término las del Pocito de la capilla de Gi 
dalupe, á pesar de su descomposición, para el tratamiento 
los reumatismos. 

Ha sido preciso tratar todas estas cuestiones en este lugí 
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para poder clasificar las propiedades medicinales de estas aguas; 
pero á su debido tiempo hablaremos extensamente de cuanto 
se refiere especialmente á estos asuntos. 

La asociación de las bases cal, sosa, potasa y magnesia que 
forman afinidades electro-negativas por el ácido carbónico, de- 
terminan la mejor estabilidad de la acción" mineralizadora, y 
quizá á estas condiciones químicas se debe su mejor conser- 
vación. 

Gomo hemos dicho antes, las propiedades medicinales de to- 
das las aguas minerales se deben á los elementos mineralizado- 
res que tienen en solución; y las sales y los ácidos que las sa- 
turan son los cuerpos que constituyen sus cualidades químicas 
y terapéuticas. 

El examen de los sedimentos nos debe aclarar muchas cues- 
tiones que se ligan estrictamente con la constitución mineral de 
las aguas, para determinar si con ellos se pueden preparar me- 
dicinas provechosas que suplan las aguas naturales. - 

Se observa por este breve estudio, que comparativamente he- 
mos hecho de las tres especies de aguas ferruginosas bicarbóni- 
cas que existen en el Distrito Federal, que hay un criadero de 
aguas minerales que circula de preferencia por la parte N. de la 
capital en el planío que yace al S. E. de la Sierra de Guadalupe. 
Criadero muy rico, mineralizado á distintos grados, que envia 
una vena mineralizada bituminosa hacia el extremo N., y que 
abre su punto brotante en la Capilla que se llama de las Cua- 
tro Apariciones. Concluidas estas generalidades, ocupémonos 
de la descripción y estudio de las demás aguas minerales su- 
perficiales del Distrito Federal. 



AGUAS DEL LAGO DE TEXCOCO. 



Las aguas del lago de Texcoco reducidas á la cuenca que re- 
presenta actualmente la superficie líquida, formada á expensas 
de las aguas pluviales que anualmente caen sobre las montañas 
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que circunscriben el Valle áe México, forman un caudal de mu- 
cha importancia bajo e\ punto de vista financiero; pero también 
son y se deben considerar hidrológicamente bajo el punto de 
vista terapéutico. 

Después de que se han efectuado las trasformaciones telúri- 
cas y sociológicas que son inherentes al trascurso de las edades, 
las aguas del lago de Texcoco han reducido su volumen y su 
extensión: aquella gran masa de aguas que hacia regulares los 
fenómenos climatológicos de todo el Valle, se ha convertido en 
un pequeño charco inmundo de 10 leguas cuadradas y 395 mi- 
lésimas de superficie que ocupa la parte más declive del Valle 
de México; allí se recogen las aguas pluviales del perímetro de 
las montañas que rodean al Valle, las <ie la planicie, las de la 
ciudad que llevan los despojos é inmundicias constituyendo su 
sistema eferente, y las excedentes del lago de Xochimilco, que 
forman las corrientes llevadas hacia la parte más declive que lo 
es la cuenca del lago de Texcoco. La mineralizacion de las aguas 
del lago de que hacemos mención, se verifica superficialmente á 
expensas de los fenómenos telúrico-atmosféricos que se pasan 
en la superficie de las rocas de las montañas de la Sierra . de 
Guadalupe, según la teoría manifestada por los Sres. Herrera y 
Mendoza, que he comprobado después por medio de experien- 
cias verificadas con este objeto. Las aguas de la cuenca moder- 
na, llamada Lago de Texcoco, poseen en solución las sales que 
se mineralizan por doble descomposición provenidas de la des- 
agregaciori de ciertas rocas porfídicas que contienen incrustados 
glomérulos de silicatos clorurados de sosa y cal, que, descom- 
puestos por el ácido carbónico del aire, dan lugar á carbonatos 
de cal, sesquicarbonato de sosa y cloruro de sodio; según he 
asentado el modo como se verifica la reacción molecular de es- 
tos componentes. 

Es cierto que estas aguas no son puras, por tener en solución 
grandes cantidades de materia orgánica de los desechos de la 
ciudad, sea excrementicios ó de otra especie; pero como la mi- 
neralizacion es un hecho, resulta que las debemos estudiar con- 
venientemente. 
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i del lago de Texcoco no son igualmente ricas en las 
aliñas que contienen en solución; las más próximas 
N. y N.E. son generalmente las que más ley contie- 
iiro de sodio y sesquicarbonato de sosa, y este fenó- 
ide de que al N. y N.E. se hallan los detritus roca- 
i montañas de la Sierra de Guadalupe, que son los 
QÍneralizadores de ellas. 

)sicion química de las aguas del lago de Texcoco no 
na, supuesto lo antedicho. En la grande extensión 
, las unas contienen mayores proporciones de clo- 
io y sesquicarbonato de sosa que las otras. 

' aguas del lago di Texeoeo¡ al penetrar al canal de San Lázaro, 
en el borde del vaso. 

rbias, saladas, con detritus oi^ánicos vegetales y ani- 
;¡on alcalina apreciada con el papel tornasol enroje- 
iad 1,01182. 

G,45 cent. cúb. 

¡no libre 0,15 

> carbónico 4,10 

ulfbídrico indicios, 

10,70 por litro. 

ad de ácido carbónico es considerable, porque el 
lato de sosa diluido pierde por la acción del calor 
ido carbónico que tiene en combinación. Esta ra- 
explica la causa por qué las aguas del lago al eva- 
,n desprender una parte de ácido carbónico. 
Sales. 

ro de sodio 12,74020 gram. 

ioarboDttto de sosa 0,48400 

ia orgánica 0,42810 

da 0,02580 

Total 19,67810 gram. por litro. 

isis se hizo por los dias 19 á 20 de Junio de 1876, 
;n lluvias, que por la evaporación hizo concentrar 
guas del lago. 



ATíálisia de la3 aguas del lago de Texcoco, á 2,000 metros de ¡a desemboce 
del canal de San Lázoro¡ rumbo E. 

Aguas menos turbias, menor cantidad de materia orgái 
aguas de las capas superiores sin olor perceptible, las de laí 
pas profundas con olor de ácido sulfhídrico; gérmenes mi 
zoarios; si las aguas se embotellan germinan y dan lugar t 
ñisorlos animales. Reacción alcalina. Densidad 1,01478, 

Qabes. 

Aire 6,25 cent. eiíb. 

Oxígeno libre 2,25 

Ácido earbúnico 3,00 

Gaa sulfhídrico 0,00 

Total 11,50 por litro. 

En las aguas de este punto tenemos más O., porque á 
altura el gas ya no se emplea en las metamorfosis químicaí 
la materia oi^nica, y por consiguiente se conserva en mí 
cantidad. 

Sales. 

Cloruro de sodio 17,33*25 gram. 

Sesqukarbonato de sosa 6,91655 

Materia orgánica 0,30666 

Pfirdida 0,0^90 

Total 24,66326 gram. por 1 

En esta región, la cantidad de cloruro de sodio aumenta 
de materia oi^ánica disminuye. 

Ailáliais-de ttis aguas del lago de Texcoco. al llegar á la región llamad 
La Crin. 

Aguas límpidas sunerficialmente, diminución de materia 
gánica, sedimentación total de la que se ha podido arras 
hasta allí: olor del lodo cenagoso á ácido sulfhídrico: reac( 
alcalina. Densidad 1,01597. 

Oxfgeno libre 2,60 

icido earbúnico 3,35 

Gas sulfhídrico 



Total 12,60 por 1 



[ue hay más oxfg^eno disuelto en las aguas del cen- 
, que en las de la entrada por el canal de San Lá- 

Saies. 

ro de lodio 17,33866 gram. 

¡carbonato de Bosa 7,90870 

4a orgánica 0,32285 

da 0,01898 

Total 25,57919 

a de la sal marina es ya extraordinaria, sobre todo 
N. de este punto, pues haciendo análisis sucesivos 
Clara, los elementos salinos aumentan más. 

det agua del lago de Texcoco, en la región de loa Tlaíeles, 

aerficiales y medio limpias, las profundas abundan- 
■ia orgánica. Desprendimiento de gases sulfhídricos 
cion de los sedimentos del fondo. Reacción alcali- 
d 1,01467. 

Gasss. 

.* 6,25 

no puro 2,25 

' carbónico 3,75 

ilfhídrico indicios. 

Total 12,25 por lit. 

3 libre es más abundante que el que se observa en 
ando éstas penetran en el I^^o por el lado de San 

Salkb. 

ro de sodio 16,32903 gram. 

¡carbonato de sosa 6,48410 

ia orgánica 0,33150 

la 0,02.500 

Total 23,16963 

esto, que la mineralizacion de las aguas del lago de 
;asi uniforme por las regiones de los cuadrantes N"., 
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Análisis délas aguas del lago de TexcocOj al llegar al canal del 

mismo nombre. 

Aguas turbias, corrompidas, descompuestas, cargadas de de- 
tritus orgánicos. Desprendimiento de gases sulfhídricos por la 
remoción de los lodos del fondo, olor á ahuautle. Reacción al- 
calina. Densidad 1,01445. 

Gases. 

Aire. 6,10 

Oxígeno libre 2,40 

Ácido carbónico 8,70 

Total 12,20 por lit. 

Sales por litro. 

Cloruro de sodio 16,93280 gram. 

Sesquicarbonato de sosa 7,13270 

Materia orgánica 0,33890 

Pérdida 0,07000 

Total 24,47440 

« 

Se ve por esta serie de análisis, que las aguas del lago de 
Texcoco están mineralizadas por las acciones minerales de las 
rocas de la Sierra de Guadalupe, según expresé en el tratado 
respectivo, y que aunque no tienen usos medicinales se pueden 
emplear con ventaja por los médicos para la curación de algu- 
nas enfermedades. 

En cuanto á su clasificación, diremos: que siendo aguas en 
que predomina el cloruro de sodio, y encontrándose en segun- 
do término el sesquicarbonato de sosa, estas aguas pertenecen 
á la Farnilia de las cloruradas, 4^ clase, Sección J, Clcyruro Bicar- 
bonaiadas sódicas. 

Existen otras aguas de los lagos boreales cuya composición 
química indica terminantemente que se han mineralizado exte- 
riormente á la manera que lo están las del lago de Texcoco; 
pero como estas aguas son efímeras, porque anualmente se de- 
secan dichos lagos, no sé pueden presentar como tipo de clase 
alguna; en consecuencia, las pasamos por alto. Estos lagos son 
San Cristóbal, Xaltocan y Zumpango. 
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;n el Distrito Federal otra varias aguas que están 
¡ profundamente, siendo de |las que se filtran por 

de las montañas del sistema de Ájusco y del Guar- 
an al S. del Valle do. México. Estas aguas son las 
le Xochimilco y Chalco, las de los pozos brotantes 
i quedan al rededor del lago de Xochimilco, las que 
ananliales de Ixtapalapa, las que quedan en el pié 
Ilhimalhuacan, el venero de Tacubaya, los de los 
ipultepec, y la alberca de agua potable que existe 
■sque y se reparte por el sistema aferente S. de la 
íxico; estas aguas se hallan mineralizadas ligera- 
.0 no se emplean hasta hoy en los usos medicina- 
ae sólo quedan mencionadas, 
cion se determina por los caracteres supradichos, 
á la Familia de kts indeterminadas, 13? cíase, Sec- 

III, frias corrientee, brotanies naturales y artesia- 
las son potables, notándose, sin embaído, que las 
Ico y Xochimilco dan en ciertas regiones despren- 
icido sulfhídrico, porque las aguas sulfato-cálcicas 
a. su cuenca se descomponen por la cantidad con- 
materia orgánica que se nOta en el fondo de los 
:hos, formando primero sulfures sódico-cáJcicos y 
idiéndose el gas sulfhídrico, se forman carbonatos 
:os que permanecen en solución, 
iguas mineralizadas superficial y profundamente, 
otables: las superficiales son las |del Desierto de 
, lomas de Santa Fé y Presa de los Leones; las 
L todas las artesianas que se han abierto en el pe- 
10 medio, y externo de la capital; todas estas que- 
iidas en la misma FamUta de las indeterminadas, 
yioTies I y III, y por lo mismo se llaman Affuas 
rde mineralizadas. 

JO de trascribir los análisis de todas; sólo pongo 
como los anteriores, se conocen por todos los que 
s páginas de la "Gaceta Médica," en donde se en- 
icados. Para mayor autoridad me referiré á los 
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análisis hechos por el Sr. Rio de la Loza, autor de 
mexicana y europea. 

Análisis de las aguas potables delgadas del Desierto de los C'i 
y Imaas de Sania Fé. 

Temperatura en las vertientes „ 9° c. 

Densidad 1,0008( 

Productos qasbosos for iitro. 
Aire „ 10,151 



Acido carbónico 0,750=13,7 

Productos sólidos. 

Sulfato de cal 0,00826 

Carbonato de cal 0,02171 

,, ,, magnesia 0,01109 

Claruro de potasio _ 0,00306 

,, „ nií^nesio 0,00349 

Silicato du" sosa 0,08S85 

Suiza 0,06169 

Alumina y fierro 0,008*9 

Materia orgánica O,O0OS7 

Total gramos por litro 0,14501 

Pasemos ahora á trascribir el análisis del agua goi 
llamado débilmente mineralizada, pero que contien 
cantidades de productos minerales que la delgada, c 
nitesimalmente mineralizada. 

Análisis del agua gorda de la alberca del bosque de Cfi/ipui 

Temperatura délas vertientes 22=5 

Densidad 1,00( 

Probuctos oasbosos pos litro. 

Aire 10,890 

Oiígeno 1,760 

Acido carbónico 0,990—13,1 

Productos bólidos. 

Sulfato de cal 0,0( 

Carbonato de cal 0,01 

A la vuelta 0,0! 
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De lá vuelta .' 0,03364 

Carbonato de magnesia 0,02216 

„ „ sosa 0,03901 

Cloruro de sodio 0,05845 

Silicato de sosa 0,02997 

Azotato de potasa , 0,02158 

Siliza 0,07745 

Alúmina y fierro 0,00686 

Materia orgánica indicios. 

Pérdida 0,00093 

Total en gramos por litro 0,29004 

En cuanto á las aguas de los pozos artesianos, voy á presen- 
tar la composición del más notable, que es el del Apartado; 
análisis hecho por raí el año de 1878 en los meses de Abril y 
Mayo. 

Análisis de las agitas del pozo artesiano de la oficina del Apartado. 

• 

Temperatura de las aguas 21° c. 50 

Densidad 1,00021 

Gases. 

Aire 9,75 centím. cúb. 

Oxígeno libre 1,25 

Acido carbónico '. 0,37 

Gas sulfhídrico 0,20 

Total por litro 11,67 

Productos gaseosos. 
Carbonato de cal descompuesto del sulfato por la mate- 
ria orgánica 0,00156 

Sulfafo de cal indicios 

Sulfuro de sodio 0,00100 

Cloruro de sodio 0,00300 

Cloruro de magnesio indicios 

Asido silícico 0,00120 

Fierro indicios 

Materia orgánica 0,00089 

Apocrenato de sosa 0,00475 

Pérdida 0,00200 

Total por litro 0,01440 

Evidentemente esta agua es la más pura, pues casi se aproxi- 
ma á la destilada, y en tal concepto se usa en la Casa de Mo- 
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neda de México para las máquirfas de vapor, porque después c 
muchas reparaciones en la caldera, ésta no queda con concrf 
Clones calcáreas ni orgánicas que son tan perjudiciales para Ii 
calderas de las máquinas de vapor. 

Estas aguas, por tanto, forntan el tipo de las débiles, ó mi 
bien dicho, infinilemmahwnte mineralizadas, de la seccmi JII, ck 
se 14Í, brotantes artedanas. 

He presentado las demás aguas del Valle de México y del Di: 
trito Federal, porque la hidrología natural de esta región neci 
sita hablar lo conveniente sobre la materia. Casi todas las agu! 
superficiales, profundas y minerales tienen su nacimiento en ei 
te inmenso anfiteatro de montañas que circundan la extensis 
ma planicie llamada Valle de México, célebre en la geograf 
topt^ráfica por la serie de fenómenos geol<%Ícos que se han V( 
rificado hasta constituirlo definitivamente como hoy existe. E 
cuanto al verdadero asunto de este trabajo, no les hallo refi 
rencia medicinal; sin embargo, deben tomarse en consideracio 
btyo el aspecto terapéutico las aguas gordas de la alberca d 
bosque de Chapultepec, por poseer fuertes cantidades de salí 
calcáreas muy útiles en algunas enfermedades. 

En cuanto á las aguas del lago de Texcoco las he estudiac 
y las menciono en este Opúsculo porque me parecen muy in 
portantes, bajo el doble aspecto industrial y terapéutico. Ba. 
el industrial, omito decir cosa alguna, supuesto que no es es 
un tratado de explotaciones industriales; bajo el terapéutico pm 
den ser útiles estas aguas, una vez que contienen sustancias mt 
mineralizantes, dignas de ponerse en uso en el tratamiento ( 
varias enfermedades de la piel, teniendo cuidado de escoger u 
local muy interior del lago en donde la influencia de las mati 
rias orgánicas, animales 6 vegetales, no se tenga en cuenta p( 
el asco que podian producir á los enfermos. 

Para terminar, hablaré de las alteraciones que suiren las agui 
minerales en su composición después de haber salido de li 
fuentes brotantes y haber quedado expuestas á la acción d 
aire atmosférico, bajo la presión de 0,586 milímetros en la mi 
sa central del Anáhuac. 
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¿Experimentan las aguas medicinales alguna variación en su 
omposicion, ó son constantemente constituidas bajo unas mis- 
las proporciones químicas? Si recordamos el modo como, se- 
an he manifestado en mis teorías, se forman las aguas minera- 
is del Distrito Federal, se verá. que toman todos los principios 
linerales de los antros subterráneos, y que los disuelven á me- 
ida que pasan al través de aquellas capas terrestres en que 
xisten formadas, ó que se engendran por modificaciones secun- 
arias, debidas á la presión, á la temperatura, á la afinidad de 
lineralizacíon y á la afinidad molecular. Es imposible suponer 
ue todas las causas que determinan las acciones subterráneas 
e mineralizacion, no estén sujetas á modificaciones eventuales 
reducidas por las vicisitudes del trabajo geológico que cons- 
mtemente opera en los senos de la tierra, para engendrar los 
reductos que después aparecen en la superficie de su costra 
ílida, á fin de ser aprovechados por los seres que habitan ex- 
íriormente. Dentro de las profundidades del globo se pasan 
tnómenos que presentimos por sus manifestaciones; pero estos 
intímenos son variables como lo son los cambios atmosféricos 
ue, según las estaciones, según el calor, según la expansión de 
»s gases, hacen cambiar todos los resultados biológicos de los 
i^anismos animales y vegetales. En tal virtud, la alteración de 
is aguas es evidente, aunque estas modificaciones sean debí- 
as" á acciones de solución, de compresión, etc.: en consecuen- 
ia, ó las variaciones son ligeras y consisten en el cambio de 
roporciones de los principios mineralizadores, ó en la apari- 
ion de otros nuevos, más bien que en la desaparición de al- 
unos. 

Los resultados analíticos abogan por lo que acabamos de de- 
ir, y la prueba de ello es el análisis hecho por el Sr. Rio de la 
oza, sobre las aguas del Peñón de los Baños, hace más de 30 
ños, en que sólo se presentaron indicios del manganeso; mién- 
■as que ahora, según el análisis reciente, hay cantidades muy 
preciables de este metal. 

Entre las causas que producen esa alteración, hay dos: las 
cciones subterráneas y las acciones físico-químicas que pasan 
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á nuestra atmósfera común por la diminución de la pres 

mosférica. 

Las primeras son irremediables por la mano del homl 
segundas son las que dependen de causas que quizá pa 
remediar, supuesto que la inteligencia tiene recursos que í 
den poner en práctica para evitarlas. 

Muchas son las razones que hay para explicar las varii 
que las aguas minerales sufren en su composición. Un! 
sisten en que los análisis se hacen en dbtintas estaciont 
distintas épocas, aunque se ejecuten por el más hábil qi 
Las otras dependen de que el agua que brota ¿presiones 
res que aquella á que viene mineralizada, hace deposita 
pronto las sustancias minerales que contiene por el enfri 
to, como sucede con ias aguas del Peñón de ios Baños 
la pérdida de los gases como acontece con las fem^inc 
Aragón, Guadalupe y Pocito, y como los brotes se hacen 
regular intermitentemente por la diversa cantidad de gas 
traen en solución, más eventual es la composición quíii 
las aguas á las diversas horas del dia. Estas variacionei 
fuera del alcance del hombre para remediarlas. 

Las razones que existen para explicar las alteraciones • 
composición que producen las aguas d^eneradas, se reí 
los hechos siguientes: 

Su mezcla con las aguas pluviales, subterráneas y las 
que, infiltrándose en el suelo, llegan hasla encontrarse 
vena fluida de las aguas minerales. 

.Los depósitos en donde se reciben las aguas al sur^ 
veneros subterráneos, pues los materiales de que éstas s 
ponen y se ademan, influyen sobre la descomposición 
aguas minerales. 

Los terrenos en donde emergen las aguas las descon 
y las degeneran, cuando éstos son de fácil des^egacio 
rocas minerales que se descomponen en presencia de lo 
puestos químicos que traen disuelt«s. 

La entubacion que se ejecuta para darles salida de lo 
ros donde emergen, á fin de que el suelo adquiera la resi 
conveniente y no se ciegue el manantial. 
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El eniriamiento que las a^as sufren en las piscinas, en los 
años y demás departamentos balneatorios, pues el enfriamlen- 
) produce su mayor densidad y la deposición de las capas mi- 
erales que se sedimentan. 

Los materiales de construcción con que se edifican las tinas 
e los baños cuando son de mampostería, ó los metales de que 
e construyen cuando de ellos se fabrican, ó las maderas de los 
rboles diversos cuando se trata de aguas sulfurosas. 

En fin, cuando las aguas se toman en sus respectivas piletas 
aptadoras, si éstas quedan á descubierto de modo que las va- 
iaciones meteorológicas regionales ó las que se generen por las 
ímpestades obren sobre la superficie, entonces estas aguas se 
Iteran, se hacen espumosas, se precipitan las sales ferrugino- 
as formando una materia esponjosa ligada por las materias 
rgánicas que los vientos depositan sobre las aguas. 

Esto mismo sucede con las lluvias que caen en grande abun- 
ancia, con gran fuerza, arrastrando la materia orgánica de la 
tmósfera 6 trayendo el ozono en solución. 

En vista de esto, la captación ó toma de las aguas salidas del 
enero natural ó ari:esiano, debe hacerse con todas las reglas de 
idrolc^a mineral adecuadas en tal caso, y el hidrologista que 
; dedica á las operaciones balneatorias está en el caso de pre- 
er todos los males que se pueden ocasionar por la impericia. 



oncentraclon, Concreciones, Sedimentos é Incmstaciones producidas 
eonstantemente por las agnas minerales del Distrito Federal, 

Las ^uas minerales del Valle de México se alteran general- 
lenle y modifican las proporciones que se notan en las sales 
isueltas que contienen, cuando siendo superficiales se evapo- 
m á consecuencia del calor ambiente y de las corrientes de los 
ientos regionales que determinan el régimen anemométrico es- 
ecial de esta localidad geográfica. A esto se debe que las aguas 
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de Texcoco tengan diversa riqueza salina y se concentren, i 
sentando en las diversas estaciones del-a&o mayor ó me 
densidad, conforme es mayor ó menor la cantidad de aguas \ 
viales que caen, y más abundante la evaporación que se ve 
ca según las estaciones. 

Durante la estación pluvia], las aguas salinas de este lagí 
diluyen; pero vienen las estaciones sucesivas y las aguas se( 
centran en Otoño, Invierno y Primavera, dando por result 
mayor ley de productos clorurados y sesquicarbonatados si 
eos; al grado de que, el año de 1878 en que se desecó el 1 
de Texcoco, se cristalizaron las sales que contienen las agua 
se hizo ima recolección de ellas en cantidad considerable, 
los habitantes de los pueblos del N, del lago, Santa Clara, 
lostoc, San Cristóbal y demás: pero no encomiemos la imj 
lancia que estas aguas merecen, ni tampoco nos deténgame; 
su estudio, porque se puede decir que no siendo medicina 
debemos pasarlas por alto para ocuparnos de las que se pue 
considerar evidentemente como tales. 

Las aguas minerales del Distrito Federal están sujetas á 
vicisitudes telúricas que se notan sobre todos los cuerpos Ifi 
dos de la superficie de la tierra; asi es que por su evaporai 
gaseosa, por su concentración en épocas determinadas del 
y por otros fenómenos exteriores, dejan depositar sustancias 
linas, lodos, sesquióxido de fierro, que al contacto del aire y 
las causas antedichas, se sedimentan en los pozos captantes 
los bitoques de las piscinas y en los remansos de las corrier 

Refiriéndonos exclusivamente á las aguas del Peñón de 
Baños y á las ferruginosas de que hemos hecho mención, ; 
tenecientes á Aragón, Guadalupe y el Pocito, diremos: quf 
aguas bicarbonatadas, cloruradas-sódico-cálcico-magne 
mai^anésico-silícicas del Peñón, entran en la cat^oria d( 
das las aguas minerales de esta especie. Las concreciones 
se sedimentan en las aguas de este género, clase y famili; 
deben á un hecho químico muy resaltante que depende de 
causas: los óxidos de sodio, calcio, magnesio y manganeso e 
ten en las aguas dichas al estado de carbonatos convertidoí 
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bicarbonatos á expensas del ácido carbónico en exceso que hay 
^', en solución por la compresión subterránea: como las aguas al 

1^ ^ salir pierden el ácido carbónico excedente, los bicarbonatos á su 

fcV vez abandonan un equivalente de ácido carbónico, supuesto que 

ífjl; esta combinación era estable por la presión subterránea; desde 

'fí^y este momento pasan al de compuestos insolubles que son car- 

bonatos neutros; y como ya en este caso los líquidos se han con- 
centrado, resulta que los sólidos que forman aquellas sales neu- 
tras se van sedimentando por capas tenues, que al cabo de 
muchos meses han formado una concreción extensa blanquizca, 
trasparente y jaspeada de sombras pardas desvanecidas y de 
forma circular ó curva. Estas concreciones sedimentarias se 
componen de los siguientes elementos químicos: 
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Análisis de las concreciones sedimentarias de las agrias del Peñón de los Baños. 

Carbonato de cal 0,700 

,, ,, magnesia 0,050 

„ „ litina 0,028 

Peróxido de manganeso 0,060 

Ácido silícico 0,052 

Materia orgánica, pérdida y agua 0,120 

Total por gramo 1,000 

El ejemplar que presento revela que la concreción sedimen- 
taria está irregularmente formada, y que las capas alternantes 
que la constituyen tienen diversa ley de las sales que la gene- 
ran: el análisis que presento no se puede tener como el resulta- 
do medio de las sales que contiene en totalidad, pues seria pre- 
ciso ejecutar mil análisis y tomar el término medio de ellos, ó 
reunir siquiera una libra de sedimentos, pulverizarlos tenuísi- 
mamente, y hacer un solo análisis muy exacto, y esta será la 
composición más aproximativa de esos sedimentos. 

¿Cuál sea el uso que se pueda hacer, terapéuticamente ha- 
blando, de estas concreciones sedimentarias? no he tenido el 
tiempo suficiente para experimentar; pero creo que se deben 
emplear estos sedimentos pulverizados en las diarreas atónicas 
y en algunas dispepsias acidas. Creo que también se pueden 
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emplear en una agua artificial carbónica, en las enfermedad 
atónicas de las vias digestivas. , 

Si se examinan con detención las concreciones sedimentarií 
se notará que son verdaderas cristalizaciones alternantes de caí 
tidades considerables de carbonato de cal, y magnesia, y Htin 
con materia oi^nica, manganeso y ácido silícico; todas est 
sustancias sedimentadas gradualmente y adheridas á las pilet 
de los baños y á la fuente captadora, forman el producto de qi 
hablo, y que hasta hoy no hay quien se haya ocupado de él. 

Si el terreno en que brotan las aguas de los Baños del Peñ( 
fuera arcilloso ó feldespático, se desagregarla por el brote ( 
ellas, y formaría despojos en suspensión en el líquido, que déte 
minaría la organización de lodos que serían impregnados i 
sustancias minerales, con tal que las brotantes se dividieran ( 
muchos veneros y salieran sobre el terreno, escurriendo en vi 
de brotar. Así se forman los lodos de Mungufa, cerca de Cui 
zeo de Abasólo, en el distrito de Irapuato, Estado de Guanaju 
to, por medio de varios veneros de aguas carbónicas sódica 
que surgen entre un terreno barroso, constituyendo manantii 
les que escurren y no brotan. 

Las aguas carbónicas ferruginosas silfcico-bítuminosas del P 
cito de la Capilla de Guadalupe que brotan casi descompuesta 
dejan sedimentar su fierro que se precipita al estado de sesqi; 
óxido, y el modo de formación de estos sedimentos se explii 
' muy sencillamente. En el pozo captador se reciben las agu: 
turbias que brotan del manantial; el contacto con el aire atmo 
férico sobreoxida la parte del fierro que no está pcroxídado pi 
haber perdido un equivalente de ácido carbónico, y se sedimei 
ta á medida que brota y á medida que el agua excedente cor. 
por el acueducto de desagüe en una lat^a extensión; así es qi 
estos sedimentos se componen de sesquióxido de fierro que qui 
da impr^nado de las aguas de la fuente brotante mineral, ( 
una parte de materia orgánica y de apocrenato de fierro. 



AnálitU de los sedimentos de loa offuas /emiffinoso-carbónKa» 
del Paciio de la CapUia. 

Carbonato de protóxldo de fierro 0,0325 

„ „ aesquidxido de ñerro 0,4980 

„ „ sosa 0,0890 

„ „ magnesia 0,0187 

„ „ cftl 0,0200 

Ácido flilícico 0,2950 

Materia orgánica bituminosa 0,0300 

Pérdida 0,0168 

Total por graroo 1,0000 

imentos obtenidos por la filtración de 60 litros de agua 

nosa. 

3den utilizarse estos sedimentos en terapéutica? Creemos 

pues muy bien se puede formar una preparación solu- 
e se someta lu^o al agua carbónica obtenida artificial- 

para bebería, ó por lo menos se puede colectar una gran 
id de sesquióxido de fierro que luego se disuelva en agua 
)ara formar percloruro hemostático de Pravaz. 
pues de las aguas del Pocito siguen por su orden las de! 
rtesiano de la Estación de Guadalupe: éstas dejan sedi- 
r su fierro de dos modos; el uno se verifica por la mate- 
:ánica y polvos atmosféricos que caen sobre la superficie 
aguas contenidas en el pozo captante; todas las materias 
cas forman un nücleo sobre el que se deposita el sesqui- 
de fierro que se infiltra después de haber abandonado su ' 
carbónico; al principio se forma un depósito nuclear que 
nentando, y al cabo de algunas horas se forma una masa 
osa de color de ocre que contiene multitud de burbujas 
io carbónico que la mantiene á flote. Estas masas ocro- 

sesquióxido de fierro crecen tanto, qiie llegan á constituir 
is de 100 y más gramos: el otro modo de sedimentación 
te en que estando las aguas brotantes expuestas á la falta 
;s¡on, pierden su ácido carbónico en proporción de. un 
lente; de suerte que el bicarbonato de fierro se trasfor- 

carbonato neutro, y al momento se deposita el sesqui- 
de fierro en las paredes del pozo, en la estacada de ma- 



dera, en el acueducto que lleva las aguas faera de la fiíe 
captante hasta una distancia muy considerable. 

Los sedimentos de estas aguas son abundantísimos en s 
quióxido de fierro, y á pesar de esta descomposición, ocasio 
da por la precipitación del fierro, las aguas contienen sufíci 
tes elementos ferruginosos para servir terapéuticamente. 

El análisis de los sedimentos ferruginosos del pozo artesÍ! 
fem^noso-carbónico-crénico de la Estación del Ferrocarril 
Guadalupe, constituidas por la materia esponjosa, da lo 
guíente: 

Análisis de lo3 aedimentoí del caflo de la fuente captante del po^ artes 
ferruffinoso-carbómco 
de Chuxdatupe, en la Estación del Ferrocarril. 

Catbonato de protóxido de fleiro 0,0186 

,, „ sGsquiúxiilcí de fierro 0,S090 

,, „ magnesia 0,0106 

„ sosa 0,0050 

Acido silícico 0,2697 

Materia oi^ánica 0,0080 

Pérdida 0,0793 

Total por gramo 1,0000 

Análieis de loa sedimento» flotantes de loe aguas ferruginoso-earbónieas i 
t faenie captante del pozo artesiano de Quadalape, en la Estación del 
rroearril. 

Carbonato de prot^xido de fierro 0,0152 

„ ,,* sesquióiido de fierro 0,4892 



„ floaa 0,0013 

Acido silícico gelatinoso 0,1460 

Siliza y polvos rocallosos que sopla el viento y caen 

sobre las aguas 0,0802 

Materia orgánica 0,2000 

Pérdida 0,0033 

Total porgramo 1,0000 

Como queda asentado, hay una pérdida considerable de 
rro, que evidentemente depende de las causas señaladas ei 
párrafo anterior. 
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isamos, ñnalmente, á observar los sedimentos del pozo cap- 
; de Aragón: este pozo se halla en mejores condiciones de 
ridad, tanto para recibir las aguas como para conservarlas: 
aa pileta cuadrada de dos metros por lado próximamente, 
una parrilla metálica en el fondo, construida con losa, pró- 
imente de metro y medio de alto, y abierta en el suelo de 
pieza que está al abrigo de las influencias meteorológicas: 
irtud de esta disposición, las aguas se conservan más tras- 
ntes y límpidas que las otras: allí sedimentan poco sesqui- 

de fierro, con relación á las otras; pero siempre en la ca- 

1 de desE^üe, que queda bajo la influencia de las vicisitudes 
)sféricas, se precipitan grandes cantidades de fierro al má- 
im, que dan casi los mismos resultados que los sedimentos 
)ozo artesiano de Guadalupe. 

¡sis de los sedimentos de la fuente captanie de las agiias ferrugiíi03í>-car- 
bónicíis de Aragcm, 

Carbonato de protóxidn de fierro 0,0115 

,, „ Boaquidxido do fierro 0,6050 

,, „ magnesia trazas, 

„ BOBB 0,0080 

„ „ cal 0,0010 

Acido silícico 0,2000 

Materia orgánica 0,0500 

Pérdida 0,1215 » 

Total por gramo 1,0000 

imo estas aguas y las de Guadalupe siguen sedimentando 

en !a tierra de las atarjeas después de salidas de los ácue- 
os, las tierras que forman las zanjas que desembocan en el 

1 de Aragón hacia el E., dejan lodos más ó menos cargados 
xido de fierro al máximum, y estos lodos, aunque contie- 
cloruro de sodio y sesquicarbonato de sosa, adquieren una 
idante proporción de sesquíóxido de fierro, que puede uti- 
se terapéuticamente y como abono. 

iría de desear que estos lodos se usaran en las afecciones 
i piel que reconocen por causa un estado anémico notable 
la constitución linfática. 
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S^un lo manifestado con las aguas ferruginos 
desprendiéndose el ácido carbónico y perdiendc 
to de fierro una proporción de ácido carbdnico, 
sobreosida y se precipita al estado de fierro al n 
de sesquióxido se precipitan en el acto. 

He querido indagar si hay vestigios de arsénii 
ferruginosas del Distrito Federal, y todos los pro& 
pleados no me han dado resultado hasta ahora. 

Se debía emprender, en terrenos especiales qi 
tos Establecimientos balneatorios, la formación 
ginosos que se pudieran recoger y desecar en cié 
del año, para guardarlos, y cuando fuera preciso 
taplasmas que se aplicaran según las indicación 
y la constitución del enfermo. También se podÍ£ 
dos formados en los terrenos que se dispusieran 
to, en unciones parciales ó generales, y tomar 
de agua termal simple, mineral, ó duchas de as» 
el cuerpo 6 la parte en que se ha hecho la aplic 

Como todo esto es desconocido en nuestro ps 
ciedad se ignoran aún los mil procedimientos de 
neatoria para el tratamiento de muchas enferme' 
hay un Establecimiento de baños minerales insti' 
sus departamentos hidroterápicos para el trata 
chas afecciones, es preciso ir creando todo lo i 
estos asuntos, con el objeto de perfeccionar la h 
neral. 

El asunto que la convocatoria presenta como i 
pide extenderme en otras cuestiones que tienen i 
cia con este tratado; así es que concretándonos 
mino aquí lo que se puede exponer con relacior 
cion de las aguas y de los sedimentos. 



iISTRIBITCION DE LAS AGUAS MINERALES EN EL DISTRITO FEDERAL. 

ja distribución geográfica de las ^uas medicinales del Dis- 
5, está en intima conexión con el terreno del N, E, de la ca- 
J y con la Sierra de Guadalupe que evidentemente ha sido 
levantamiento posterior á los sistemas de Ajusco, del Popo- 
ípetl, del Ixtaccihuatl, del Telapon y del Nevado de Toluca. 
i las cuatro fuentes minerales, de las que tres son frías y una 
caliente, según sus manifestaciones térmicas y la apreciación 
! de ellas se hace por el termómetro, se hallan colocadas en 
i zona telúrica que ha dependido evidentemente de la facili- 
l con que se verificó este levantamiento del sistema de la 
rra de Guadalupe. El reforzamiento de todas las cordilleras 
S. E., S., S. O., O. y N. O. que presentan masas rocallosas 
i reposan sobre bases sólidas; la ley ñsica á que las aguas 
viales y las de los deshielos de las nieves perpetuas obe- 
len, supuesto que penetrando por la fisura de los relices de 
montañas, y siguiendo su curso hacia la parte ipás declive, 
t á buscar una salida interior ó exterior por regiones del te- 
no en donde hay soluciones de continuidad que ya existían 
ue se puedan formar por nuevos fenómenos geológicos ve- 
dados posteriormente; la debilidad de !as capas geoli%icas 
í en este punto del Valle de México es notable, han determi- 
lo la locación de los orígenes termales que surgen en el Pe- 
1 de los Baños, en el Pocito de la Capilla próxima á un ce- 
, como lo están también las aguas en Aragón y en la Estación 
Guadalupe. 

íl sistema hidrográfico exterior de toda comarca gef^áfica, 
Qcide perfectamente con el sistema hidrográfico subterráneo 
dio y profundo; por eso se ve que el sistema que hace cami- 

■ por los acueductos subterráneos las aguas potables, va á 
erger á las partes más declives superficiales, como acontece 
1 los diversos manantiales de agua dulce que quedan al rede- 

■ de Xochimilco, de Ixtapalapa, de Chimalhuacan, etc. Igual 
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cosa pasa con las corrientes subterráneas un poco más profun 
das que surgen en un nivel más btyo, tal como se observa co. 
las albercas de aguas potables y la de los baños de Cbapultepeí 
la de la Condesa y el venero de Tacubaya: lo que se observ 
con los sistemas mediano y profundo, es preciso que se verif 
que con el profundo subterráneo; y por eso las aguas minerali 
zadas al pié del sistema del Popocatepetl, en los antros profun 
dos, deben tener su salida á una distancia proporcional al tub 
comunicante formado por las fisuras de aquella altísima mor 
taña, y los conductos que se abren por la costra exterior de 1 
tierra en el punto más débil. A estos fenómenos geológicos í 
á los que se debe la distribución de los orígenes termales y frioí 
de las ^uas minerales en una área de declividad que corres 
ponde á la región superficial más btya por donde desemboca 
dos ríos del Valle de México, el de Tlalnepantla y los Remedioi 
que pasan al S. de Guadalupe Hidalgo, y el del Consulado qu 
va á incorporarse al lago de Texcoco frente al Peñón de k 
Baños. 

La zona telúrica que corresponde al punto más declive di 
Valle de Méícico, es, pues, la que está próxima á la hoya del I: 
go de Texcoco, y por eso las aguas minerales han brotado hi 
cia esa región, por donde hubo soluciones de continuidad en ' 
terreno, y por donde las venas fluidas de esas E^as medicinf 
les forman una cascada subterránea abundante y fácil de Ilegí 
hasta ella. 

El Peñón de Jos Baños, de formación posterior y casi coetí 
neo de la Sierra de Guadalupe, formó también al levantarse un 
perforación pequeña que el impulso de las ^uas minerales qt 
brotan allí, amplió y modificó, haciendo de una fisura advent 
cia, una fuente permanente que seguirá brotando hasta que oti 
cataclismo geológico obture aquel paso que antes se abrió, C( 
mo los fenómenos brotantes de las aguas minerales tienen mi 
cha conexión con los volcánicos, es de creer que las ¿^as m« 
dicinales de que me ocupo sean tan antiguas sobre el terren 
de la región de que hablo, como lo son la Sierra de Guadalup 
y el Peñón de los Baños que se levantaron en la misma r^oi 



cuanto á su distribución local, que para mí no se halla 
ada á las necesidades hidroterápicas, diré que el Peñón 
i Baños contiene un antiguo edificio informe, desaseado, 
isto, construido en los tiempos posteriores á la conquista, 
edificio está destinado á recibir á los enfermos que se van 
ar á este local. Este es el establecimiento hidroterápico, 
ie compone de los departamentos siguientes: una fuente 
ite que queda al fondo del edificio, bien ademada, en don- 
recogen las aguas para distribuirse en cada baño; de va- 
istanques paralelográmicos construidos en el fondo del 
con materiales de construcción á propósito, y á cuyos es- 
es se baja por una gradería de cal y canto; estos estanques 
inas se llenan de agua mineral por un acueducto que se 
en comunicación con la fuente captante, adonde el agua 
. llega á la temperatura de 44°, sino á la de 38° á 40°, 
asa agua se enfria mientras se llenan estos depósitos; ca- 
anque ó piscina tiene su departamento de habitación para 
lili todo el tiempo que lo exigen las prescripciones médi- 
asta cumplir con la tanda de baños que el paciente toma 
!U tratamiento terapéutico. 

iquella localidad es preciso que los enfermos vayan pro- 
de cuanto hay preciso, sean alimentos, ropa, comestibles, 
lorque allí se carece de los elementos que los enfermos re- 
:n para su estancia. 

hay profesor á quien se encomiende la ejecución délas pres- 
ínes medicinales, y por lo mismo está en una completa in- 
la exacta aplicación del método que rutinariamente se pone 
íctica para el mejor tratamiento de las enfermedades, 
que llevo dicho prueba que lo que se llama establecimíen- 
mal no es sino un edificio informe, inadecuado como es- 
imiento balneatorio, y falto de salubridad por la carencia 
:ursos alimenticios, así como inseguro por -su total aisla- 
ito y falta de vias de comunicación, siendo, ó debiendo 
Dr el contrario, un lugar concurrido, bien montado, mejor 
ido y convenientemente resguardado como mansión des- 
s terapéuticos trascendentales. 
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La descripción de los Baños del Peñón se puede eonc 

lo siguiente: 

Baños del Peñón: Venta construida sobre el terreno c 
ce al S. O. del cerro del Peñón, á 4,000 metros de la ciu 
México, rumbo E., camino carretero, terreno plano: altitut 
metros sobre el nivel del mar. Temperatura de la fuen 
mal 44°5; clima templado; temperatura ambiente media 
estío, de 10° á 11° en invierno. Aguas límpidas, traípan 
calientes: principios mineralizadores, el ácido carbónico, 
sa, potasa y magnesia, formando carbo natos redisueltos 
del ácido carbónico en exceso que contienen las aguas, < 
de sodio, silicato de potasa, alumina, fierro y mangane; 
la predominancia de los carbonatos y cloruros de sodio 
nesia, cal y mai^aneso, estas í^uas se denominan bica 
tadas-cloruradas-sódico-cálcico-magnesio-manganes 
cicas. 

Los Baños de Aragón, situados a! lado derecho de la 
de Guadalupe, antes de llegar á las orillas de la poblacii 
tan de México 4 kilómetros, y se hallan á 300 metros dt 
tacion del ferrocarril, de suerte que los enfermos puedei: 
los baños en el intercurso que media entre la llegada de 
gones á Guadalupe y su vuelta á México: es una estacii 
neatoria de aguas frias, que se compone de un estanque i 
te comunicado por medio de las cañerías con cuartitos sei 
en cuyo suelo están abiertos unos pequeñitos estanques 
fondo se baja por una escalenta; allí se toman baños de 
sion de cinco á diez minutos, teniendo cuidado de beber 
ferruginosa, cosa que contribuye al tratamiento terapéut 
esta estación termal hay más recursos de todas especie 
el principal consiste en que el camino de fierro pasa á la 
tas de los baños, y los enfermos van y vienen á la ciut 
toda la facilidad necesaria. 

A pesar de estas comodidades y de esta mejor facilidí 
trasladarse en virtud de la vía de comunicación, estos ba 
jan mucho que desear y no se encuentran en el estable 
to los elementos balneatorios que se requieren para los ( 



ítodos hidroterápicos que se deben instituir en e! tratamien- 
de las enfermedades que allí se curan. 
La situación de estos baños se define asi: 
Baños de Ar^on: establecimiento construido en terrenos de 
la hacienda de labor i 4 kilómetros de la ciudad de México, 
n ferrocarril de México á ia ciudad de Guadalupe Hidalgo 
á 400 metros de dicha ciudad, dispuesto sobre terreno plano, 
lal, desprovisto de abundantes arboledas, aunque habiendo 
funos en la tabla de labor contigua. Altitud, 2,270 metros so- 
e el nivel del mar: clima más favorable que el del Peñón de 
i Baños: temperatura ambiente media 19° en verano, 10" en 
derao. Aguas ferruginosas, claras, trasparentes, á la tempe- 
tura de 25° centígrados. Principios mineralizadores, ácidos 
rbónico, crénico, silícico, fierro, cal, sosa, etc. Estos principios 
edominantes han hecho que se clasifiquen así: aguas ferrugino- 
; policarbónico-silícico-crénicas, supuesto que los principios 
ineralizadores predominantes son los que he referido. 
Los baños del pozo artesiano de la Villa de Guadalupe, situa- 
s un poco antes de la Estación del ferrocarril, en un solar que 
iste á la derecha de la entrada de la población, se componen 

una fuente captante circular, de 4 metros de diámetro y 1 
ítro de profundidad, en donde se contienen las aguas que bro- 
1 del pozo artesiano; dicha fuente tiene conductos circulares 
diados que se dirigen hacia las tinas de los baños: al rededor, 

el semicírculo que ve al O., está dispuesto el departamento 
Ineatorio compuesto de pequeños cuartos radiados, en donde 
y construidas en el suelo unas tinas muy cómodas de cal y 
nto con sus asientos de madera y una escalerita de la misma 
biteria en donde las personas enfermas toman su baño de in- 
;rsion, conforme á las prescripciones del médico; estas tinas 
S£^an por acueductos subterráneos que se dirigen hacia un 
IZO en donde las aguas descompuestas sedimentan una canti- 
.d de fierro oxidado al máximum. Evidentemente estos baños 
iperfectfsimos son mejores que los anteriores, y á pesar de 
lo no cumplen con las prescripciones científicas de la hidrote- 
pia moderna. 



Inerales ferrufclnoso- carbónico- crénlco- silícicos, 
icclentes al Dr. LIcéaga. 



-IS.BañoB de »ea& dulce.- 14, Habitación del AdminiS' 



131 

Como en los Baños de Ar^on, la situación queda de 
como sigue: 

Aguas de los Baños ferruginosos artesianos de Guadi 
Establecimiento construido dentro de un solar que posee 
paredes de circunvalación; fuente captante circular de 4 n 
■de diámetro y 1 metro de profundidad: ^uas brotantes ai 
ñas intermitentes, ricas en fierro, ácido carbónico, crénicc 
lícico: distantes de México 4,300 metros, y de la Colegia 
•Guadalupe 200 metros, con ferrocarril como vía de comí 
cion, A la altitud de 2,270 metros sobre el nivel del mar, ■ 
clima en que la temperatura media de Estío es de 20° cen 
■dos y la de Invierno de 10° á 11°. Aguas ligeramente ti 
calcadas más de ácido carbónico, durante las intermitenc 
su brote, de una temperatura de 21°1. Principios minei 
dores abundantes, consistiendo en ácido carbónico, fierre 
sosa, magnesia, potasa, ácidos crénico y silícico, Ilamándoí 
esto ^uas bicarbonatadas-ferruginosas-silícico-crénicas, ui 
que los principios mineralizadores predominantes son esti 

En cuanto á las aguas medicinales del Pocito de la Capi 
Guadalupe, omitiremos ocuparnos de ellas como medio b; 
torio, por ser dedicadas á la devoción de los creyentes y f 
existir ningún Establecimiento dedicado á este objeto. Sil 
bai^o, haremos mención de su posición y situación: ^uí 
Pocito de Guadalupe, recibidas en una fuente captante de 
tros de diámetro, circular, conteniendo aguas ferruginosa 
bias carbónicas, cubiertas por una capilla circular de 6 n 
de diámetro, y resguardadas por un enrejado de fierro (¡ 
levanta circularmente á un metro de altura, y que se re 
por encima con una guarnición del mismo metal, á fln d 
tar las inmersiones de los animales y de los devotos: se en 
tra atada por medio de una cadena una taza de cobre est; 
-en que los fieles beben, al visitar la Capilla, sean los transe 
caminantes, ó los devotos que hacen sus romerías para ir a 
cer sus limosnas á la Víi^en. Altitud, 2,271 metros sobre 
vel del mar; temperatura de las aguas, 21°5; ferrocarril d' 
xico á Guadalupe, travesía á pié de la Estación del ferrocí 
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la Capilla, que puede ser de 250 metros. Distancia total de Mé- 
xico á allá, 4,850 metros. Principios mineralizadores: fierro, 
ácido carbónico, apocrénico, silícico, aceite de nafta; y como es- 
tos son los elementos predominantes, las aguas se denominan: 
aguas ferruginoso-carbónicas-silícico-bituminoso-apocrénicas. 

Hé aquí en compendio la distribución y descripción de las 
verdaderas aguas medicinales del Distrito Federal, cuyas pro- 
piedades terapéuticas voy á estudiar, comparándolas con las 
europeas relativas, á fin de establecer por esa comparación la 
similitud de enfermedades curadas por la hidroterapia mineral, 
y los diversos procedimientos instituidos para conseguir la cu- 
ración de todas esas enfermedades tratadas según los métodos 
seguidos con este objeto. 



Aplicaciones terapéuticas qne se han hecho de las a^as medicinales 

del Distrito Federal» 



Son muy latas las aplicaciones terapéuticas que de las aguas 
del Distrito Federal se han hecho rutinariamente por el vulgo, 
ó científicamente por los médicos. La hidroterapia mineral es- 
tá en su cuna entre nosotros, y tal vez á esto se debe que no 
tenga todo el auge que se le debe dar; por tanto, es preciso de- 
cir algo de la terapéutica de los baños minerales, á fin de darle 
un giro científico al estudio que he emprendido. 

No basta que las aguas minerales contengan sales, gases y 
materias orgánicas; no es suficiente que presenten temperatu- 
ras más altas que la de la atmósfera, que sean semi-termales ó* 
frías, es preciso que se reúnan otra multitud de condiciones es- 
peciales que se adapten á la modificación del funcionamiento 
fisiológico derivado por las patogénesis que ocasionan una en- 
fermedad; sólo así se podrá determinar la acción terapéutica 
que se busca en el organismo para producir un efecto saludable 
sobre la economía. 
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La grande importancia que tiene el tegumento externo en los 
actos fisiológicos de la vida orgánica, ha sido puesta fuera de du- 
da por los fisiologista^; su papel compensador con relación á las 
mucosas, es una de las propiedades especiales de este órgano, y 
la compensación funcional que ejerce, requiere la integridad de 
su funcionamiento fisiológico. La piel, á semejanza del pulmón , 
ejerce un acto respiratorio en que se elimina vapor de agua y 
ácido carbónico; de 1,000 gramos de ácido carbónico, 9 provie- 
nen de la exhalación de la piel. La exhalación de toda la su- 
perficie cutánea en veinticuatro horas es de 12 á 14 litros en 
nuestro continente. Según las experiencias de los fisiologistas, 
el tegumento externo ó piel está íntimamente ligado en todas 
sus funciones con el aparato llamado centro respiratorio. 

Esta relación íntima se nota en las grandes quemaduras, en 
las fiebres eruptivas, y sobre todo en la escarlatina, y en la ex- 
periencia en que se cubre el tegumento externo de los anima- 
les con un barniz; en todos estos casos la endosmosis gaseosa 
se debilita, la respiración disminuye, sobreviene el frió y se de- 
termina la albuminuria. 

De todos estos fenómenos se sigue, que hay una relación muy 
estricta é íntima entre las funciones de la piel, la respiración y 
la nutrición intersticial, y que derivados estos fenómenos, so- 
brevienen estados patológicos especiales que pueden combatir- 
se por la hidroterapia mineral. 

Siempre que la piel funciona mal, se verifica una mala nu- 
trición en el organismo, y la gravedad de las enfermedades que 
se determinan es muy notable cuando estas funciones se su- 
primen. 

La piel es un órgano vascular y nervioso que está íntimamen- 
te ligado á los centros nerviosos, respiratorios y circulatorios, en 
cuya superficie la sangre adquiere las propiedades que la cons- 
tituyen, en virtud de las acciones lumínicas y caloríficas deter- 
minadas por la luz solar y los demás agentes físicos. 

Á fin de comprobar los principios asentados, fijémonos en va- 
rios hechos: es el primero, que los viejos cuya piel se marchita, 
se arruga, se seca y se apergamina, son atacados frecuentemen- 
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te de catarros. Los grandes glotones producen mucha epidermis^ 
mientras que los que comen poco y delicadamente tienen una 
piel fina, lisa y sin gran circulación. 

Concluida esta pequeña digresión, pasemos ahora al asunto- 
esencial de este estudio. 

¿Cómo obran las aguas minerales de los Establecimientos 
balneatorios del Distrito Federal? 

Estas aguas, lo mismo que todas las medicinales minerales, 
obran por varios factores: por el agua ó protóxido de hidróge- 
no, por su composición química, por el calor ó el frió, por su 
modo de aplicación y por las demás causas que señalaremos. 
Se emplean en baños, vapores, duchas, y bebida. 

Los baños minerales ejercen, como los baños simples, una 
influencia salutífera sobre la economía animal, de varios mo- 
dos: por la presión que las capas de agua, más la presión at- 
mosférica, ejercen sobre la piel produciendo por esto mayor 
tensión sobre los aparatos respiratorio y circulatorio; por las 
ganancias de la piel sobre el calórico de las aguas termales ó 
sus pérdidas por el frió en las de temperaturas bajas; por la 
sensación de la temperatura que las aguas imprimen; por la ac- 
ción exosmótico-endosmótica de los gases de las aguas mine- 
rales y de la respiración cutánea; por la absorción del agua, 
por la sustracción de los cuerpos extraños depositados en la 
piel, y por la excitación ocasionada por los gases y sustancias 
salinas sobre ella; pero no es á esto sólo á lo que se deben los 
efectos terapéuticos propiamente dichos; se notará la principal 
acción de las aguas bebidas, á los principios químicos que con- 
tienen. 

No nos ocuparemos de la absorción de las aguas minerales 
por la piel, porque esta cuestión, tratada en Europa experimen- 
talmente, arroja muchos datos auténticos que demuestran la no 
absorción de las sales y otros cuerpos que no son los gaseosos; 
así es que podemos concluir que la piel no tiene poder de ab- 
sorción sobre los líquidos de los baños minerales sino sobre los 
gases que éstos contienen. Es preciso que la piel no tenga su 
epidermis para que pueda absorber en naturaleza los medica- 
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mentos; la prueba de este hecho está en las inyeceíoní 
dérmicas, en los cáusticos curados con morfina, etc. 

¿Cuál es la acción determinada por los baños miner 
bre la economía? La acción de las aguas minerales ten 
frías se determina inconcusamente sobre la circulación 
los centros nerviosos. Todo el mundo reconoce que cuí 
que sea el método empleado en la hidroterapia terma 
ganismo se impresiona de un modo uniforme sufriendo 
citación general que se refleja en el cerebro, en el sisten 
motor y en la médula espinal, que vienen á imprimir < 
notables en la nutrición intersticial: esta excitación la j 
el í^ua mineral y no mineral, por los fenómenos gener: 
se efectúan sobre la piel. 

Por esta razón Lubauski dice: "que el tegumento ext 
una gran expansión nerviosa y vascular que sirve de inte 
entre los medios exteriores y la vida molecular ó intf 
cuanto obra sobre la piel obra sobre las trasformacioni 
nicas." Los baños minerales obran, pues, modificando 
mente los movimientos de nutrición intersticial á conse 
de las nuevas condiciones que se le imprimen á la persj 
cutánea y á la pulmonar y por una reacción indirecta í 
ph-acion y á la circulación. Muchos experimentadores 
tudiado la acción fisiológica de los baños minerales y 1 
contrado que la orina aumenta poco, pero de acida se tr; 
en alcalina, aumenta en densidad y disminuyen las r 
colorantes biliares. Lubauski ha hecho aplicación de bí 
lientes á 34° y 35° y ha encontrado que las combusti 
hacen lentas, habiendo en la orina diminución de la u 
mentó de ácido úrico, aumento de agua, alcalinidad de 1 
ciones, y que se les nota una' influencia desconocida s 
actividad de los cambios moleculares. 

Los baños minerales alobrar sobre el tegumento exte 
cobran sobre la traspiración y la perspiracion insensibl 
estimulación, determinando un estado congestivo que 
lenta ó violentamente esta doble acción de la piel; por e 
dificacion se acelera la circulación periférica, atrayendo 
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superficie dérmica, la sangre que circulaba lentamente en los 
órganos internos produciendo éxtasis atónicos. De este modo 
solo, se explica el mecanismo por el cual los baños minerales 
determinan el desengurgitamiento en ciertas enfermedades cró- 
nicas de los intestinos, hígado, pulmón y cerebro. 

Los baños minerales frios ó calientes, son excitantes propia- 
mente al grado más ó menos requerido, conforme á las pro- 
porciones y cantidad de los principios mineralizadores que con- 
tienen; como hemos indicado antes, reaniman la circulación 
capilar que está debilitada, imprimen una dirección favorable á 
las combustiones intraorgánicas, vuelven á poner en estado fisio- 
lógico los órganos secretos cuyas secreciones se hablan viciado, 
esterilizado y aun suprimido; causan eritemas dérmicos, diviesos 
ó miliar, hacen sufrir á la economía una modificación profunda, 
y restauran, al organismo animal su funcionamiento fisiológico 
desequilibrado. 

Según todos los hechos fisiológicos que prueban las funciones 
biológicas de la piel á favor del organismo humano; por el en- 
friamiento del cuerpo que impide el equilibrio del calor animal, 
cuando se barniza la piel, determinando al mismo tiempo el 
engurgitamiento de las visceras por consecuencia del obstáculo 
á la perspiracion cutánea, los baños minerales obran como res- 
tauradores de las funciones dérmicas de compensación que la 
piel ejerce para determinar el arreglo de las funciones pulmo- 
nares, hepáticas intestinales, renales, esplénicas y hematopoiéti- 
cas. Este fenómeno que pasa con los animales pasa con las 
plantas: cubriendo las hojas con un barniz impermeable ó un 
cuerpo graso, se impide la ascensión de la savia y se determina 
la muerte del vegetal. 

Todo el mundo conoce también cuáles son las ventajas fisio- 
lógicas de la doble acción funcional de la piel, de la perspira- 
cion y de la regulación calorificante; funciones que aumentan ó 
disminuyen en el hombre, según que se coloca en medios cli- 
matológicos diversos, y que en esos cambios de regiones geo- 
gráficas determinan constantemente la estabilidad del grado del 
calor animal por la mayor ó menor cantidad de agua que se eva- 
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pora continuamente, según la temperatura de la loealid 
que habita el hombre. 

Como ya dijimos, las aguas minerales obran por el agui 
su composición química, por su modo de aplicación, por 
lor, por las acciones eléctricas y por la diluicion que los p 
pies medicinales ejercen sobre la sangre ingeridos por el 
mago. 

Dijimos también que la piel no toma parte activa por 
sorcion directa de los principios mineraJIzadores salinos, y 
los gaseosos que determinan cambios osmóticos con los 
eliminados por este órgano. 

La absorción de los gases de las aguas minerales, segur 
gen, se verifica por la piel; pero también se verifica, seg 
mismo autor, por la acción pulmonar, pues los gabinetes i 
baños, los departamentos de duchas, las piscinas, tiene 
atmósferas calcadas de principios minerales de las agua 
por ia evaporación de los gases, sea por la pulverizado 
^fua. Las personas se someten, según este mecanismo, 
verdadera inhalación de los principios químicos verificad 
el pulmón y distribuidos por la absorción de la mucosí 
monar. 

Comunmente se usa en los establecimientos balneatoric 
cer beber las aguas minerales á los enfermos que se baña 
es que los efectos de las aguas medicinales tomadas é ingí 
al estómago, son debidos directamente al principio mir 
zador. 

El enfermo que se baña en las aguas minerales termali 
cibe calor por la piel sobre la cual se determinan, como di, 
acciones terapéuticas especiales, restauradoras de las funí 
oi^ánieas, y si se bebe agua, bebe calor y principios rain 
con el agua que ingiere. Casi en todos los establecimientc 
males se emplean las aguas medicinales por dentro y po 
ra, multiplicando el remedio para obtener mayores probal 
des de curación. 

Hay aguas que se emplean como bebidas, no rutinariai 
según se ve en la mayor parte de los casos, sino arregladí 
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uraleza de los elementos mineralizadores de las mismas aguas , 
B ingeridas á dosis purgantes, se generan derivaciones intes- 
iles lleras y frecuentes que producen un alivio radical. Es- 
iso es más notable en aguas que, como la del Peñón de los 
ios, contienen policarbonatos de magnesia y sosa y cloruro 
sodio, sustancias capaces de ocasionar una derivación intes- 
d y producir un efecto laxante. 

ja ingestión de las aguas no es conveniente en todos los orí- 
les termominerales; las débilmente mineralizadas suministran 
las completamente inútiles para las enfermedades de los ór- 
los digestivos; pero aquí en el Distrito Federal sólo tenemos 
lio aguas débilmente mineralizadas las de la alberca del bos- 
; de Chapultepec que son casi potables. Los baños del Peñón 
idministran en piscinas, pues á eso equivalen los estanques 
; existen en cada departamento: los de Aragón y de Guada- 
e se administran en tinas pequeñas formadas conveniente- 
nte en excavaciones que quedan bajo el suelo: no hay esta- 
cidas en todo el Distrito Federal salas de inhalación ni de 
verizacion; pero las atmósferas que se forman en los depar- 
lentos balneatorios equivalen á salas de inhalación en el Pe- 
1 de los Baños, pues el chorro de las aguas suige con tanta 
rza de los estanques, que por el rozamiento dentro del acue- 
sto, salen éstas pulverizadas y al estado de vapor determi- 
ido la formación de una atmósfera artificial que se confina 
itro del departamento balneatorio, cuyo techo, que consiste 
una bóveda, es bajo. 

ja administración de los baños medicinales, como dije antes, 
sjerce rutinariamente en el Distrito Federal, ya por el vulgo, 
por el administrador de los Baños, aun cuando los médicos 
í curan á un enfermo sepan cómo se administran los que las 
érmedades reclaman. La falta de un médico director de los 
ios que cure las enfermedades, es lo que hace ineficaces los 
dios terapéuticos que ministran las aguas medicinales, pues 
enfermos se habiliían á entrar al baño, á beber una poca de 
la en los baños ferruginosos de Aragón y Guadalupe, ó á en- 
r al baño, beber el agua de la piscina 6 estanque, sudar y sa- 
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lirse en ios baños del Peñón. Hasta hoy he indagado po: 
plan terapéutico que cada médico se ha propuesto para cor 
guir la curación de las enfermedades que se han tratado en 
tos baños medicinales, y no he encontrado noticia clínica i 
me instruya sobre la materia; se toman por moda algunos 
tablecimientos hidrominerales, y esto basta para hacer la e 
currencia de ellos. 

Los baños del Peñón, tan útiles como veremos después, 
ra el tratamiento de muchas enfermedades, están abandona 
por varias causas: primero, por ser un local aislado, falto 
vias de comunicación fáciles y violentas, y por carecer de 
cursos: segundo, porque está mal cultivada la hidroterapia 
neral por nuestros médicos: pero téngase entendido que, á pt 
de que el establecimiento balneatorio apenas tiene los depa 
mentos necesarios para las indicaciones terapéuticas, las ag 
de esa fuente termal son mejores que muchas europeas par 
curación de las enfermedades del estómago, de los intesti 
del hígado, del pulmón, del cerebro y de los órganos génito-i 
narios de la mujer. El propietario de estas aguas no ha con( 
do el tesoro que posee; si no, ya hubiera construido conveni 
temente su establecimiento termal; ya hubiera dado segurii 
á su propiedad, y hubiera establecido medios de comunicac 
fáciles. 

Los baños de Ar^on y Guadalupe, que están mejor const 
dos, que tienen vias de comunicación fácil y violenta, qui 
prestan más á las curaciones hidroterápicas, son en este mom 
to unos establecimientos balneatorios de aguas ferruginosas ( 
bonicas, al estado verdaderamente rudimentario. Su boga p 
la clorosis, cloro-anemia, anemia, enfermedades atónicas y < 
tésicas, ha hecho la concurrencia del establecimiento: pero 
están estos planteles muy lejos del perfeccionamiento que 
quieren á fm de competir con los de las ciudades europeas 
tercer orden, siendo así que su composición química los p 
en aptitud de encontrar empresarios que, arriesgando el t 
por el todo, erigieran un magnífico establecimiento hidrom 
ral con todos sus departamentos hidroterápicos. 
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Nos tomamos la libertad de poner aquí, pues el estudio que 
oy haciendo lo requiere, las clasificaciones terapéuticas de 
aguas que son de importancia para la administración de los 
ios medicinales. 

irronssolm, que se ha dedicado á estudiar los efectos medi- 
ales de las ^uas, bajo el concepto que no se absorben por 
piel los elementos minerales, divide dichos efectos en cuatro 
egorías, según sus acciones. 

I. Acción dinámica, dividida en efecto estimulante y sedativo. 

II. Acción alterante, que se divide en diluyente, reconslituti- 
y específica. 

[11. Acción eliminante. 

[V. Acción revulsiva. 

La acción dinámica consiste en la determinación de fuerzas 

pánicas que solicitan el restablecimiento del funcionamiento 

ológico por medio de los efectos supradlchos. 

El efecto estimulante de la acción dinámica se produce sobre 

piel por la temperatura ó la terraalidad, por el ácido carbó- 

;o, sulfhídrico, y sales alcalinas; sobre el sistema nervioso por 

ácido carbónico, duchas y calor; sobre el corazón por §1 calor 

¡1 frió y el fierro; sobre el estómago por los carbonatos y bi- 

'bonatos sódicos y ferrosos; sobre los ríñones por las sales 

Ücas y calcicas; sobre el ütero por el fierro y las duchas as- 

identes. 

El efecto sedativo del ói^ano cutáneo y sistema nervioso no 

determina por aguas débilmente mineralizadas, y sí por el 

itrario por muchas sustancias azoadas. 

La acción alterante consiste en la modificación que las aguas 

nerales determinan sobre la composición de los líquidos, ya 

uyéndolos orgánicos, ya concentrándolos por los efectos que 

indicaron. 

El efecto diluyente se produce sobre la sar^e, la bilis, la ori- 

, las secreciones en general, y sobre los líquidos digestivos 

r la introducción 'de las aguas carbónicas, bicarbónicas-alca- 

as ó alcalino-terrosas, por las carbónicas-sulfatadas-sódicas 

■nagnésicas, por las cloruradas sódicas y ms^ésicas. 
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El efecto reconstitutivo consiste en dar mayor funcionamien- 
to á los diversos ói^anes por la tonicidad que las aguas ferru- 
ginoso-carbónicas frías producen. • 

El efecto específico consiste en determinar la eliminación de 
ciertos humores por la acción resolutiva de las aguas ioduradas 
iodo-bromuradas, cloro-iodo-bromuradas, activando las accio- 
nes de la piel, ó por el gas sulfhídrico y el arsénico: el aparato 
glandular es sobre el que operan. 

La acción eliminante consiste en la expulsión de los elemen- 
tos dañosos que perjudican á los líquidos y los humores por los 
órganos excretores naturales: en este trabajo se ocupa la piel 

activando sus funciones por el agua, por el calor y por los gases 

« 

mineralizadores de las aguas minerales; los intestinos por el sul- 
fato de magnesia y cloruro de sodio; los ríñones por el agua y 
los carbonatos alcalinos. 

La acción revulsiva consiste en excitar los órganos de acción 
nerviosa refleja distantes entre sí, pero ligados íntimamente por 
la acción circulatoria, y determinar sobre ellos irrítaciones con- 
gestivas que deríven las de los órganos enfermos: el objeto se 
obtiene atrayendo sobre la piel, sobre el intestino y sobre las 
extremidades, acciones que hagan, por decirlo así, una metásta- 
sis que derive el cerebro, el hígado, etc. 

Las aguas minerales se clasifican, según estas doctrinas hidro- 
terápicas, en tónicas reconstituyentes^ que contienen mucho ácido 
carbónico, bicarbonato de sosa, bicarbonato de fierro: estas aguas 
reúnen la propiedad de dar hierro á los glóbulos y calor al or- 
ganismo, y determinan una acción hematógena por la acción 
tónica del fierro y el ácido carbónico, y por la estimulación del 
órgano cutáneo, que produce el funcionamiento restaurativo de 
todas las acciones fisiológicas. 

En laxativas, que estando provistas de grandes cantidades de 
sales sodo-magnesianas poco ferruginosas, son laxantes ingeri- 
das al organismo, como las anteriores, y corresponden á indi- 
caciones particulares que determinan la alteración del funcio- 
namiento gastro-hepato-intestinal. 

En sedativas, que obrando sobre los centros nerviosos por ac- 
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cion refleja, neutralizan elemento dolor y hacen funcionar á to- 
dos los aparatos de un modo regular y fisiológico. 

Esta clasificación, fundada en las acciones señaladas por Ar- 
ronssohn, es más fisiológica que la antigua, que dividía las aguas 
en hiperstenizantes é hipostenizantes, pues estas acciones es- 
tán tomadas tan latamente que no hay lugar á determinar las 
indicaciones terapéuticas que por la observación clínica se ob- 
tienen. 

En suma, como las aguas medicinales, según hemos dicho, 
poseen sus propiedades terapéuticas debidas á la termalidad, á 
las sustancias mineralizadoras que contienen, á la acción sobre 
la piel por la presión, á la ingestión de ellas al estómago, á las 
acciones derivativas gastro-intestinales y á la serie de fenóme- 
nos intersticiales de combustión celular que se modifican, la 
clasificación de Arronsohn me parece la mejor y la más exacta. 
Ocupémonos ahora de determinar la acción especial de las aguas 
sobre la economía según las enfermedades que se quieren com- 
batir. 

La clasificación mencionada hace comprender que las aguas 
minerales del Distrito Federal se pueden reducir á las tres cla- 
ses que he mencionado, y bajo tal división es como nos vamos 
á ocupar de ellas. 

Comenzaremos por las del Peñón de los Baños para seguir 
luego con las ferruginosas de los Baños de Aragón y las de los 
Baños de Guadalupe que provienen de la fuente hidro-mineral 
artesiana. 

Las aguas minerales del Peñón de los Baños se administran 
actualmente en el reumatismo articular agudo, en el crónico, en 
las reumatalgias, en el reumatismo sifilítico, en ciertas parálisis, 
en las obstrucciones glandulares, en la clorosis, anemia, en las 
enfermedades gastro-hepato-intestinales y en la esterilidad. No 
conozco la razón para que se les diera todas las aplicaciones que 
acabo de manifestar: este hecho demuestra que sólo se usan 
rutinariamente sin atender á las acciones terapéuticas, propias 
de los principios mineralizadores que contienen. Bajo este con- 
cepto no puedo decir nada de sus usos en el período predecente; 
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las investigaciones que he hecho sobre este asunto no 
dado la luz suficiente para poder hacer una crítica cr 
Todo se debe concretar á esta expresión. 

El uso de las aguas minerales del Peñón de los Baño 
estado sujeto á una práctica científica fundada en las 1í 
Bicas, ni á los conocimientos terapéuticos que dimana 
farmacodinamia; pero si hacemos ahora un estudio razoi 
sus agentes mineralizadores, llegaremos á determinar si 
sobre las enfermedades que probablemente puedan cur 

A fin de realizar este estudio, formamos una relación 
rativa de las cantidades ponderables de sustancias' miti 
doras que contiene, y han sido encontradas por el ana 
calor, su densidad, los gases que forman la combinación 
les que tiene en solución, para determinar sus acciones 
nales. El análisis da: 

Temperatura do las vertientes ;... 44''í 

Gases predominantes. 

Acido earMnieo, por litro 63,3 

Ázoe, poridem 28,í 

Sales predomínaníeí según mi análisis. 

Carbonato de magnesia 0,2nM 

de sosa 0,38781 

Cloruro de sodio 0,4179( 

Acido silícico 0,1874( 

Sesquióxido de fierro O.OOIÍK 

„ de manganeso 0,00(>0( 

Los carbonatos, así como el fierro y el manganeso, S' 
en las aguas al estado de bicarbonatos solubles. 

Sustancias salinas predímtinantes por au cantidad. 

Cloruro de sodio 0,4179( 

Carbonato de Boaa 0,3878: 

„ de magnesia.. ,. 0,S619( 

Acido silícico 0,1874< 

Sesquiúxido de manganeso 0,00£íO( 

„ de fierro 0,001<M 
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Sustancias gaseosas. 

Acido carbónico 63,3 

Ázoe 28,8 

Temperatura 44°5 

Luego estas aguas obran por el cloruro de sodio, magnesia^ 
sosa, manganeso y fierro por intermedio del ácido carbónico en 
exceso; luego estas aguas deben determinar, por su composición 
química y su temperatura, una acción dinámica de efectos esti- 
mulantes si se administran baños de corta duración, y se beben^ 
ó una acción alterante reconstitutiva si los baños son de corta 
duración sin determinar el sudor, ó producen una acción elimi- 
nante si son largos y se determina la sudación. 

Vamos á estudiar su acción en los diversos casos en que se 
emplearán para la curación de varias enfermedades. 

Se puede hacer abstracción de la temperatura, y dejándolas 
enfriar se conseguirá obtener dos ventajas: », 

1* Concentrar más los principios -carbo-sódicos-magngp.^os^ 
los cloro-sódicos y los carbo-ferro-manganésicos. > - . 

2 ^ Tener una temperatura que es más á propósito para de- 
terminar la acción medicinal. 

Los efectos medicinales que las aguas del Peñón detc minan, 
son debidos á la acción de las materias mineralizadoras que 
contienen: el cloruro de sodio, el carbonato de sosa, e. carbo- 
nato de magnesia, el fierro y el manganeso con el ácido carbó- 
nico producen muchas acciones complexas que obran fisiológi- 
camente para determinar efectos terapéuticos bastante pronun- 
ciados. 

Los efectos fisiológicos de las aguas ingeridas al estómago son 
poco pronunciados .á dosis pequeñas, pues no producen ningún 
efecto apreciable; á dosis más fuertes producen fenómenos ca- 
racterísticos que están en relación con la cantidad de bicarbo- 
natos que se ingieren. Gomo la cantidad de bicarbonato sódico 
es pequeña por cada litro de agua, 0,38791, no se puede entrar 
bajo la influencia de la caquexia alcalina, pues esta cantidad es 
menor que la que representan las aguas de Ems, de Vichy y de 
Vals; así es que se pueden usar en el baño, y se usarán coma 
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bebida; en el baño y terapéuticamente, se beberán en el día 
rante la comida y las horas de la sed: la menor cantidad de 
les míneralizadoras hacen las aguas más tolerables por el eí 
mago. Las propiedades de las aguas del Peñón son debidí 
la vez á las materias gaseosas, ácido carbónico, á las sustarn 
alcalinas y á las terrosas que forman sales carbónicas; al fit 
y manganeso, y más tai vez al cloruro de sodio. 

¿Cuáles son los efectos de estos cuerpos? Varaos á estud 
los minuciosamente. 

Cuando se bebe agua carbónica simple, se ingiere al estói 
go ácido carbónico en proporción de 1, 2 y aun 4 gramos, 
gun la compresión sufrida, y aun cuandp se desprende una j 
te la otra queda suficientemente combinada con el agua, y iu 
se eructa como cuando se toman vinos espumosos. Este cue 
tiene una influencia notable en las funciones digestivas, ya 
por la excitación de los folículos gástricos que determinan la i 
yor secreción dejugogástrico para favorecerla digestión en e 
magos dispépticos, ya porque determina la acción muscular j 
la trituración de los alimentos cuando hay atonía de este ói^; 
- Esto es cuando se trata de enfermedades atónico-digestí 
pero cuando por el contrario, el estómago está muy excitáí 
consecuencia do hiperestesias funcionales que dimanan di 
excitabilidad del plexus de los nervios neumogástricos y { 
simpático que animan este órgano, entonces el ácido carbót 
medicamento analgésico, antiséptico y moderador, calma 
excitabilidad, tomándose en pequeñas dosis repetidas, como 
cede con el antiemético de Riviere; y calmada la acción ner 
sa de la mucosa gástrica se calma la hiperestesia, y esto 
cuando existan algunas exfoliaciones epiteliales ó mucosas. 

La acción del ácido carbónico no se limita exclusivamen 
estos fenómenos: el ácido carbónico pasa al torrente circuí 
rio en proporciones mínimas, por la absorción cutánea ó pi 
absorción gástrica, y entonces produce efectos excitativos si 
los aparatos y centros circulatorios ó sobre los nerviosos, i 
de restituirles el juego fisiológico de sus acciones funcior 
derivadas por el estado patológico; hay más: la piel, ese ón 
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que tiene íntimas relaciones con las fiínciones del pulmón, de 
los ríñones, del hígado, de los intestinos y de los centros ner- 
viosos, sufre excitaciones congestivas y revulsivas que determi- 
nan una restauración de las funciones orgánicas degeneradas 
que devuelven lentamente el funcionamiento fisiológico anona- 
dado ó disminuido por la compensación funcional fisiológica, 
ganada por este órgano. 

Todo el mundo científico conoce los efectos terapéuticos del 
ácido carbónico, como agente tópico quirúrgico, de suerte que 
no añadiremos aquí nada que no sea conduceníe á los efectos 
terapéuticos propiamente dichos. 

Una atmósfera de ácido carbónico aplicada por medio de una 
bolsa de goma elástica sobre la piel, al rededor do un brazo, mus- 
lo, pierna, espalda, etc., determina picoteo primero, un ligerísi- 
mo ardor después, y al fin desarrolla suficiente calor, activando 
las funciones fisiológicas del aparato cutáneo; pasados estos fe- 
nómenos y persistiendo la aplicación del gas carbónico, se de- 
termina una insensibilidad creciente y progresiva analgésica, que 
aumenta gradualmente en la región que se experimenta hasta 
insensibilizar ó hipnotizar la piel de ella, y hasta que por últinip 
se determina una anestesia total. 

El ácido carbónico ejerce, como se ve por la experimenta- 
ción, fenómenos saludables sobre el aparato dérmico que res- 
tauran las funciones á los demás órganos y aparatos que fun- 
cionan mal. 

Guando se ingiere en el estómago tomando bicarbonatos, agua 
carbónica ó aguas minerales carbónicas, entonces hay un senti- 
miento de plenitud, calor agradable desarrollado por su acción 
sobre la mucosa estomacal, sentimiento de titilación de los mo- 
vimientos de esta viscera, y movimientos peristálticos intestina- 
les, aumento de las secreciones gastro-intestinales, eructos y 
flatuosidades expulsadas. El ácido carbónico de las aguas mi- 
nerales que en regular cantidad no se eructa por el estómago 
repleto, entra en la circulación general y determina una espe- 
cie de embriaguez anestésica como la producen en general los 
vinos espumosos. 
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Todos los expeñmentos que han hecho los ñsiologis 
ei ácido carbónico, haciéndolo obrar sobre los anímale 
prueban que este agente mineraitzador es neuro-muscul; 
dados en que el corazón de una rana, aislado de la cavi' 
rácieá y extraído de ella latiendo 20 veces por minuto, ai 
movimientos de sístole y diástole que aumentan á 50 ó 61 
do se sumerge en im baño de ácido carbónico; lo mismt 
serva con los intestinos: cuando á un animal se le hace 
sección de las paredes abdominales y se le administran I 
carbónicas, los intestinos adquieren mayor tensión en s 
vimientos peristálticos. 

La analgesia y la anestesia son dos fenómenos concom 
que gradualmente se suceden; por eso se hacen las aplici 
tópicas sobre las úlceras, enfermedades de la piel, caneen 
etc., y por eso se aplican al interior bebidas que calmen 
mentó dolor y el elemento hiperestesia. 

Nótese por esta serie de fenómenos fisiológicos que sí 
en los óiganos que funcionan al estado anormal, cuál e: 
fluencia terapéutica que al ácido carbónico se debe conct 
la hidroterapia mineral. 

Los vasos sanguíneos, según los hermanos Webert, se 
proporcionalmente á su acción contráctil y autótoma p 
corriente de ácido carbónico como lo efectuaría una ce 
galvánica; en consecuencia, los aparatos circulatorios aui 
en acción bajo la influencia del ácido carbónico. 

Las propiedades antisépticas del ácido carbónico por f 
cacion-sobre las antiguas úlceras, han hecho de este con: 
químico un elemento terapéutico útil en afecciones déte 
das por descomposición de la sangre, en los catarros vi 
crónicos, en muchas enfermedades de la piel, crónicas 
tados caquécticos dependiendo de diátesis hereditarias ó 
ridas. 

Si atendiéramos á las propiedades terapéuticas que e 
carbónico posee, daríamos una extensión muy lata á !■ 
de las aguas medicinales que lo contienen; sin embargo, e 
cion á las acciones que ejerce sobre la piel y óiganos ir 
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se debe tener como excitante en sus primeras aplicaciones, lue- 
go como calmante analgésico, y finalmente, como anestésico, 
produciendo una anestesia completa, aun para ejecutar peque- 
ñas operaciones quirúrgicas; pero no es esto todo; las propie- 
dades terapéuticas del ácido carbónico de nuestras aguas medi- 
cinales, no se deben estudiar aisladamente, porque en las aguas 
del Peñón existe bien combinado con la sosa, la magnesia, la 
cal, y además éstas poseen una temperatura bastante alta, co- 
mo es la de 44°5. Las bases alcalino-terrosas combinadas con 
un exceso de ácido carbónico, hacen que este agente medicinal 
se conserve más tiempo en combinación con el agua, y es á esta 
cualidad que se debe el que nuestras aguas medicinales conser- 
ven mucho tiempo el ácido carbónico que contienen, evaporán- 
dose una pequeña cantidad por la falta de presión. Las bases 
alcalino-terrosas bicarbonatadas determinan acciones resoluti- 
vas, excitantes ó moderadas, según que las dosis á que se in- 
gieren son las convenientes para el caso. 

Si á todas estas propiedades añadimos la que se le comunica 
por una alta temperatura, veremos que no sin razón hemos di- 
cho antes: las aguas del Peñón de los Baños deben determinar 
por su composición química y su temperatura, una acción diná- 
mica de efectos estimulantes si se administran baños de corta 
duración y se beben en pequeñas dosis, ó una acción alterante 
y reconstitutiva si los baños son de un tiempo mayor sin deter- 
minar el sudor, ó producen una acción eliminante si son muy 
largos y determinan sudación. 

Mucho tendríamos que añadir acerca del ácido carbónico, á 
fin de demostrar su acción fisiológica sobre el organismo hu- 
mano; podríamos trasladar en este Opúsculo todos los efectos 
que Mr. Herpin de Metz ha observado y experimentado, em- 
pleándolo en duchas, baños generales, en inyección hipodérmi- 
ca, en inyecciones perítoneales, en las venas y en las arterias^ 
en la respiración humana y en la de los animales, como tópico 
en diversas soluciones de continuidad; pero haríamos muy di- 
fuso este trabajo, y no diriamos más de lo que hemos asen- 
tado. 
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Pasemos, por tanto, á estudiar los bicarbonatos alcalino-te- 
rrosos y la acción que determinan sobre la economía. 

No me ocuparé de hacer un tratado terapéutico del medica- 
mento mineralizador en cuestión, que forma uno de los ele- 
mentos químicos principales de las aguas del Peñón: esto se 
halla perfectamente hecho en Rabuteau y demás autores de 
farmacología que tratan del bicarbonato de sosa: señalaré á 
grandes rasgos las propiedades fisiológicas sobre el organismo 
humano para indicar sus buenos efectos por el uso de estas 
aguas minerales. 

Los alcalinos hacen que se determine en la sangre una acción 
osmótica que facilita la combustión respiratoria en el pulmón, 
facilitando al mismo tiempo las trasformaciones de las sus- 
tancias alimenticias ternarias ó hidrocarbonadas en la nutrición 
intersticial; g este efecto eminentemente osmótico se debe el 
que los Sres. Trousseau y Pidoux llamen al bicarbonato de so- 
sa medicamento alterante, reconstituyente, pues una sangre 
bien saturada de oxígeno contiene el principio eminentemente 
vivificador del organismo, que en circunstancias fisiológicas de- 
termina mayor vigor en las combustiones intercelulares, veri- 
ficándose por esto mismo una nutrición más perfecta. 

Ingerido el bicarbonato de sosa en el estómago cuando hay 
dispepsia acida, determina un sentimiento de replesion por el 
ácido carbónico que se desprende distendiendo esta viscera; 
luego comienzan los eructos que eliminan por la boca el ácido 
carbónico desprendido por la acidez de las sustancias alimenti- 
cias, se siente luego un calor epigástrico algo notable que pro- 
duce bienestar en el enfermo; mas como el ácido carbónico 
desprendido excita la mucosa estomacal, éste hace aumentar 
sus movimientos de trituración, después de saturado el exceso 
de jugo gástrico; se excitan los movimientos digestivos, pasan 
los alimentos trasformados al duodeno, luego á las demás re- 
giones del intestino delgado en donde sufren sus trasforma- 
ciones hasta terminar la acción excretoria del intestino grueso. 

Esto quiere decir que el bicarbonato de sosa determina efec- 
tos terapéuticos con los que hace salir á los enfermos de su 
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mala digestión, de su peor circulación y de su desarreglada 
inervación, porque un quilo que se prepara más normalmente, 
comunica á la sangre materiales más ricos, más reparadores y 
más nutritivos; la sangre, rica en elementos reparadores, modi- 
fica favorablemente la hematosis; las glándulas y los órganos 
hematopoiéticos se estimulan mejor; la piel y los ríñones fun- 
cionan de una manera más ordenada, y existiendo en la circu- 
lación principios regeneradores y reconstituyentes, ge estimula 
también el sistema nervioso que á su vez recobra en el movi- 
miento de síntesis celular para conseguir los efectos de nutri- 
ción intestinal completos y perfectos. Además, los elementos 
minerales sódicos son soportados mejor por el organismo, que 
los de las otras bases alcalinas, porque el carbonato sódico en 
pequeñas dosis se trasforma en cloruro de sodio. Los alcalinos 
obrando sobre la sangre la hacen más fluida, la derivan de la 
acción de las sustancias grasas que se eliminan por el hígado, y 
de los ácidos que lo efectúan por los ríñones, formando en am- 
bos casos compuestos solubles eliminables por estos órganos, 
que luego se presentan en la bilis para ungir los intestinos que 
se han exfoliado de su epitelio por la acción del trabajo diges- 
tivo, y que se eliminan directamente por el sistema renal en el 
otro caso: estos fenómenos que se determinan por el bicarbo- 
nato de sosa ingerido en las aguas á su temperatura de 44°5 
traen efectos excitativos en algunos sistemas, pero más en el 
renal que da por resultado una diuresis abundante que ejecuta 
la eliminación de la urea, uratos, y toda la seríe única que al- 
tera tanto la sangre cuando éstos compuestos la dañan por no 
poder eliminarse. 

Esta es la causa por que se reputan como litontrípticas las 
aguas bicarbonatadas sódicas que se acostumbran para el tra- 
tamiento de ciertas litiasis úricas que dependen de la falta de 
eliminación de los principios biliares que siendo arrastrados al 
torrente circulatorio, vienen á determinar en la orina sedimen- 
tos de compuestos úricos, que sólo se hacen solubles á expen- 
sas de los alcalinos; esto mismo pasa en la litiasis fosfática. 

Las aguas del Peñón de los Baños no poseen los peligros 
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que otras aguas carbónico-sódicas pudieran presentar, y 
ellos la predisposición que los enfermos son capaces de i 
rir por el abuso de los alcalinos, y que consiste en los 
ocasionados por la caquexia alcalina. Si las aguas de Vicl 
Ems, de Mont Doré, que contienen más de un gramo de 
bonato por litro, no ocasionan la caquexia alcalina por sí 
prudente, durante el tratamiento terapéutico instituido p 
curación de varias enfermedades, menos la pueden produi 
aguas del Peñón de los Baños que contienen este agente 
ralizador en proporción de un tercio de gramo por litro; 
menos razón se debe temer, si se atiende á los bicarbonat 
magnesia y cal que en menor cantidad acompañan al bit 
nato de sosa, pues todos se convierten en cloruros ingerid 
el estómago. Mucho tendría que hablar sobre la absorc 
eliminación de los alcalinos y principalmente del bicarb 
de sosa úigerido en la sangre; así como de los fenómeo' 
quécticos determinados en valetudinarios, que estando afe( 
de lesiones orgánicas, se han empeorado con el uso y el 
so de las aguas alcalinas; pero estos accidentes, que se ] 
denominado ccujuema alcalina, no han sido sino la reñr 
de los accidentes producidos por las lesiones orgánicas 
abuso sistemático de este medicamento. En este caso, coi 
todos los demás, se debe tener en cuenta la tolerancia ( 
aparatos digestivo y circulatorio por los medicamentos, 
por Jnuena que sea la administración de las aguas medie 
en cierto grupo de afecciones que se' tratan hidroterápicí 
te, mucho cuidado tendrá el médico en no traspasar los 1 
de la influencia medicamentosa sobre el oi^anismo. 

Me parece, por tanto, que las aguas del Peñón de los '. 
se asemejan bajo el punto de vista de sus principios mil 
zadores, y de sus acciones medicinales, á las aguas de En 
chy. Vals y Mont Doré: proseguiremos en nuestro estudií 
de hacer una comparación más exacta. 

Sigue después del bicarbonato de sosa, principio mine. 
dor muy universal, el cloruro de sodio. 
No hay que esforzarse mucho en probar las diversas 



is que la sal marina produce en el Gitanismo animal. El papel 
[portante que determina este compuesto quimico, es indes- 
ibible. 

Muchos experimentadores operando sobre animales y siguien- 
I un número de observaciones competente, han probado que 
te cuerpo es uno de los elementos alimenticios que más influ- 
;n en la nutrición intersticial. 

Sobre las vacas, toros y cameros, se nota que siempre que se 
i administran sus forrajes con alguna cantidad de sal, los re- 
ídos animales aumentan de peso, engordan, se nutren, están 
;gres, contentos y en un bienestar notable. Este fenómeno 
más perceptible en las haciendas de criadero que contienen 
frenos salobres; allí los ganados crecen bien, engordan, tienen 
la carne más sabrosa y alimenticia que los animales que no 
stan en terrenos salinfferos, su piel es suave, su pelo fino; la 
aa de los carneros y de los merinos es algodonosa y no áspe- 
; en fin, el anima! que rumia en los terrenos que contienen 
I, mejora de salud; por el contrario, el animal que carece de 
I, enflaquece, no se estimula su sistema digestivo, no aumen- 
en peso, demerita y no se nutre. 

El hombre que no come sal en sus alimentos, llega á enfla- 
lecer y á enfermar al grado de hacerse diarréico. Este fenó- 
eno se notó entre los soldados de las fuerzas liberales que, 
ando llegaban á una hacienda para forrajear y proveerse de 
mentos, comían carne de vaca asada sin sal y ningún otro 
ndimento; y como esta se repitió por dos ó tres semanas á 
nsecuencia de falta de sal, muchos soldados adquirieron en- 
■medades intestinales, se hicieron diarréicos y costó mucho 
ibaj'o regenerar sus funciones y restablecer su salud. 
Rabuteau, en su obra de terapéutica, habla minuciosamente 
todas las propiedades medicinales, al grado de considerarlo 
mo un activador de la nutrición por la excitación fisiológica 
:e determina en todos los órganos; pero principalmente para 
foreeer ios movimientos osmóticos, pues so sabe muy bien 
e !a sangre clorurada adquiere mayor fluidez, presentando la 
riicularidad de conservar indemnes á los glóbulos que la cons- 
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tituyen, y alcalizando el suero para proteger los cambios osu 
ticos moIecHiares que se determinan por la respiración y her 
tosis. 

Siendo un conservador de los glóbulos sanguíneos este p 
cioso compuesto químico, mineralizador de las aguas gaseoí 
carbónico-sódicas del Peñón de los Baños, resulta que inger 
en la bebida, ministra al organismo sales sódicas que por tr 
formaciones y dobles descomposiciones, constituyen el lact 
de sosa en el trabajo muscular y el ácido clorhídrico en la ce 
posición del jugo gástrico. 

Las aguas á que me reñero son útiles, por contener estas c: 
tidades de sal marina, para el tratamiento de muchas afeccioi 
que empobrecen la sangre por la destrucción de los glóbu 
sanguíneos, y en los que la albúmina, que forma un albumi: 
to de sosa ó un cloro-albuminato que impide la trasudación 
la albúmina, pasa al estado natural al eliminarse por los ri¡ 
nes. Esto queda probado por las experiencias del gran quím 
Wundt, quien suprimiendo el uso de la sal en la allmentaci 
determina en pocos dias la albuminuria. De estas experiení 
y otras semejantes ó distintas, Claudio Bernard ha sacado 
siguientes conclusiones: Los ácidos grasos saponifican á la 
sa del cloruro de sodio formando estearatos, manganatos y oí 
tos en la trasformacion de la bÜis, de la colesterina y de la ui 

La albúmina no existe en el organismo al estado libre s 
formando un albuminato permanente, redisuelto á expensas 
cloruro de sodio disuelto en el suero de la sangre. 

Si á todo esto añadimos la acción determinada por una te 
peratura de 44°5, veremos que el cloruro de sodio contenido 
las aguas, obra como un medicamento aperitivo, y como las i 
sis que contiene son pequeñas, no se fatiga el estómago y 
pueden beber durante un tratamiento de larga duración. 

Con los cuerpos cuyo estudio fisiológico-terapéutico hen 
emprendido, se puede muy bien comprender que el cloruro 
sodio entra en el número de los elementos reconstituyentes 
estas aguas termo-minerales, de modo que ejerciendo su influí 
cía sobre la digestión, sobre la hematósis, sobre las combusf 
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nes intersticiales y sobre la exhalación cutánea, se obra sobre 
los centros nerviosos, poniendo á contingente l£is acciones recí- 
procas de unos órganos á favor de los otros. 

A medida que avanzamos en el examen analítico de los ele- 
mentos mineralizadores, mayor es la similitud de efectos entre 
nuestras aguas del Pefíon y las de Ems, Vichy, Vals y Mont 
Doré á consecuencia de sus acciones medicinales: sigamos nues- 
tro estudio y hablemos del carbonato de magnesia redisuelto en 
las aguas por el ácido carbónico que contienen en exceso, y que 
forman con aquel compuesto un bicarbonato; pero que ingerido 
al estómago, se trasforma en cloruro de magnesio. Sigue inme- 
diatamente á los agentes mineralizadores antedichos, el hidro- 
bicarbonato de magnesia, cuya acción en pequeñas dosis repe- 
tidas, produce un efecto derivativo intestinal, que un purgante 
salino de la misma base á fuerte dosis. La experiencia diaria 
prueba que pequeñas cantidades de bicarbonatos magnesianos 
contenidas en las aguas termo-minerales, son más eñcaces que 
fuertes dosis dadas en un tiempo determinado para producir 
una acción derivativa. 

La magnesia bicarbonatada introducida al estómago se sali- 
nifica lentamente expulsando su ácido carbónico, y como ya 
existe disuelta á expensas del ácido carbónico en exceso, hay 
una sustitución completa que determina su trasformacion en 
sales formadas con los ácidos gástricos que se determinan en 
las dispepsias acidas: por una parte la magnesia satura los áci- 
dos, y por otra parte el ácido carbónico eliminado produce so- 
bre la mucosa del estómago su acción analgésica y aun anesté- 
sica de que hemos hablado, y esto determina la acción calman- 
te que en varias gastralgias se nota. 

La magnesia bicarbonatada introducida al estómago se com- 
bina con los ácidos que allí se encuentran, trasformándose en 
sales solubles. Siempre que se administra en débil dosis se sa- 
lifica en totalidad, es absorbida y pasa al torrente circulatorio, 
y se elimina por los humores excrementicios, principalmente 
por la- orina, de cuyo líquido disminuye la acidez haciéndola al- 
calina. Los bicarbonatos magnésicos se trasforman en cloruros 
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á dosis pequeñas. Según las cantidades ingeridas obra como 
laxante^ absorbente y litontríptica; mas como las dosis á que se 
administra en las aguas minerales, por fuertes que sean, siem- 
pre son pequeñas, resulta que sólo la asociación con las demás 
sustancias que estas aguas contienen, es capaz de determinar la '\| 

acción laxante derivativa, purgante, etc. ^ '■■:^ 

Guando las dosis de bicarbpnato de magnesia son fuertes, la f § 

magnesia pierde sólo una parte de su ácido carbónico, salificán- 
dose con los ácidos estomacales en la parte correspondiente, y 
circulando hacia el tubo intestinal determina una acción laxan- 
te. La acción de que acabo de hablar se explica bajo la hipóte- 
sis de dos teorías. En la de Dorvault se admite que las sales 
magnesianas generadas en el estómago se mezclan con los líqui- 
dos intestinales, aumentan su densidad, provocan una corrien- 
te exosmótica de la serosidad sanguínea al través de las pare- 
des vasculares del intestino, y aumentando sus movimientos 
peristálticos, determinan la purgación. En la de Gubler se dice 
que la mucosa obra más bien excitando la secreción intestinal ^ 

á favor de la acción sensitiva que se efectúa sobre la mucosa, 
determinando por acción refleja la contracción muscular del 
intestino. 

La magnesia bicarbonatada obra, según las dos teorías, como 
una sustancia terapéutica estimulante de las acciones osmóticas 
intestinales ó de sus contracciones peristálticas, determinando el 
efecto laxante por clorurarse al ser ingerida al estómago, lo mis- 
mo que acontece con las sales sódicas. Esta acción funda cien- 
tíficamente la indicación de emplear los bicarbonatos magnési- 
cos ú otras sales contenidas en las aguas medicinales, para pro- 
ducir derivaciones intestinales más ó menos violentas. 

Los bicarbonatos magnésicos de las aguas minerales, aunque 
existen en muy pequeñas cantidades, siempre obran como mi- 
norativos después del uso de las aguas, sostenido por una serie 
de dias, cuando se hallan, como las del Peñón, asociadas con el 
cloruro de sodio y bicarbonato de sosa. 

Más que las dosis que por litro contienen las aguas de que 
me ocupo, obran sobre la economía todas las sustancias mi- 
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nerales que se asocian en la formación de ellas. No es de ex- 
trañar, por tanto, que su uso como bebida sea tan importan- 
te al mismo tiempo que los baños, y después durante las co- 
midas. 

Pasemos ahora á examinar la acción del manganeso y del 
fierro. 

El manganeso asociado al fierro lo he encontrado analizando 
las aguas del Peñón de los Baños y los sedimentos que forman 
concreciones adheridas al estanque, en sus paredes y sobre sus 
bordes de los bitoques de los baños por donde entra el agua de 
la cañería de la fuente captante. 

Gomo se ve por las concreciones que acompaño al presente 
trabajo, la mineralizacion de las aguas se ha verificado por me- 
dio de los elementos químicos ya estudiados, y por el manga- 
neso que, en capas características se presenta en esos sedimen- 
tos que forman una masa cristalizada, compacta, tenaz, jaspea- 
da, semejante al mármol. 

En las aguas también se hallan cantidades de peróxido de 
manganeso suficientemente apreciables, que existen al estado 
de bicarbonato de peróxido, porque estas aguas no se enturbian 
al sedimentarse el sesquióxido de manganeso; igual cosa acon- 
tece con el fierro que en mínimas dosis se encuentra asociado 
al manganeso; pero descubierto en esta época en que las aguas 
toman este elemento mineralizador del que antes se presenta- 
ban indicios, debemos estudiar la acción terapéutica y medici- 
nal á fin de completar sus propiedades. 

Generalmente el fierro se asocia al manganeso en la minera- 
lizacion de las aguas, y vice versa; así es que no debe causar 
admiración que descubierto un elemento mineralizador de esta 
especie, se halle en compañía de su constante asociado, supues- 
to que las leyes mineralógicas establecen grupos minerales que 
coexistieron en las épocas de las revoluciones geológicas acon- 
tecidas en determinados tiempos. 

Las propiedades terapéuticas del manganeso son próxima- 
mente semejantes á las del fierro; pero no hablaré de ellas en 
este tratado, porque experimentalmente no se ha podido com- 
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probar lo que Pétrequin ha asegurado en su trabajo, en el que 
asienta que el manganeso es uno de los elementos constitutivos 
de los glóbulos rojos. 

Quizá los estudios hechos sobre este metal no sean suficien- 
tes para determinar sus acciones terapéuticas, ni para investigar 
cuál es su papel en el modo del funcionamiento orgánico. La 
coincidencia geológica que determina la asociación de estos dos 
metales en los criaderos metalíferos, indica mucho sobre las 
propiedades terapéuticas del manganeso, propiedades descono- 
cidas que están hasta hoy fuera del alcance de la investigación 
científica. 

Á pesar de esto, los mejores tratados de terapéutica hablan 
de preparaciones manganésicas que se usan, como el carbona-. 
to y el lactato, y sin embargo, los autores modernos jamas ha- 
cen mención del bicarbonato de manganeso y de sus acciones 
sobre la economía animal. 

Se ve por esta reseña que hay también, según mi análisis, 
una pequeñísima dosis de fierro, al que han consagrado los te- 
rapeutistas propiedades reconstitutivas muy notables: siendo el 
sabio autor Rabuteau quien se ha ocupado extensamente del 
fierro, no me ocuparé aquí, sino al tratar de las aguas ferrugi- 
nosas, de las acciones terapéuticas que aquel autor señala á es- 
te precioso mineralizador que está tan esparcido en el reino mi- 
neral. 

Examinados los principales agentes mineralizadores de las 
aguas termo-minerales del Peñón de los Baños bajo el aspectp 
terapéutico, vamos ahora á señalar las principales fuentes ter- 
males europeas con que se pueden comparar, para perfeccionar 
este estudio, que ha sido el objeto principal del concurso. 

Las aguas europeas con que se pueden comparar nuestras 
aguas mexicanas del Peñón de los Baños, son: 

Las de Ems, las de Vals, las de Mont-Doré y las de Vichy, 
las de Seltz y las de Pougues; pero relativamente á la mayor 
parte de las supradichas, excepto las de Mont-Doré, las aguas 
del Peñón de los Baños se pueden llamar débilmente minerali- 
zadas, puesto que las sustancias químicas que contienen están 
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Eicion pequeña con las que mineralizan las aguas europeas 
las: á pesar de esto, como nuestra presión atmosférica es 
a á la de aquel continente, no es remoto que teniéndose 
mta esta circunstancia física, los efectos medicinales sean 
Forables como allá, tratándose de nuestras aguas y de los 
pios minerales que contienen. En la talila adjunta quedan 
sta los análisis de cada agua, á fin de comparar las canti- 
de principios mineralizadores que poseen, y de 
llegará á comprobar el paralelo terapéutico que ei 
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Según se ve por ella, notaremos que las aguas medicinales, 
termales ó frias, que allí se expresan, son las que más se ase- 
mejan por su composición química, y no por la cantidad en pe- 
so de sustancias minerales que contienen. 

Haremos un estudio de las de Ems, del origen más abundante 
de aquella comarca que se llama Kesselbrunnen y cuyo análisis 
hemos presentado en la tabla. 

Tres orígenes se emplean solamente al interior: la Kessel- 
brunnen, la Kráhnchen, la más carbónica, y la Furstenbrunnen. 

* 

Hay seis establecimientos termales: 1?, el Viejo Kurhaus; 2?, 
la Casa de Piedra; 39, la Nueva Casa de Baños ó Badhaus, que 
comunica con el Kurhaus por medio de un puente cubierto; 49^ 
las Cuatro Torres; 59, la Nueva Casa de Baños del Manantial 
de la Roca; y 69, los Baños de los pobres. 

Se ha exagerado mucho la semejanza de las aguas de Ems y 
de las de Vichy; pero esto no es dable, porque estas aguas po- 
seen casi el doble del bicarbonato de sosa de las de Ems: éstas, 
por el contrario, contienen mayor proporción de cloruro de so- 
dio; en consecuencia, son mejores las de Ems., que las de Vi- 
chy y las de Vals, pues el cloruro de sodio impide la determi- 
nación de la caquexia alcalina que se ha llegado á producir con 
las aguas cuyas proporciones de bicarbonato sódico son algo 
fuertes. 

Para que una agua bicarbónica-sódica sea útil en sumo gra- 
do, es preciso que el elemento mineralizador cloruro de sodio 
compense ó sobrepuje á las proporciones de bicarbonato, por- 
que según las experiencias de Rabuteau, el elemento sosa dilu- 
ye mucho los glóbulos hasta destruirlos, disminuyendo comple- 
tamente la albúmina, y acaba con el cloruro de sodio que es el 
sostén fisiológico de los órganos del cuerpo humano. 

Becquerel ha estudiado mucho los efectos flsiológict)s de las 
aguas de Ems á diferentes temperaturas, y ha concluido que és- 
tas son más útiles para el tratamiento de ciertas enfermedades* 

Como asienta en la tabla el sabio hidroterapista Kreysig, las 
aguas de Ems tienen una acción manifiesta en las enfermeda- 
des de los pulmones, y especialmente en la tisis pulmonar in- 
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cipiente. En la debilidad nerviosa, en las afecciones que depen- 
den de ella y en la esterilidad. 

Según Spengler las aguas de Ems son especiales para todas 
las afecciones catarrares crónicas. En efecto, las referidas aguas 
producen muy buen resultado en el tratamiento del catarro 
brónquico que como el que se deriva del enfisema, se genera 
por congestiones pulmonares. 

La influencia favorable de las aguas de Ems, comprobada 
por Fauconneau Dufresne, ha hecho que estas aguas minerales 
se empleen en enfermos atacados de tisis pulmonar, siempre 
que la afección no ha llegado á sus últimos períodos, y que no 
habia reacción febril ni aparato inflamatorio; y si no ha habido 
curaciones perfectas por este método, á lo menos en casi todos 
los casos se ha calmado la excitación, la tos, se ha detenido la 
consunción, se ha vuelto el sueño y se ha modificado el apetito. 

Becquerel ha tratado doce tuberculosos satisfactoriamente en 
el primer período. 

Durant Fardel, Le Bret, Patissier, Fonssagrives y Spengler 
aseguran que Ems es la mejor estación termal para los tuber- 
culosos. 

Trousseau y Laségne las aconsejan como porfilácticas. 

Rotureau, Cornil, Hérard, reprueban el uso de estas aguas en 
la tuberculosis. 

Niemeyer, que en 1865 restringía su empleo en el catarro 
brónquico tenaz que anuncia la invasión de la tuberculosis, en 
1867 declaró que las aguas alcalino-cloruradas determinan una 
influencia verdaderamente útil en la tuberculosis. 

En las enfermedades catarrales del tubo digestivo y sus co- 
rrelativos, las aguas de Ems prestan mejores servicios que las 
de Vichy cuya acción es brusca, enérgica y pronta. Siempre 
que los individuos son débiles, linfáticos ó anémicos, las aguas 
de Ems prestan grandes servicios. 

El catarro vexical, la litiasis, la diátesis gotosa, el diabétís 
azucarado, la enfermedad de Bright incipiente, etc., se tratan 
perfectamente por las aguas de que hablo. 

Las neuropatías que se declaran por causa de excitabilidad 

Ag. Med.— 11 
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nerviosa depresiva, ó por excitabilidad hiperestésica, se mejoran 
por las aguas de Ems. 

Los escrofulosos, los anémicos, los cloróticos y otras enferme- 
dades específicas, son brillantemente tratadas por estas aguas. 

Finalmente, Bourdon ha curado esterilidades que provienen 
de catarros mucosos uterinos, de engurgitamientos inflamato- 
rios crónicos del útero, de congestiones pasivas permanentes 
provenidas de un estado histeriforme por abuso del coito ó por 
excitabilidad sexual: en las jóvenes vírgenes en que se han de- 
claradl) engurgitamientos ováricos antes del matrimonio, se ve 
cómo la aplicación de las aguas de Ems, que contienen casi los 
mismos elementos mineralizadores que las del Peñón de los 
Baños, son útiles para la curación de las enfermedades que he 
referido; y como el paralelo que guardan entre sí es bastante 
notable, se debe inferir que se pueden tratar aquí, en México, 
las mismas enfermedades que se tratan en Europa; pues arre- 
gladas las indicaciones clínicas y determinándose el procedimien- 
to hidroterápico á que se deben someter los diversos casos clí- 
nicos que se presentan en la práctica, ya se cumplió con todo. 
La hidroterapia mineral está en su nacimiento; de rutinaria que 
era, comienza hoy á estudiarse bajo las prescripciones de los co- 
nocimientos científicos de la ciencia moderna, y la medicina y 
la terapéutica hidro-min erales apenas van saliendo de aquel 
caos de ignorancia que las hacia caminar á tientas en la oscu- 
ridad de la rutina. 

Ya la hidroterapia racional ha abierto la senda de la hidrote- 
rapia termo-mineral, que presenta un ancho horizonte en don- 
de el médico tendrá un espacio amplio en que observar y ope- 
rar. Toca á nuestro ilustrado Cuerpo de profesores médicos, dar 
el apogeo que merece á este recurso terapéutico cultivado en 
aquellas naciones más felices que la nuestra, por su riqueza y 
por la regularidad en su organización política y civil, estable ba- 
jo todos conceptos; porque esa estabilidad constituye la base 
de los adelantos sociales y científicos que procuran el progreso 
de la humanidad. 

El paralelo que se nota en la tabla que adjunto, demuestra 
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palpablemente que sólo las aguas del Peñón de los Baños y las 
de Ems son las más semejantes entre sí por su temperatura, 
por su composición química, por los principios mineralizadores 
y por sus sedimentos. Hay, sin embargo, grandes diferencias 
entre las comarcas geográficas en donde surgen; la una brota 
en Europa á 95 metros sobre el nivel del mar; la otra surge en 
América, en México, á 2,269 metros de altitud: esta disparidad 
de comarcas geográficas por la diferencia de presiones, deter- 
mina modos de acción en las aguas de las repetidas fuentes, 
que deben estar en consonancia con los fenómenos fisiológicos 
de los organismos animales que funcionan en los dos distintos 
continentes. 

Téngase en cuenta esta modificación que se ocasiona en el 
funcionamiento fisiológico, estudíese la acción que trasfdrma las 
fuerzas fisiológicas, estudíense también los movimientos bioló- 
gicos, y se llegarán á propinar con acierto las aguas medicinales 
mexicanas del Peñón de los Baños en el tratamiento de las mis- 
mas enfermedades que las de Ems. 

La única dificultad que tenemos es que, hasta hoy, no exis- 
ten establecimientos hidro-minerales mexicanos adecuados al 
tratamiento terapéutico que se debe instituir para los casos clí- 
nicos que lo requieran. Además de un buen departamento de 
baños, se requiere una sala de inhalación, en donde hallándose 
los aparatos precisos para la pulverización, se tengan todos los 
recursos á fin de someter á los enfermos que padecen de la la- 
ringe, de la tráquea, de los pulmones y demás vias respiratorias. 
Vc^ler, en Ems, ha sacado gran partido en el tratamiento de va- 
rias afecciones crónicas del aparato respiratorio, sobre todo en 
las estrumosis laríngeas, tuberculosis, sífilis, etc. 

La absorción de los medicamentos por las vias respiratorias, 
se efectúa mejor que por la piel, y en los casos de intolerancia 
de las vias digestivas, los hidroterapistas sacan un brillante par- 
tido de la aspiración de las aguas minerales por el pulmón en 
el tratamiento de varias afecciones. 

Seria de desear que se estableciera una estación termal en el 
Peñón, que reuniera todos los recursos que los Establecimien- 
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tos de baños minerales europeos poseen; así adquiriría la hi- 
droterapia termo-mineral la importancia que merece en Méxi- 
co.y en todo el Distrito Federal. 

Ocupémonos en seguida de las í^as ferruginosas de Ara- 
gón, Guadalupe y el Pocito, ejecutando el mismo estudio que 
hemos hecho con las del Peñón de los Baños, y comparando 
las fuentes europeas termo-minerales que más se asemejan á 
las nuestras. 

En lo que llamaríamos estaciones minerales mexicanas se ha 
asociado, hasta hoy, el uso de los medicamentos tomados al in- 
terior con las E^as bicarbónico-femiginosas tomadas a! inte- 
rior y aplicadas en baños; se ha tenido hasta hoy, repito, el uso 
de los baños minerales como un coadyuvante terapéutico más 
bien que como un sistema curativo especial. Esta costumbre 
de nuestros médicos ha impedido que se puedan apreciar las 
ventajas reales que el uso científico de la hidroterapia mineral - 
ferruginosa haya podido producir en el tratamiento de la ane- 
mia, clorosis, etc., por la asociación con la estricnina, coca, ar- 
sénico, electricidad, quina, vinos fern^nosos y demás agentes 
terapéuticos. El método llevado hasta ahora, ha sido un méto- 
do de asociación que impide dar á las aguas minerales la verda- 
dera expresión de su valor curativo, una vez que es á la coope- 
ración de medicinas ingeridas al interior, á que se asocian los 
baños minerales: para que un método terapéutico puesto á ob- 
servación ll^ue á presentar la boga que merece, se debe anali- 
zar y observar en completa independencia de otro, porque de 
otro modo no se puede hacer fe de los resultados obtenidos; en 
tal virtud, es preciso que los que administran la hidroterapia 
mineral se sujeten en las estaciones termales ó frías á la admi- 
nistración de las aguas en baños, duchas, pulverización, inhala- 
ción, vapores y demás modos terapéuticos; á la buena, sana y 
reparadora alimentación en caso de que se necesite, y á las me- 
didas higiénicas propias de cada caso clínico. 

Es cierto que la medicación mixta produce buenos resulta- 
dos; pero en un caso dado debemos analizar el resultado feliz 
de un tratamiento, y entonces no podremos formular reglas 
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que nos superan un tratamiento hidroterápico igual al 
rior. 

Esto supuesto; entremos en materia prosiguiendo núes 
tudio hidroterápico. 

Las aplicaciones terapéuticas que se han hecho de las 
ferruginosas del Distrito Federal, son muy extensas, com 
de verse por los certificados expedidos por los médicos q 
visitado los Baños ferruginosos de Aragón, Guadalupe y 
así es que allí se cura la anemia, clorosis, cloro-anemia, 
ría, mal de San Vilo, dismenorrea, amenorrea, escro 
etc., etc. 

Es evidente que en todas estas enfermedades se prod 
verdadero beneficio á la economía demacrada; pero a 
usan rutinariamente estos baños medicinales y como ta 
dije ya, se ohserva un tratamiento mixto en la curación 
enfermedades que allf se curan, resulta que hay ligeras 
sobre el verdadero valor terapéutico de ellas. 

Analicemos la acción medicamentosa de las sustanci 
micas que las aguas contienen, á fin de determinar su vi 
rapéutico. 

No hahlarémos del ácido carbónico que éstas contiene 
en el sentido de sus mayores proporciones, pues en efei 
de Aragón contienen 369,989 centímetros cúbicos por li: 
del pozo artesiano 1 124,0 centímetros cúbicos, y las del 
234,90, porque las aguas ferruginosas en general siemí 
más carbónicas que las sódicas y calcicas, y que las mixi 
pues, evidente que esa cantidad tan considerable de áci( 
bonico que las mineraliza influye quizá tanto como el 
en la acentuación de los fenómenos terapéuticos que estas 
producen. 

Nuestras aguas ferruginosas son evidentemente muy r 
lizadas bajo todos conceptos, y no se puede hacer en 
clasificación de Pereira. 

Las aguas policarbónico-ferruginosas del Distrito Fec 
han mineralizado por dos elementos de ima manera má 
giea: el ácido carbónico y el fierro son dos cuerpos que 
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una afinidad electiva mayor que los demás cuerpos á las fuer- 
tes presiones subterráneas á que las acciones químicas se veri- 
fican, y por estas fuertes presiones las aguas de' esta familia po- 
seen á la vez la acción de las gaseosas y de las ferruginosas, y 
como á la vez son crenatadas y apocrenatadas, son más efica- 
ces sus efectos medicinales. 

Las aguas ferruginosas del Distrito Federal son más propias^ 
para la hidroterapia mineral. 

¿ Por qué ? 

Porque las aguas ferruginosas sulfatadas, aunque más mine- 
ralizadas, no se sorportan con facilidad por el aparato gastro- 
hepato-intestinal, y la tardía absorción de ellas las hace ineptas 
para facilitar la digestión y modificar el estado general de la eco- 
nomía. 

La materia médica nos enseña que los bicarbonatos alcalino— 
terrosos que se ingieren al estómago en pequeñas dosis, se tras- 
forman en cloruros, y que el fierro al combinarse con el jugo 
gástrico se convierte también en cloruro; y como en nuestras 
aguas minerales ferruginosas se halla el fierro en el estado de 
bicarbonato, la combinación con los líquidos estomacales es más 
perfecta y violenta, habiendo la circunstancia de que el ácido car- 
bónico desprendido modera la hiperestesia exagerada que se 
produciría por excesiva astringencia del proto-cloruro de fierro 
formado. Por tanto, la medicación ferruginosa que las aguas 
mexicanas presentan, se debe á los bicarbonatos de fierro aso- 
ciados á los bicarbonatos alcalino-terrosos que contienen. 

Las aguas ferruginosas mexicanas son muy suaves para los 
estómagos de las personas que no han tenido tolerancia para 
las preparaciones marciales con que la química de gabinete se 
ha enriquecido. Entre la serie de bicarbonatos alcalino-terrosos 
y cloruros que contienen, se halla esa acción osmótica que de- 
termina la fácil absorción de las sustancias por el aparato di- 
gestivo y se determina una tolerancia perfecta que reobra fa- 
vorablemente sobre el organismo. El fierro en este estado es 
más asimilable por varias causas que se escapan aún á la in- 
vestigación finita del hombre, por científico que sea. 
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Nuestras aguas ferruginosas son semí-termales, y esta semi- 
termalidad que presentan en la temperatura de 21° á 25°, las 
hace más ricas en ácido carbónico, pues este gas se conserva 
mejor en las aguas minerales, cuando éstas brotan á teínpera- 
turas bajas; cuando las aguas son termales el ácido carbónico 
se elimina con facilidad porque adquiere mayor tensión. La 
temperatura á que se presentan en nuestros manantiales es la 
más favorable para la saturación mineral; por eso son tan abun- 
dantes en ácido carbónico las aguas ferruginosas del Distrito Fe- 
deral. 

Brueck, médico de la estación de aguas ferruginosas de Dri- 
boui^, nos refiere la acción de estas aguas sobre la economía. 
Las aguas naturales ferruginosas excitan el apetito, facilitan la 
digestión, traen una ligera constipación colorando en negro las 
heces. La acción del fierro no se limita á la mucosa estomacal, 
se absorbe parcialmente aunque exista en las aguas en fuertes 
dosis, pues ya se sabe que el fierro tiene su límite mínimum y 
máximum para la absorción y asimilación. Esto que pasa con 
las aguas ferruginosas demuestra en terapéutica la inutilidad de 
las dosis elevadas de fierro.' 

¿Cuál es el modo de obrar de las aguas ferruginosas minera- 
les ? Estas aguas minerales obran por todos los elementos quí- 
micos mineralizadores que contienen; así es que su acción so- 
bre la economía se debe al ácido carbónico, á los bicarbonatos 
de cal, sosa, magnesia, cloruro de sodio, bicarbonatos de fierro 
y de manganeso que algunas veces le acompaña, y en estos com- 
puestos representa un gran papel el arsénico á dosis infinitesi- 
males. 

Ya indicamos, al tratar de las aguas del Peñón, cuál es el pa- 
pel del ácido carbónico y demás sales distintas del fierro bicar- 
bonatado; sólo queda que tratar de las acciones terapéuticas de 
este metal, asociado á los elementos con que se halla combina- 
do en las aguas de que tratamos. 

Ya dije antes que nuestras aguas ferruginosas son bien do- 
tadas de bicarbonato de protóxido de fierro porque son frías, 
pues mientras más frías son las aguas minerales más ácido 
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bonico contienen en solución y más protegen la estabilidad 
ios bicarbonatos formados por la acción compresiva subte- 
nea. 

¡1 ácido carbónico que existe con profusión en estas aguas al 
ido de libertad, les comunica, á pesar del sabor estíptico del 
ro, una sapidez semejante á los vinos espumosos ó á las ^uas 
bonicas artificiales, adquiriendo por solo este hecho, propie- 
les terapéuticas especiales, según lo he manifestado ya- 
'or la mineralizacion que han sufrido con el fierro, estas aguas 
ivienen en la clorosis, anemia, dispepsias, diarreas crónicas 
ínterias, leucorrea, dismenorrea, caquexia paludiana, engur- 
mientos estrumosos, engm^tamientos del hígado y bazo, neu- 
[ías, caquexia y falta de funcionamiento de los centros ner- 
ios, tisis tuberculosa, diabétis: como se verá en los análisis, 
Lsociacion del fierro con otras sales bicarbónicas alcalíno- 
:ogas, las hace muy á propósito para el tratamiento de en- 
nedades en que se emplean las e^as europeas de la misma 
ilia, clase, género y especie. 

''amos á ocuparnos de la acción fisiológica del fierro, de su 
ion con los bicarbonatos alcalino-terrosos con que se halla 
nuestras aguas, de los ácidos crénico y apocrénico, y de las 
lenas bituminosas que tienen las del Pocito. 
labiéndonos ocupado, al tratar de las aguas del Peñón, de 
ccion del ácido carbónico, bicarbonato de sosa, de m£^e- 
de! cloruro de sodio, etc., sólo hablaremos de las propieda- 
biológicas del fierro y demás sustancias asociadas en estas 
as mexicanas; pero antes daré la tabla comparativa de las 
as europeas y de las proporciones de fierro que éstas con- 
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TABLA comparativa de la cantidad de adíes de fierro por kilogramo ^ con- 
tenidas en las aguas ferruginosas que ahajo se expresan^ con las del 
Distrito Federal. 



E^Ez-A-ÜTCI-A. 



Craufiac (sulf.).... 0,760 

Passy 0,412 

Chatelguyon 0,222 

Aumale 0,171 

Lons-le-Saulnier 0,124 

Forges 0,098 

Bussang 0,096 

Provins 0,076 

Camarés 0,076 

Royat 0,059 

Cambo 0,050 

Saint-Nectaire.... 0,048 



:f:rj^istctj^ 



Champagne 0,044 

Sylvanés 0,040 

Bourbon (J.)... 0,038 

Chateldon 0,037 

Vichy 0,036 

Vic-*ur-Cire... 0,031 

Luxeuil 0,028 

Capvern 0,024 

Soiützbach 0,023 

Mont-Dore 0,022 

Pougues 0,020 



3yEE25:iOO. 



Guadalupe 0,5210 

Aragón 0,0660 

Pocito de la Capilla 0,0010 
Peñón de los Baños 0,0040 



* Tomados estos datos del nuevo Diccionario de Medicina y Cirugía Práctica. 



Donde se ve que el agua artesiana ferruginosa de la Estación 
del Ferrocarril de Guadalupe constituye una agua mineral fe- 
rruginosa muy rica en bicarbonato de fierro: más rica es la de 
Crausac, en Francia, que es sulfatada, pues que estas aguas 
siempre son más ricas. Esta policarbónica mexicana es la más 
rica en bicarbonato de fierro, después de la ya referida de Crau- 
sac: luego siguen las aguas ferruginosas de Aragón, después las 
del Peñón y finalmente las del Pocito. 

Las de Passy, Chatelguyon, Aumale, y Lons-le-Saulnier, son 
más fuertes que las de Aragón; pero éstas son mejores que las 
de Royat, Cambo, Saint-Néctaire, Champagne, Sylvanés y si- 
guientes. 

En suma, nuestras aguas minerales ferruginosas reúnen una 
multitud de ventajas de que carecen otras de nuestro mismo 
suelo, y que se pueden comparar muy ventajosamente con mu- 
chas europeas. 

La presencia del fierro en las aguas ferruginosas de Aragón 
y demás,* constituye la propiedad más notable de estas aguas; 
el ácido carbónico en exceso, la cantidad de bicarbonato de fie- 
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rro y la temperatura de ellas, son otros tantos elementos hidro- 
terápicos que hacen más apreciables las aguas ferruginosas me- 
xicanas. 

Todas ellas constituyen entre sí las propiedades reconstitu- 
yentes tan notables de los medios hidro-minerales. 

Todo el mundo médico conoce la importancia fisiológica que 
este cuerpo mineralizador posee, y las ventajas que ofrece cuan- 
do se ingiere al estómago el bicarbonato de fierro, por medio de 
una agua gaseoso-sódica: todo el mundo que haya observado 
convenientemente los casos clínicos de su estudio, se convence- 
rá de que este elemento concurre al organismo á dar vigor á la 
hematosina y hemoglobina de la sangre en compañía del cloru- 
ro de sodio. 

El elemento fierro se opone á la destrucción de los glóbulos 
y determina la conservación de las celdillas que los forman, ha- 
ciendo que persista su forma discoidea; entona extraordinaria- 
mente las túnicas de las arterias y venas del aparato circulato- 
rio centrífugo y centrípeto; vigoriza la acción nerviosa general 
que determina la contracción del centro circulatorio, dando ma- 
yor tensión arterial al impulso de la onda sanguínea; hace au- 
mentar los movimientos osmóticos de la pequeña circulación, 
porque una sangre bien constituida que tiene sus glóbulos en 
número normal, absorbe en el pulmón más oxígeno que una 
sangre aglobúlica, y pasando al torrente circulatorio mayor can- 
tidad de oxígeno, mejor se verifican las combustiones intersti- 
ciales, y verificándose perfectamente bien estas combustiones, 
el calor animal es fisiológico y las exhalaciones pulmonar y cu- 
tánea son fisiológicas también. 

Los glóbulos fisiológicos son los vectores del oxígeno que se 
quema en las combustiones intersticiales por medio de la gran- 
de circulación que con sus. capilares atraviesa por la intimidad 
de todos los tejidos, dando lugar á la síntesis nutritiva y á la 
regeneración de las celdillas; los glóbulos enfermos fijan imper- 
fectamente el oxígeno que en el pulmón se combina con la 
sangre durante la hematosis, y determinan una incompleta nu- 
trición. 
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Los glóbulos enfermos no tardan en perder su forma discoi- 
dea, hacerse trasparentes, convertirse en despojos pigmentarios 
y trasformarse en celdillas grasosas; y cuando los órganos he- 
matógenos no funcionan por falta de tonicidad nerviosa, se ge- 
neran glóbulos blancos en vez de la generación de los glóbulos 
rojí)s. 

La hemoglobina bien organizada, conteniendo su fierro nor- 
mal, se enrojece á tiempo de su combinación con el oxígeno del 
aire, y constituye por su movimiento circulatario en los circui- 
tos de la grande y pequeña circulación, un movimiento respira- 
torio completo. 

La falta de fierro en la hemoglobina es el punto de partida 
de la anemia, clorosis, cloro-anemia, y de otras enfermedades 
que empobrecen la sangre, hasta abatir las acciones biológicas 
que estimulan los aparatos, para determinar su nutrición local 
y la nutrición general. 

Las aguas ferruginosas no obran solamente por el fierro que 
contienen nuestras aguas mexicanas; su acción se determina in- 
terior y exteriormente por el ácido carbónico que con profusión 
contienen, y por los demás cuerpos minerales que se hallan aso- 
ciados á ellas. 

Sabemos perfectamente que la duración de los baños policar- 
bónico-ferruginosos no debe pasar de cinco á diez minutos, pues 
si fueran de mayor duración ejercerían sobre la piel una acción 
excitante mucho más activa que la que se determina por medio 
de los baños termales bicarbónicos alcalinos. 

Por otra parte, las aguas ferruginosas bicarbónicas son gene- 
ralmente frías, y á la temperatura de nuestros manantiales, 25°, 
hay más ácido carbónico en solución que á la temperatura de 
44^5 que afectan las aguas del Peñón de los Baños; en conse- 
cuencia, habiendo más ácido carbónico en los orígenes ferrugi- 
nosos, más activa será su acción sobre la piel, aplicado exteríor- 
mente, y mejor se obrará sobré los óiganos digestivos interior- 
mente. 

Las acciones osmóticas del tegumento extemo se activan, se- 
gún esto, de un modo distinto de como se activan por las del 
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de los Baños, porque en un caso obra sobre la piel una 
atura menor de la que representa el calor animal, mayor 
e ácido carbónico, y una cantidad más ó menos pronun- 
e bicarbonato de fierro, sal esUptica que indudablemen- 
sobre los capilares de la piel contrayéndolos, como obra 
n la temperatura inferior á la del calor animal; y en el 
so obra el ácido carbónico en menor proporción á una 
nperatura, mayor que la indicación del calor animal y 
Icalino-terrosas que excitan las funciones de la piel. 
os á examinar cuidadosamente estas funciones que se 
inan por medio del frío, del fierro y del ácido' carbónico, 
, en este caso, estos son los factores de los baños poli- 
íco-ferruginosos de nuestras aguas mexicanas. 
30 de las aguas ferruginosas del Distrito Federal deter- 
1 efecto reconstitutivo que Arronssohn concede á estas 
nedicínales, y que consiste en dar mejor funcionamiento 
¡versos óiganos por la tonicidad que las aguas ferrugino- 
jónicas frías producen á consecuencia de varias acciones 

to aquí lo que he dicho antes: los baños minerales ejer- 
a acción especial sobre la economía, por varias causas: 
'or la presión del agua que hace aumentar raomentánea- 
la presión atmosférica, produciendo por esto mayor ten- 
bre la respiración, sobre la circulación. 
*or la reacción que se determina en la piel á favor del 
e la impresiona con una temperatura más baja que la 
¡rpo humano y el calor que posteriormente se desarro- 
■ la manera como se estimula la piel por el frío que la 
iresionado. 

'or el ácido carbónico que determina los efectos fisioló- 
sferidos cuando traté de las aguas del Peñón, pues ya ' 
visto cómo este gas activa las acciones endosmótico- 
DÜcas del órgano cutáneo. 

ne ocuparé de la absorción de las sales por la piel; esta 
n, tan debatida, no ha sido aún resuelta favorablemente 
jun sentido. 
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La acción de las aguas frias se determina primero sol 
piel por el descenso de temperatm-a, por la impresión r. 
que determina sobre los centros nerviosos, por la contradi 
de los capilares de la piel y de los demás óiganos, verifie: 
expensas del sistema vaso-motor, cuya acción es excitada 
Tor de la acción refleja de los centros nerviosos. Estas acc 
producen efectos fisiológicos muy perceptibles sobre el oi^ 
mo, que se denominan: acdon, reacción, y reguJarisadon 
doTial. 

La «ocMwi consiste en los fenómenos de que he habladi 
tes; la reacckm se determina con traer ó procurar una a 
contraría funcional sobre los órganos impresionados por c 
así es que abatida la temperatura de la piel, contraidos le 
pilares, excitada la acción nerviosa de todas las papillas 
epidérmicas, se tiene precisión á tiempo oportuno de aproví 
los movimientos del organismo que pugnan por hacer á i 
do aquella derivación funcional y proseguir en el funcionar 
to normal; pero mientras que se restablece ese funcionami 
el calor aumenta por la excitabilidad tópica y osmótica q 
ocasiona por el ácido carbónico que contienen en solucic 
aguas ferruginosas; los capilares contraídos por el frío y pi 
sales férricas, se dilatan en virtud de esa afluencia sang 
del sistema dérmieo, ocasionada por la acción que el acide 
bonico verifica, según hemos manifestado al hablar de la a 
de este gas; y como el tegumento externo no es más que 
estensa expansión nerviosa y vascular que sirve de intí 
dio entre los medio.; exteriores y la vida intersticial de 
los óiganos de la economía, cuanto reobra sobre la piel, n 
sobre los aparatos orgánicos y sobre sus trasforniacíones 
lares. 

La piel, rica en nervios centrípetos ó sensitivos, tiene fu 
nes especiales que están en conexión con varios oíanos 
temas ciánicos internos. Vése esa influencia específica, 
pudiéramos llamar, que se nota como via centrípetii y ] 
de partida del acto reflejo llamado acto respiratorio, que i 
do no se cumple en un feto viable que nace asfixiado, se i 
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or la flagelación, por las iranersioiies alternativas en agua 
; y en agaa fria, por las irrigaciones de éter sobre el íó- 
obre el pulmón; y todo esto para determinar la acción 
nerviosa de los centros cerebro-espinales, 
ito que esta acción nerviosa centrípeta de la piel está en 
a armonía con las acciones normales ñsiol(%icas de los 
s internos, los baños fem^inosos carbónicos determinan 
ie de acciones y reacciones reflejas que son susceptibles 
iificar las funciones de la piel momentáneamente, y las 
íes del oi^anismo en general, de un modo más perma- 
r r^lilar. En tal virtud, los baños minerales fríos modi- 
activan los movimientos de nutrición intersticial, á con- 
cia de las nuevas condiciones de funcionamiento que le 
¡en á la síntesis celular y á los actos exosmóticos de la 
cion cutánea y pulmonar, por las reacciones indirectas 
determinan en las combustiones intraorgánicas. 
lijimos cuál es la acción del ácido carbónico sobre la piel; 
ípeürémos que una atmósfera cai'gada de ácido carbóni- 
plicada sobre la piel por medio de una bolsa de goma 
., determina picoteo primeramente, luego un ligerísimo 
i prurito, hasta ocasionar una fina erupción que produ- 
lezon; luego desarrolla calor activando la acción cuta- 
como en este caso los baños son cortos, la acción anal- 
y anestésica de este compuesto químico no se llega á 
inar. 

nás, ya' se conocen todas las acciones fisiológicas que se 
tan cuando se ingieren las aguas en el estómago, como 
i medicinales, atendiendo á las propiedades terapéuticas 
3ee el ácido carbónico sobre los órganos internos, 
e las mucosas produce una ligera sensación de calor; en 
i boca un sabor agridulce muy agradable, ligeramente 
o, y la del estómago como calor y sensación de plenitud 
a que activa la secreción del jugo gástrico, 
o se debe suponer, conforme á las doctrinas fisiológicas 
las hoy, la piel no tiene nada que ver con las aguas fe- 
sas por su absorción directa sobre las sustancias mine- 
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rales, porque la absorción por la superficie cutánea epidérmica 
está en duda, y nosotros no entramos en el campo vedado; pe- 
ro así como la piel es impermeable á los líquidos, no lo es pa- 
ra los gases. 

Bielvat ha probado que la superficie cutánea de un miembro 
sumergida en gases pútridos los absorbe, de modo que éstos, 
trasportados al organismo, son en seguida eliminados por la 
parte inferior del tubo digestivo. Hecho tan notable, habla muy 
alto á favor de la absorción de los gases de las aguas minera- 
les, y Rabuteau mismo nos dice, que por la volatilización del 
iodo, determinada á favor de la temperatura del cuerpo huma- 
no, este elemento se absorbe, y si se absorbe se encuentra en 
las orinas. 

Según esto, el fierro de las aguas ferruginosas no se absorbe 
por la piel, como no se absorben tampoco las demás sales: só- 
lo el ácido carbónico y los gases son los únicos cuerpos mine- 
rales, por su estado molecular, que se absorben por la superfi- 
cie cutánea. 

En cuanto á la absorción del fierro por la mucosa gastro-in- 
testinal, diré: que según las doctrinas de Rabuteau, los bicarbo- 
natos ferrosos ó férricos se trasforman en el estómago en clo- 
ruros, que pasan al torrente circulatorio y de este modo hacen 
fijar mejor el oxígeno alotrópico del aire atmosférico en el nú- 
cleo de cada glóbulo, haciendo rutilante el conjunto de todos 
ellos, facilitando la hematosis, porque el fierro al estado de pro- 
tóxido, tiende á oxigenarse al máximum, pasa de este modo á 
la grande circulación, y determina las combustiones intraorgá- 
nicas; pero los tejidos celulares lo reducen otra vez al máximum 
para volver al pulmón, en donde de nuevo pasa al máximum á 
fin de seguir sus acciones de recomposición y descomposición: 
cuando cierto grupo de glóbulos que han trabajado en la sínte- 
sis celular agotan su virtud organizatriz, lentamente se destru- 
yen y sus despojos se eliminan por el hígado en su mayor par- 
te y por los ríñones, en lo que corresponde á su acción elimi- 
nadora. 

¿Cuál es la influencia fisiológica del fierro para producir una 
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hiperglobulia? Á mi parecer, consiste en que conservando in- 
demnes á los glóbulos ya generados, sosteniendo su vida por 
un tiempo más considerable, los nuevos glóbulos celulares ge- 
nerados por el sistema hematógeno siguen el desarrollo que las 
acciones celulares tienen determinado en su evolución espon- 
tánea; y como los primeros se conservan más tiempo, los se- 
gundos alcanzan á los primeros; los de la tercera generación al- 
canzan á los de la segunda, y así sucesivamente; así es que, 
como estas generaciones se suceden unas á otras, y la destruc- 
ción de la primera no se efectúa por completo, los nuevos gló- 
bulos acrecen, y el fierro que sostiene y aumenta la trasforma- 
cion de los glóbulos blancos, produce un acrecimiento tan no- 
table de glóbulos rojos, que no hay tiempo, por decirlo así, para 
la destrucción de los más viejos, que no caducan tan pronto co- 
, mo los glóbulos débiles. 

Es, pues, á este estado de conservación y regeneración de los 
elementos globulares, á lo que se debe la hiperglobulia, previa 
la indemnidad de los centros nerviosos y la mayor actividad de 
la nutrición determinada por el fierro. 

Siempre que la sangre se oxigena bien en la hematosis, me- 
jor se verifican las combustiones intraorgánicas, y ejecutándose 
mejor las referidas combustiones, la nutrición es buena: en con- 
secuencia, los baños ferruginoso-carbónicos son unos medica- 
mentos excitadores de la nutrición, bajo el sentido de que de- 
terminan mejor las combustiones intraorgánicas sin producir 
más gasto para la eliminación. 

Existe una diferencia muy notable entre la reacción produci- 
da por el agua fria no mineralizada y la que se determina por 
las aguas frías ferruginosas, diferencia que es preciso señalar 
para que no se confunda la acción terapéutica de ambos líqui- 
dos, que son susceptibles de activar las combustiones intersti- 
ciales por distintas causas. 

Los baños frios determinan la contracción de las fibras de los 
músculos lisos y las del aparato dérmico; de aquí proviene un 
reflujo de la sangre periférica hacia los órganos internos. Cuan- 
do cesa la impresión del frío ó durante su acción prolongada^ 
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las fibras lisas se paralizan, relajándose ó tetaiiizándose; si se 
r^Igjan y cesa la acción del frió, la sangre que habia refluido 
hacia los órganos internos, vuelve á la periferia que sufre una 
congestión estática como la sufriría una región cualquiera por ^ 
la sección dfe un ramo nervioso ganglionar del gran simpático, 
hay desarrollo de calor, hay turgidez; y habiendo un aflujo ma- 
yor de sangre por parálisis de las fibras lisas de la túnica mus- 
cular de los capilares, se desengurgitan los órganos internos que 
funcionaban mal, y de este desequilibrio sucesivo proviene lo 
que se llama reacdmi dérmica^ que ha sido estudiada por los 
hidroterapistas; pero cuando se tetanizan y hay esa parálisis 
ocasionada por el frió, entonces, aun cuando se suspenda la ac- 
ción de este agente, no vuelve la sangre del centro á la perife- 
ria, y el calor no $e restablece, y no se verifican los fenómenos 
que se llaman de reacción. 

Se dice que la reacción se debe al aflujo de la sangre y al 
aflujo de calor que ésta trae de los órganos adonde habia re- 
fluido; esto no es cierto: para mi la rmcdon proviene del reflu- 
jo de la sangre que vuelve de los órganos internos adonde se 
habia concentrado, y del calor exagerado que las combustiones 
intersticiales producen al verificarse la síntesis celular orgánica 
y las descomposiciones intraorgánicas; y no porque se observe 
menor cantidad de urea, se debe concluir que ciertos medica- 
mentos y medicinas hidroterápicas son moderadores de Ja nu- 
trición, pues muy bien puede disminuir la urea por las com- 
bustiones intraorgánicas y aumentar el vapor de agua y ácido 
carbónico, y sin embargo, á esta acción no se le puede llamar 
moderadora de la nutrición, no más que porque no hay una 
cantidad excesiva de urea en la orina, supuesto que aumenta el 
ácido carbónico y vapor de agua, exhalados por el pulmón. 

Las aguas de los baños ferruginosos frios, como siempre 
abundan en una cantidad de gas ácido carbónico, determinan 
efectos especiales sobre la economía que producen acciones 
muy complexas y que ejercen acciones fisiológicas bastante 
complicadas quizá, no estudiadas hasta ahora. 

Las aguas ferruginosas policarbónicas no obran exclusiva- 
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mente por el frió, por el fierro y por el ácido carbónico; obran 
por el conjunto^ de sustancias bicarbonatadas que siempre con- 
tienen, y del cloruro de sodio que las acompaña. 

El estudio fisiológico que hicimos de todos estos cuerpos quí- 
micos, con motivo del tratado anterior sobre las aguas del Pe- 
ñon, es suficiente para darse cuenta de la serie de acciones que 
se pasan en el interior del oi^anismo, por determinarse la cu- 
ración de varias enfermedades crónicas; pero no es á ellas so- 
las á las que se debe atribuir el efecto terapéutico; es al fierro 
y al ácido carbónico, asociado á los demás bicarbonatos, á lo 
que se deben las acciones medicinales en las enfermedades de 
que nos vamos á ocupar. 

Las enfermedades que ahora se tratan, en atención á las no- 
ciones que se tienen del fierro y de las aguas ferruginosas, son 
las siguientes: 

La anemia verdadera y directa, la anemia de los convale- 
cientes, la anemia de profesiones sedentarias, la de alimenta- 
ción insuficiente, la anemia malárica. 

Las anemias por causa patológica y diatésicas, anemias por 
intoxicaciones, en la que proviene de alteración de funciona- 
miento de regiones especiales de los centros nerviosos. 

Las caquexias suministran también un vasto campo á la hi- 
droterapia ferruginosa de los Baños de Aragón. 

La cloro-anemia, la clorosis y las demag enfermedades de la 
sangre, hasta la leucocitemia, generadas por amenorrea, disme- 
norrea y menorragias. 

Las enfermedades nerviosas ligadas á una excitabilidad del 
aparato génito-urinario del sexo femenino, las que dependen 
del desarrollo prematuro y funcionamiento fisiológico de los 
órganos sexuales internos y externos, en jóvenes de ideas eró- 
ticas muy avanzadas, en las leucorreas sintomáticas que depen- 
den de cloro-anemia y leucocitemia, de la estrumosis y escro- 
fulosis. 

En la esterilidad: sin éxito favorable cuando depende de es- 
trechamientos de la cavidad del cuello uterino y de la obtura- 
ción del hocico de tenca por estrechez tenaz y orgánica. 
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En las neuralgias y neurosis, y en todos aquellos estados lin- 
fáticos dudosos que pueden referir á la eserofulosis. 

Se ve por esta .pequeña estadística, que las aguas ferrugino- 
sas del Distrito Federal se hallan muy restringidas aun en los 
usos terapéuticos que se les debe conceder. 

Hasta hoy su administración se hace rutinariamente, pues 
en primer lugar no existen establecimientos hidroterápicos ade- 
cuados para el tratamiento de las diversas enfermedades que 
en Europa se tratan por la hidroterapia ferruginosa, y en se- 
gundo, todos los médicos mexicanos no han experimentado más 
que sobre las afecciones referidas. 

Carecemos de un establecimiento hidroterápico en que se 
administren estas aguas en baños, en duchas, en regadera, en 
pulverización, en inhalación, y en otros diversos modos que no 
se han experimentado. 

En hidroterapia mineral estamos muy atrasados, porque se 
carece en el país de los elementos necesarios para erigir esta- 
blecimientos balneatorios susceptibles de todas las aplicaciones 
hidroterápicas que la terapéutica hidrológica exige. 

Nuestras aguas minerales ferruginosas, siendo tan ricas en 
principios mineralizadores, tan útiles en las localidades en que 
surgen, requieren para su uso científico departamentos especia- 
les para todas sus aplicaciones. 

En el tratamiento interno estas aguas ocupan un lugar muy 
distinguido; el estómago las tolera muy bien. Estas aguas, que 
los enfermos pueden ingerir hasta litro y medio en dos horas, 
teniendo cuidado de endulzarlas ligeramente con un jarabe 
inerte ó ligerísimamente ácido para no expulsar completamen- 
te el ácido carbónico que contienen, deben mediarse con vinos 
generosos que contengan poco tanino, y heladas, producen un 
efecto inmejorable sobre los enfermos, pues de este modo se 
refrigeran y pierden menos su ácido carbónico. 

Son susceptibles de conservarse largo tiempo embotelladas, 
según las reglas prescritas para esta operación, á ñn de tomar- 
se en las horas de la comida, teniendo cuidado de no mediar- 
las con vinos rojos que contienen tanino rojo ó blanco, y que 
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formando tanatos darían lugar á que no se formaran los cloru- 
ros de fierro que tan útiles son en la digestión y en la absorción, 
para determinar saludables efectos en la circulación y en la he- 
matosis. Para este caso el médico y el paciente deben cuidar 
que los incompatibles no se pongan en contacto químico, pues 
si esto acontece, las aguas ferruginosas se desvirtúanv 

Las aguas ferruginosas de Guadalupe, más ricas en principios 
minerales que las de Ar£^on y del Pocito, y, sobre todo, pre- 
sentando más fierro en su composición química, son suscepti- 
bles de dejarse aposar y usarlas, dándoles diversos grados de 
concentración y de dilución, con ponerlas en estanques captan- 
tes más ó menos amplios de donde se repartieran para las tinas. 

Estas mismas aguas, como veremos luego, se median con 
£^uas frías ó termales simples, á fin de administrar los baños 
ferruginosos á temperaturas más altas que aquellos á que bro- 
tan en sus fuentes captauítes. 

Como estos orígenes ferruginosos son de un ^an porvenir 
en la hidroterapia mineral, y tenemos las más brillantes espe- 
ranzas en su. apogeo, en su prestigio y en sus efectos medicina- 
les, aconsejamos á sus propietarios hagan un esfuerzo financie- 
ro muy grande, para erigir un establecimiento balneatorio, que 
abarque todos los recursos hidroterápicos, porque de otro mo- 
do jamas entraremos en la senda del perfeccionamiento cientí- 
fico y material que mejore la hidroterapia mexicana. 

Del mismo modo que procedí con las aguas del Peñón de los 
Baños, voy á ejecutar un paralelo de nuestras aguas ferrugino- 
sas carbónico-crénicas de Guadalupe, Aragón y el Pocito de la 
Villa, con las de Bussang, Bourbon TArchambault y Amphion, 
de Francia; hay otras muchas con que pudiera comparar, de 
Austria, Prusia, Inglaterra é Italia; pero como nuestras relacio- 
nes científicas están más bien de acuerdo con la enseñanza de 
autores franceses, nos limitamos por ahora á comparar con las 
aguas ferruginosas de aquella nación. 

De este paralelo resulta que, atendiendo á la composición 
química de estas aguas, Guadalupe posee más sales ferrugino- 
sas policarbónicas y crenatadas; luego viene Bussang, Pocito,. 
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Jonás, Aragón, y finalmente, Amphion: en cuanto al ácido car- 
bónico, Guadalupe está primero; sigue después Aragón, Pocito, 
Jonás, Amphion y Bussang; y en cuanto á cloruro de sodio, 
guardan el orden siguiente: Jonás, Bussang, Amphion, Guada- 
lupe, Pocito y Aragón; en cuanto á las sales de cal, nuestras 
aguas sobrepujan á las francesas; los bicarbonatos de sosa y 
magnesia son los necesarios para que la sangre adquiera una 
fluidez conveniente en compañía del cloruro de sodio y obren 
eficazmente en las enfermedades á que se aplican; por lo de- 
xnas, los análisis de las aguas europeas se hallan casi en co- 
nexión con los cuerpos químicos que contienen, esencialmente 
las nuestras; pero el paralelo más resaltante se nota en las de 
Bussang y las del Pocito, exceptuando la materia bituminosa. 

Hay que notar, sin embargo, una circunstancia, y es, que las 
temperaturas de las distintas aguas conservan un paralelismo 
igual; así, v. gr., las europeas todas van por orden gradual: Am- 
phion tiene 11^2, Jonás 12° y Bussang 13°; Guadalupe 21°1, 
Pocito 21°5, y Aragón 25°; de suerte que las mexicanas, estan- 
do á una altura de 2,269, y 2,270,. y 2,271 metros sobre el ni- 
Tel del mar, poseen una temperatura más alta que las europeas 
Á 389, 270 y 730 metros de altitud. 

De este paralelo se sigue que, previo el funcionamiento fisio- 
lógico del organismo acomodándose á la desigualdad de presio- 
nes, nuestras aguas están dotadas de ácido carbónico, fierro, 
cloruro de sodio, y demás sustancias conforme á las necesida- 
des de nuestros elementos cósmicos, habiendo que observar 
que la mineraüzacion de las aguas europeas se verifica á me- 
dianas presiones subterráneas, mientras que las nuestras lo son 
á fortísimas presiones. 
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Fundándome en estas grandes diferencias de ácido carbóni- 
co, fierro, cloruro de sodio y demás cuerpos químicos que mi- 
neralizan las aguas del Distrito Federal, me atrevo á llamar la 
atención de nuestros médicos sobre los beneficios inmensos que 
se pueden sacar de la aplicación hidroterápica, en la curación 
de varias enfermedades que se pueden tratar en esos baños fe- 
rruginosos: del paralelo que he formado podemos sacar por 
consecuencia las demás enfermedades que en Europa se tratan 
por estas aguas. Esto mismo se deduce de la comparación de 
nuestras aguas mexicanas con otras de Austria y Francia: así, 
las aguas ferruginosas carbónicas de Franzensbad, Orezza, Lu- 
xeuil, Forges-les-eaux y Mallon-le-bas, me han indicado que son 
muchas las enfermedades que, refiriéndose á las anemias, se 
pueden tratar por nuestras aguas medicinales. 

Orezza, — Estación mineral de baños ferruginosos, que existe 
en Córcega á 600 metros de altitud; á la temperatura de 15° c. 
en sus orígenes, con una fuerte cantidad de ácido carbónico 
libre, que equivale á 1,248 centímetros cúbicos, y con 0,1280 
díezmilímetros de bicarbonato de fierro por litro. Gura las ane- 
mias y cloro-anemias dependiendo de enfermedades graves, 
neurosis, neuralgias, alteraciones de la menstruación, impoten- 
cia asténica, esterilidad ligada á un estado catarral del útero, 
usando inyecciones de estas aguas á la vez que se beben y se 
usan en baños. Dispepsias, gastralgias, engurgitamientos abdo- 
minales, enfermedades renales. En estas aguas el bicarbonato 
de cal es un tónico coadyuvante del fierro y por esto cura al- 
gunas diarreas. 

Franzensbad. — Estación mineral de Austria, en Bohemia, á 
la altitud de 613 metros y 12 grados de temperatura, con 1102 
centímetros cúbicos de ácido, 0,0700 de fierro bicarbonatado y 
0,0100 de bicarbonato de manganeso, conteniendo 0,9300 de 
cloruro de sodio: cura todas las flegmasías crónicas de las mu- 
cosas faríngea y laringo-brónquicas y afecciones del parenqui- 
ma pulmonar. 

La angina granulosa, la faringitis y laringitis granulosas que 
producen una alteración de la voz continua ó intermitente, y 
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que pueden depender de un linfangismo escrofuloide, de escro- 
fulosis y de otras diátesis que pueden referirse al herpetismo, 
se tratan ventajosamente con estas aguas. 

El herpetismo, así como todas las afecciones diatésicas, son 
las que más se han tratado en Franzensbad con muy buen éxi- 
to, siendo estas enfermedades herpéticas de una gravedad tal, 
por sus manifestaciones sobre la laringe, cerebro, visceras, etc., 
que muchas veces los médicos más experimentados han con- 
fundido el herpetismo laríngeo con la tuberculosis, estrumosis, 
sífilis, etc. 

Después de estas enfermedades se tratan también la clorosis, 
anemia, cloro-anemia, amenorrea, dismenorrea, menorragias, 
neurosis, neuralgias, dispepsias, gastralgias, caquexia palustre; 
pero es de advertir que esta estación mineral posee un estable- 
cimiento balneatorio que contiene baños de inmersión, de irri- 
gación, de duchas, de pulverización, de inhalación, de vapori- 
zación, etc.; quizá es uno de los establecimientos balneatorios 
más aventajados én Europa. 

Entre las aguas de la tabla que presento, se hallan al lado de 
las nuestras las de Bourbon TArchambault, que se emplean pa- 
ra tratar tres grupos de enfermedades notables: las parálisis, los 
reumatismos y las escrófulas. 

En el tratamiento de las parálisis, es en el grupo de enfer- 
medades en que las aguas de Bourbon TArchambault tienen 
más aceptación, siempre que estas parálisis provienen de algu- 
nas afecciones del encéfalo que se refieran á la escrofulosis, lin- 
fangismo, tuberculosis y otras enfermedades queno estén en re- 
lación con lesiones orgánicas del movimiento ó flogosis activas 
de los centros nerviosos. 

Ciertas hemiplegias apopléticas se curan perfectamente con 
uiia rapidez notable cuando se han sangrado poco los enfermos 
y cis^lido la contractura no existe ó no es permanente. 

Las úguas del origen Jonás disfrutan de mucha reputación 
en el tratamiento de las oftalmías escrofulosas, y las emplean en 
forma de ducha, dv. .^ipores calentándolas artificialmente. Re- 
gnault ha hecho un estudio exquisito y provechoso sobre este 
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asunto, y en su Tratado presenta todas las instrucciones que se 
requieren para administrarlas: este autor ha inventado un apa- 
rato especial, en el que, sentado el enfermo cómodamente, se 
eleva la cabeza y recibe el agua que se desprende de un em-. 
budo gota á gota sobre cada ojo durante un tiempo que varía 
entre cinco y veinticinco minutos. 

El reumatismo muscular, lumbago, tortícolis; el reumatismo 
articular fijo con engui^itamiento peri-articular, derrames sino- 
TÍales, etc., se curan también por las aguas de que nos ocu- 
pamos. 

La anemia por causa directa es otra de las enfermedades que 
se trata con ventaja; pero esta anemia es preciso que tenga por 
causa la falta -de acción inervatriz que preside á la indemnidad 
de los glóbulos, porque luego que cesa la acción nerviosa, los 
glóbulos enferman: es cierto que los glóbulos se enferman tam- 
bién en las intoxicaciones, sobre todo en la saturnina, porque 
estos venenos son hemáticos; mas á la larga la intoxicación se 
propaga á todo el oi^nismo, y ya esta anemia tóxica no entra 
en la categoría de la anemia por causa directa. 

La cloro-anemia aglobúlica, esta especie de anemia que se 
puede llamar propiamente aglobulosis, depende de la falta de 
acción de los nervios que se denominan tróficos y que no influ- 
yendo en la nutrición de los glóbulos rojos, determinan el acre- 
cimiento de los blancos, produciendo la falta de desarrollo y 
maduración de los rojos. Se cree que estos nervios sólo existen 
en teoría, pero hay un hecho que prueba perentoriamente lo 
contrario; éste consiste en la sección del trigémino. 

En la amenorrea, en la loucorrea, en la caquexia paludiana, 
sobre todo cuando las aguas ferruginosas contienen arsénico. 

Además, todas las enfermedades tratadas por las aguas car- 
bónicas se tratan por estas aguas ferruginosas. Así es que se 
emplean en todas las afecciones crónicas de las mucosas con 
carácter atónico, en los vómitos habituales, catarros crónicos 
de las fosas nasales, pecho, vejiga, pulmón, vias urinarias. 

En las enfermedades crónicas del sistema vascular, con ato- 
nía, ó al contrario, aumento de excitabilidad, en las hemorroi- 
des, amenorrea, dismenorrea, etc. 
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En la mayor parte de las enfermedades nerviosas, histeria» 
histero-epilepsia, y las demás manifestaciones histéricas depen- 
dientes de lesiones uterinas que producen acciones reflejas so-- 
bre los centros nerviosos. 

En ciertas hidropesías asténicas que provienen de relajación 
del sistema linfático. 

En las dispepsias atónicas que dependen de turbaciones ner- 
viosas del útero. 

En fin, la acción de las aguas ferruginosas en duchas, inmer- 
sión, pulverización, inhalación, vapor, calefacción, pueden ser 

útiles en el tratamiento de todas las afecciones de que he ha- 

« 

blado. 

Las cualidades de nuestras aguas ligeramente biearbonatadas, 
sódicas y magnesianas cuando se deposita el fierro por la eva- 
poración del ácido carbónico, las hace muy potables para la 
mesa, porque aun cuando se precipita parte del crenato de fie- 
rro, como se ve en la botella que adjunto y pertenece á las 
aguas de Guadalupe, aún conserva una dosis conveniente para 
la curación de varias enfermedades. 

Tengo hechas muchas experiencias para observar la capta- 
ción y embotellamiento de las aguas ferruginosas, y con sorpre- 
sa grande he notado lo siguiente: 

Las aguas del Pocito de la Capilla, cuando se embotellan se- 
gún las reglas del arte, son turbias en los primeros momentos; 
sedimentan una poca de sustancia terro-ferruginosa, y se ponen 
diáfanas, trasparentes y claras, conservando en parte sus prin- 
cipios minerales, y pudiendo usarse como bebida en la mesa ó 
en otras horas del día, en el Distrito Federal y regiones las más 
distantes adonde se pueden exportar. 

Las de Guadalupe, que son más ferruginosas que las primeras, 
son también ligeramente turbias; embotelladas en circunstan- 
cias científicas, se adhieren á las paredes de la botella muchas 
burbujas de ácido carbónico; sedimentan crenato de sesquióxi- 
do de fierro y carbonato neutro de sesquióxido, y se diafanizan 
de tal modo, que parece agua destilada, quedando útiles des- 
pués de esta sedimentación para exportarlas lejos de la capital, 



, M 



187 

y usarlas como bebida durante la comida, sea aquí, sea en el 
extranjero. 

Las aguas de Aragón, más cercanas á la capital, cuando se 
captan y se embotellan, son perfectamente limpias, trasparen- 
tes y claras; dilatan en enturbiarse más tiempo que las otras, 
porque conservan todo el ácido carbónico que se necesita para 
conservar el bicarbonato de fierro en disolución; se quedan muy 
trasparentes todo el tiempo que duran embotelladas, y si des- 
tapamos una botella de esta agua, al cabo de algunos minutos 
se enturbia y se empieza á observar que el protóxido de fierro 
se sobreoxida y se trasforma en sesquióxido, alterándose mu- 
ch9; así es que el embotellaje se debe hacer de preferencia en 
botellas chicas ó medias botellas, que es la dosis racional de 
bebida en cada libación. 

La exportación de estas aguas á grandes distancias dentro del . 
territorio del país es muy fácil, y debe ser muy provechosa tan- 
to para los enfermos que se traten por medio de esta agua me- 
dicinal, haciendo uso de ella como bebida, como- para el pro- 
pietario que sepa establecer sucursales en la capital de cada 
Estado, Distrito ó Cantón, pues teniendo modo de que las re- 
misiones se hagan con sumo cuidado, y no sufran averías las 
cajas que se exportan, poseyendo en cada estación mineral to- 
dos los útiles para el embotellado, resultará que las aguas se 
conservarán ventajosamente para los usos que se destinan por 
cada médico que cure sus respectivos enfermos. La práctica en- 
seña que las aguas medicinales termales ó frias naturales, tie- 
nen una acción más exquisita, fácil y sensible que las minera- 
les artificiales. 

Seria de desear igualmente, que las autoridades á quien com- 
pete contrataran igualas con los propietarios de las estaciones • 
minerales, á fin de que se surtieran los hospitales y casas de 
beneficencia, del agua mineral ferruginosa, como se surten de 
agua de Vichy, Seltz, ó simplemente carbónica artificial, pues 
las aguas de nuestras estaciones minerales valen más y produ- 
cen mejores efectos medicinales que las pildoras de protocloru- 
ro de fierro de Rabuteau y todas las demás panaceas ferrugi- 
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nosas para combatir la anemia y demás enfermedades que se 
refieren á ella. 

La asociación de los principios químicos minerales que se re- 
fieren á su estricta mineralizacion, son unos coadyuvantes enér- 
gicos y necesarios para la fácil absorción del fierro y su asimi- 
lación en el torrente circulatorio. 

Los establecimientos minerales de baños ferruginosos del Dis- 
trito Federal que están mejor montados, aunque dejan mucho 
que desear, son los de Aragón y de Guadalupe, porque las aguas 
del Pocito sólo son una fuente brotante natural que se ha creí- 
do milagrosa desde que se autenticó la maravillosa aparición de 
la Virgen de Guadalupe. 

Los Baños de Aragón, en estos momentos, poseen los de- 
partamentos siguientes: 

Una fuente captante al S., de dos metros cuadrados y de un 
metro de profundidad; al E. y O. dos alas de baños que contie- 
nen sus tinas ahuecadas en el suelo y revestidas de losa, con 
sus gradas para poder bajar; estas dos alas cuentan del 1 al 15; 
cada baño consiste en un pequeño cuarto de 2 á 4 metros cua- 
drados, ligeramente ornamentados, pero verdaderamente incon- 
venientes; un pequeño jardin entre el patio de los baños, para- 
lelográmico, del lado mayor de If. á S. 

Una alberca ó estanque de 10 metros por lado mayor de N. 
á S., y 6 de E. á O.; éste hace oficio de piscina. 

Un deparlamento de administración, compuesto de una vi- 
vienda de tres cuartos, en donde está el encargado de la con- 
servación del orden y de la recepción de los concurrentes; su 
puerta de entrada directa, y una via que conduce á un potrero 
antiguo, labrado hoy, en donde se cultiva alfalfa para las vacas 
de una ordeña, y una arboleda que resguarda el borde de la 
acequia ó zanja que divide el camino de la calzada y la casa de 
baños. 

Los baños de Guadalupe consisten en una fuente captante 
circular, de 4 metros de diámetro, estacada y ademada en toda 
su circunferencia, de 1 metro de profundidad, construida den- 
tro de un solar paralelográmico de lado mayor de E. á O. y 
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menor de N. á S., en seis baños construidos circularmente al 
rededor de la parte O. de la circunferencia de la fuente, y de 
una administración que está en el centro de la construcción; los 
pequeños cuartos ó habitaciones donde existen los baños ó ti- 
nas, están aseados, altos de 3 metros á 4, pintados á imitación 
del estilo pompeyano; pero como los dueños apenas há un año 
que se han establecido, no han podido mejorar el establecimien- 
to al estilo europeo. 

Gomo se ve, sólo hay departamentos de tinas para inmersión, 
careciendo de departamento de duchas, pulverización, inhala- 
ción, vaporización, etc. El dia que estos establecimientos bal- 
neatorios se encontraran montados convenientemente, tendría- 
naos en ellos una concurrencia nacional y extranjera que ocurri- 
ría á México para la curación de la tisis tuberculosa, escrofulosis 
y demás enfermedades que se tratan en nuestros baños ferru- 
ginosos;: mas como carecemos, basta hoy de todos esos recursos 
hidroterápicos,^ la necesidad hace que se sujeten los médicos á 
las exigencias de la inercia financiera, porque los propietarios 
no pueden mejorar sus establecimientos por la falta absoluta 
de recursos. 

Las estaciones minerales de baños ferruginosos mexicanos 
son asequibles en estos momentos, tanto para los muy encum- 
brados como para los muy pobres; pues las vias férreas que de 
México se dirigen á Guadalupe, ponen en comunicación violen- 
ta las dos poblaciones, facilitando los medios de trasporte que 
es una de las exigencias de las personas que se dirigen de la 
Gapital á los establecimientos balneatorios. 

La perfecciqn de esos establecimientos traería la concurren- 
cia y haría la población más activa y laboriosa, sobre todo si se 
construyeran hoteles, casas de huéspedes, y todo lo que facilita 
los recursos individuales y colectivos; por otra parte, como 
nuestros establecimientos balneatorios se hallan situados en 
una comarca geográfica de un clima suave aunque variable, 
resulta que en todas las estaciones del año la concurrencia se- 
ría considerable. 

Estamos en la infancia de este ramo terapéutico; y como tal 
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es nuestra situación, nos debemos contentar con lo que po- 
seemos. 

Pero ya que no nos es dable llegar á la perfección de los es- 
tablecimientos termales europeos, nos contentaremos con la ex- 
portación de nuestras aguas ferruginosas, porque cuando una 
agua mineral se conserva más de cuatro meses sin alteración 
notable, se debe considerar que obtendremos los buenos resul- 
tados que se experimentan en la estación mineral. 

Es muy cierto que las aguas minerales no se pueden conser- 
var mucho tiempo sin alterarse por la luz, el calor, la agitación, 
el modo de arreglar las botellas, la manera de captar el agua, 
las reglas para embotellarla, la temperatura á que se hacen es- 
tas operaciones, la temperatura del agua, etc.; pero como las 
aguas ferruginosas mexicanas tienen ung. temperatura media 
de 21° á 25°, y además la temperatura media del Distrito Fe- 
deral es de 18° á 19° como media anual, resulta que las sales 
no ferruginosas que la componen, ni se precipitan, ni se sedi- 
mentan, ni se cristalizan por el enfriamiento; en tal virtud, es- 
ta propiedad negativa las hace muy útiles para su uso medici- 
nal en la exportación. 

Antes de terminar, haré presente que la composición de nues- 
tras aguas ferruginosas, más ricas en bicarbonatos y crenatos 
de fierro, aimque pierdan una parte de estos compuestos por la 
evaporación del ácido carbónico, á consecuencia de la diminu- 
ción de la presión, siempre conservan una cantidad de bicarbo- 
nato de fierro, que en mínimas dosis se asimilan y trasforman 
mejor en la economía, produciendo mejores resultados que las 
aguas europeas á presiones mayores. 

Las aguas de Guadalupe, que contienen 0,521 de bicarbona- 
to de fierro y erenato de fierro por lUro, bien pierden por la 
evaporación natural del ácido carbónico 0,312, y poseen des- 
pués de degeneradas 0,209 y tal vez menor dosis, y sin em- 
bargo, después de seis meses son suficientemente útiles para 
la curación de varias enfermedades. 

La Academia de Medicina podrá observar los ejemplares que 
presento de las aguas ferruginosas de Aragón, Guadalupe y Po- 
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cito, y sus sedimentos ferruginos: igualmente manifiesto las del 
Peñón de los Baños y sus sedimentos, tomadas todas hace cua- 
tro meses; de su estudio hallará lo que manifiesto, y que es ver- 
dad que aunque las aguas ferruginosas pierdan una parte de su 
fierro, quedan aptas para usarse en el tratamiento de varias en- 
fermedades. 

Desearla extenderme más, tratando de un punto tan intere- 
sante y digno de nuestro estudio. Debería dedicarme á la hidro- 
logía é hidrografía minerales de este privilegiado país; pero el 
volumen que tengo escrito no viene al caso para resolver la 
cuestión puesta á concurso, en la que solamente se versan las 
aguas minerales del Distrito Federal, y como esta cuestión, in- 
teresante bajo todos conceptos, hasta hoy se toca con la exten- 
sión que merece, por eso me he dedicado á resolverla, á pesar 
de que no tengo las dotes suficientes que un estudio tan pro- 
fundo exige. 

Para terminar, os presento un cuadro sinóptico de varias 
aguas europeas, que hoy mismo han llegado á mis manos, de 
cuya comparación se sacará que nuestras aguas ferruginosas 
policarbonatadas son más ricas que las de igual familia de va- 
rias comarcas europeas, y por consiguiente más dignas de po- 
nerse en boga en el tratamiento de varias enfermedades de que 
ya he hecho mención. 
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APÉNDICE. 



Manera como deben montarse los Establecimientos Balneatorios de 
agnas minerales, termales ó frías, y aparatos para la hidroterapia 
moderna. 

El uso de las aguas minerales no está ni debe estar sujeto á 
esa rutina tradicional que se acostumbra en toda la República 
mexicana, y que puede producir buenos efectos sobre los en- 
fermos que usan este recurso terapéutico como medio fácil y 
seguro para curar las dolencias que les aquejan. 

La continua práctica y el estudio atento de los hidroterapis- 
tas europeos, han venido á determinar las necesidades que la 
terapéutica de las aguas puede tener, y las variadas operaciones 
que se deben ejecutar con el objeto de que los enfermos hallen 
todos los recursos que la ciencia exige en el tratamiento de va- 
rias enfermedades. 

La hidroterapia mineral no consiste simplemente en el uso 
de los baños de inmersión en tinas pequeñas, y en beber las 
aguas medicinales durante el baño, no: esa es una rutina que 
hemos conservado desde los antiguos tiempos, sin que se atien- 
da á ciertas indicaciones que se deben cumplir, y que el hi- 
droterapista necesita apreciar en los momentos de tratar á sus 
enfermos. 

Las exigencias de estas indicaciones no deben estar sujetas 
ni al médico que en clientela civil receta á sus enfermos, ni á 
las eventualidades del capricho; es preciso que los hidroterapis- 
tas sean especialistas en el ramo de balneación hidro-mineral, 
y que, en vista de la historia de sus enferñiedades que obser- 
van y conocen en la clientela que tratan, sepan hacer aplicacio- 
nes de sus aguas minerales que adoptan como recurso terapéu- 
tico extraordinario. Casi, se debe decir, aunque sea impropia 
la comparación, que un establecimiento hidro-mineral es como 
una fábrica de tejidos cuya maquinaria está bajo la salvaguar- 

Aguas Medicinales.— IS 
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dia del maquinista, so pena de que todo ande mal, si no se 
conoce el modo de obrar de cada departamento mecánico que 
tiene sus usos y aplicaciones especiales para determinado traba- 
jo: y si allí se requiere un director y un mecánico, en los esta- 
blecimientos balneatorios sucede lo mismo. 

Es, pues, preciso que cada establecimiento hidroterápico ten- 
ga un médico á quien se consulte sobre el modo de administrar 
las aguas de las estaciones minerales. 

Cuando las aguas sirven como bebida, este modo de admi- 
nistración ofrece pocas dificultades, y no requiere la dirección 
de nadie; el enfermo hará su viaje y se dirigirá á las fuentes 
medicinales para captar en botellas el agua y trasladarlas con- 
sigo al centro de población donde partió. 

Este viaje ó travesía es útil á los enfermos, por las circuns- 
tancias climatológicas nuevas á que se someten en la nueva 
comarca geográfica que atraviesan: este es un ejercicio muy 
bueno, que es saludable al organismo. 

Guando las aguas se destinan al uso de los baños, se necesita 
que los estanques de captación se construyan con materiales 
que no hagan demeritar la composición química de las aguas; 
se debe evitar el uso de la madera, de metales que alteren las 
aguas, excepto en el caso que sean ferruginosas y se necesite 
emplear objetos de fierro. Estos estanques deben estar altos y 
próximos á los departamentos de las tinas de las duchas, de las 
irrigaciones, de la pulverización, de la inhalación, para su fácil 
distribución económica. 

Cada departamento de éstos debe estar ligado con el estan- 
que por medio de la entubacion precisa que haga llegar las 
aguas á las distintas localidades de que he hecho mención, y 
los tubos se deben construir de sustancias que, por acciones 
eléctricas ó sustitución de sus elementos, ó frotamiento, ó pre- 
sentación de núcleos mecánicos, no hagan depositar las sustan- 
cias salinas que las aguas minerales contienen y de este modo 
se desvirtúen sus acciones medicinales. El estanque debe ser 
aislado, contenido en una pieza cerrada, con sus paredes altas, 
limpias, aseadas, con bóveda y sus respiraderos especiales, á fin 
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de conservar la temperatura normal de las aguas brotantes, y 
á fin de que la irradiación del carbónico no las enfrie y deter- 
mine la sedimentación de las sales que las mineralizan. Debe 
de estar cubierto, porque las materias orgánicas que caen den- 
tro de los estanques determinan la descomposición de las aguas 
ferruginosas y sulfurosas. 

Los tubos de conducción del estanque á los diversos depar- 
tamentos, deben ser de barro bien barnizado, ó de porcelana, ó 
gutaperca bien bruñidos interiormente, para que no suceda que 
el frotamiento deposite las sales alcalino-terrosas ó el fierro ses- 
quióxido. Guando las aguas minerales son de las cloruradas, 
sulfatadas, cloruro-sulfatadas, cloruro-bromuradas, en fin, que 
correspondan á las familias de aguas que contengan sustancias 
fijas, éstas pueden correr y distribuirse por caños descubiertos 
ó cubiertos, sobre todo si son frias: si son termales, debe tener- 
se cuidado de los enfriamientos rápidos para que no se deposi- 
ten las sales: en caso de que las aguas sean de las que contienen 
gases y pertenecen á la familia de las sulfúreas y bicarbónicas, 
ó las ferruginosas-bicarbónicas y las sulfatadas-cloruradas-bi- 
carbónicas, entonces los tubos deben ser de sustancias que no 
desvirtúen la composición química de ellas y que no dejen des- 
prender al aire libre el ácido carbónico, porque la separación de 
este cuerpo determina la sedimentación del fierro, de la cal, de 
la magnesia, del manganeso, y en general de los óxidos alcali- 
no-terrosos y minerales-terrosos. Los tubos no se deben dejar 
llenos de agua cuando el servicio balneatorio esté interrumpi- 
do, porque las aguas descompuestas dentro de ellos, forman 
núcleos de descomposición que determinan la alteración de las 
nuevas que por allí se ven circular. 

En el sistema de bombear las aguas para hacer subirlas des- 
pués á la altura requerida y distribuirlas luego, puede aconte- 
cer que se dé lugar á notables alteraciones, sobre todo con las 
carbónico-ferruginosas, que depositan la tercera parte de su 
fierro al hacerles sufrir toda esa serie de movimientos de tras- 
lación que se requiere por hidroterapistas inexpertos. Estos y 
otros males que traen la alteración de las aguas, deben tenerse 



196 

en consideración por los médicos encargados de vigilar estos 
establecimientos. 

Estudiados todos estos inconvenientes, se debe hacer que los 
tubos de la materia empleada sean de un calibre mediano, por- 
que los conductos amplios para la distribución de las aguas fe- 
rruginoso-carbónicas, acaban por dejar depositar el fierro, por 
dos causas: la 1^ consiste en que el trasiegue de las aguas hace 
perder el ácido carbónico que disuelve al bicarbonato de fie- 
rro; la 2^ consiste en que la atmósfera de aire que llena en parte 
el tubo, caño ó acueducto, sobreoxida al fierro y lo convierte 
en fierro al máximum. 

En la distribución de tubos conductores no se debe emplear 
plomo, fierro, ú otros nletales ni ligas, pues estos metales alte- 
ran la mineralizacion de las aguas; pero sí se deben emplear, 
como dijimos antes, de barro muy bien barnizado, porcelana, 
gutaperca y goma elástica. Los tubos de goma elástica son los 
mejores para la conducción de las aguas de un punto á otro, 
sin que se altere en lo más mínimo la composición de las pro- 
piedades minerales, por su elasticidad y por la facilidad con que 
una cañería se dispone en el acto que se emprende. 

En general se debe aceptar como buenos para la conducción, 
todos los tubos que, por más largo trayecto que presenten, su- 
ministren agua mineral de composición química igual á la que 
se capte en el punto de emergencia. 

Las bombas para elevar las aguas no deben tener el más le- 
ve desajuste, porque si se introduce alguna cantidad de aire en 
el cuerpo de bomba y circula por los tubos de conducción, se 
descomponen las aguas. Las aguas que se elevan por bomba 
se utilizan para las duchas, pulverización é irrigación. En todas 
estas operaciones debe entrar el análisis químico para compro- 
bar la pureza de las aguas. 



197 



De las tinas y placeres. 

Después de las fuentes captantes y los tubos, siguen las tinas. 
Estos utensilios no deben ser metálicos sino de mármol, de ba- 
rro barnizado, de porcelana, de mampostería, de maderas de 
sabino: las tinas de encino se deben rechazar por el tanino que 
contienen y que harían alterar las aguas ferruginosas; por esta 
razón el estanque captante de Guadalupe es impropio para la 
captación de aquellas aguas, supuesto que se hallaba estacado 
con maderos de encino. En caso de que sean metálicas, se de- 
ben preferir las de un estaño muy grueso. 

Las aguas deben conducirse á las tinas por sus respectivos 
conductos, pero se evitará el que caigan chorreando de la altu- 
ra al borde de la tina: es preferible que surjan del fondo para 
llenar la tina de abajo arriba: así es que el tubo de conducción 
desenxbocará, siempre, en el fonda de la tina: á la misma altu- 
ra se hallará el orificio de desagüe. 

Las tinas que se llenan por un chorro que caiga del borde al 
fondo, descomponen las aguas minerales por el choque, por el 
aire que arrastran al caer, y por el frotamiento que determina 
el chorro. 



De las agaas y sus temperaturas. 

Hay aguas termales que tienen una temperatura natural que 
indica de 32° á 35°, otras de 35° á 40° y 80°. Estas aguas, co- 
mo las de Comanjilla, Abasólo y Aguas-buenas, so administran 
muy cómodamente en baños y duchas una vez que se pueden 
usar inmediatamente. Pero se encuentran otras aguas que son 
semi-termales ó frías y en las que es preciso elevar la tempe- 
ratura artificialmente: hay otras que estando muy calientes, se 
necesita, por el contrario, enMarlas, porque para la administra- 
ción se requiere calentarlas ó enfriarlas á un grado convenien- 



198 

te; entonces el hidroterapista está en obligación de saber apli- 
carlas, y á este fin las calientes de una temperatura elevada 
tienen que enfriarse, y las Mas que calentarse. 

Para la calefacción de las aguas minerales, no se deben em- 
plear las calderas, porque este método las haría desmineralizar- 
se extraordinariamente; además, las aguas calentadas perderían 
sus gases y depositarían los óxidos terrosos ó ferruginosos que 
las mineralizan, y al mezclarlas con las frías, sufrirían un cam- 
bio radical. 

El modo de calentar las aguas consiste en poner dentro de 
cilindros herméticamente cerrados por una cubierta, un serpen- 
tín de muchas vueltas, y hacer pasar dentro de ese utensilio 
una corriente de vapor de agua, que comunica su calor á las 
vueltas del serpentín, y éste lo comunica á las aguas minerales 
dentro de las que está sumergido: cuando el agua ha adquirido 
de 40° á 50°, se la distribuye en pequeñas tinas, mediándolas 
con las aguas naturales para ponerlas á la temperatura que se 
requiere. 

Si se desea obtener este efecto en las mismas tinas, todo con- 
siste en adaptar el serpentín dentro de ellas tapándolas con una 
tapa de madera ó de fierro y haciendo pasar la corríente de va- 
por de agua. 

Si á la temperatura del agua se quiere añadir algunos grados 
más de calor, se usará el método antes dicho, en que calenta- 
das las aguas á 80° ó 90° se mezclen á medias, tercia ó cuarta, 
con el agua mineral, para darle la temperatura necesaría. Siem- 
pre que las aguas son muy rícas en principios minerales, como 
lo son las del pozo artesiano de Guadalupe, que sedimentan 
mucho fierro, entonces las aguas calentadas se pueden mediar 
con agua calfente pura, y este procedimiento es tanto mejor, 
cuanto que la agua natural calentada expulsa sus gases que tíe- 
ne en solución y queda inerte: así no se determina acción algu- 
na sobre las aguas ferruginosas. 

Se ofrece una multitud de casos bastante comunes en el tra- 
tamiento hidroterápico de los niños, á quienes no se les debe 
aplicar en todos casos ni aguas muy mineralizadas, ni muy frías» 
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y, en ambos casos, las aguas minerales, como las de Guadalupe 
y Aragón, se deben mezclar con agua pura, caliente á la tem- 
peratura de la ebullición, á nuestra presión atmosférica, para 
formar una agua mineral de menor ley en principios minerales 
y ligeramente tibia. 

En este mismo caso se hallan ciertas enfermedades de muje- 
res cuyo estado sub-inflamatorio es desconocido, y sin embar- 
go se encuentra sostenido por un erectismo nervioso-histérico 
que cede perfectamente al uso de los baños ferruginoso-carbó- 
nicos bastante tibios. Igual cosa se nota en las anemias de orí- 
gen diatésico, sobre todo cuando esas anemias dependen de en- 
darteritis que obstruyen, ó degeneran los capilares de las diversas 
regiones del cuerpo, trayendo una palidez general sobre la piel. 

En otras veces las aguas termales indican una temperatura 
excesiva, como sucede con las del Peñón; pero el remedio es 
fácil y se ejecuta sin peligro de alterar su composición química: 
éste consiste en el enfriamiento de ellas. En otras veces, te- 
niéndose la sedimentación de los principios mineralizadores y 
la evaporación de los que no son fijos, se mezclan con agua 
hervida pero rerigerada, y de este modo se consiguen efectos 
graduales que son favorables en el tratamiento de muchas en- 
fermedades. 

Para la calefacción de las aguas minerales se pueden usar ti- 
nas fijas de doble fondo, metálicas, perforado el superior por 
una multitud de agujeros; en la cámara ó hueco formado á ex- 
pensas de los dos fondos y de las paredes laterales, tiene fijo 
un serpentín alimentado por vapor de agua, cuyo generador se 
puede encontrar á una distancia considerable: tan luego como 
las aguas minerales de la tina se han calentado un grado más 
de lo que se requiere, se da parte al cliente, á fin de que expe- 
dite su baño: el agua pierde por irradiación algo de su calor, 
hasta quedar reducida á la temperatura que se necesita. ( Figu- 
ra núm.l.) 

Los serpentines movibles tienen muchos inconvenientes que 
sólo la práctica los hace conocer; por lo demás, es uno de los 
mejores medios cuando faltan las tinas de doble fondo. 
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Estos aparatos se componen de un apoyo vertical, de cuatro 
pies, que representa un cuadrado; este apoyo contiene cuatro 
atravesaños horizontales y un marco firme en la base superior; 
dentro del esqueleto de este apoyo se coloca el serpentín, que 
se compone de un tubo metálico de un decímetro de calibre, 
cuya extremidad superior horizontal se comunica con el tubo 
' conductor del generador de vapor de agua, diez ó doce vueltas 
circulares en espiral, y de un tubo encorvado en U, que termi- 
na en una rama horizontal á la altura del apoyo; esta extremi- 
dad da paso por medio de una llave al vapor que ha funciona- 
do excedentemente sin condensarse en el serpentín; en la rama 
horizontal, inferior en U, existe una llave para dar paso al agua 
condensada. 

Este aparato se introduce montado, como acabamos de de- 
cir, dentro de cajas llenas de agua ó dentro de las tinas balnea- 
torias: llevándose por este medio la calefacción hasta su térmi- 
no, se retiran los serpentines desarticulando la extremidad co- 
rrespondiente del calefactor. (Fig. 2.) 

Hay otros sistemas de calefacción para un departamento en- 
tero de una sección de baños, porque debemos advertir que un 
establecimiento balneatorio mineral debe contener una sección 
de aguas calientes, otra de frías, otra de duchas calientes ó frias, 
y así sucesivamente: uno de esos sistemas de calefacción con- 
siste en hacer circular por un tubo de calibre conveniente va- 
por de agua ó aire caliente que se genera en un calorífero dis- 
tante que sirve en el establecimiento para diversos usos: se 
lleva la calefacción de las aguas á una temperatura elevada en 
todos ellos, cuidando que los enfermos concurran por tandas á 
hora fija, y que cada cliente tiemple su baño con agua fria mi- 
neral. 

La entrada y la salida, á hora fija, hace disponer el departa- 
mento para una nueva tanda de baños tibios, y así sucesiva- 
mente, hasta terminar la tarea del día. Este método es el más 
sencillo, económico y practicable. 

Muchas veces se tiene que calentar la atmósfera de cada ba- 
ño á fin de determinar sudación ó producir una reacción con- 
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veniente en los enfermos; entonces se hacen comunicar los tu- 
bos del calorífero con los tubos adheridos á las paredes, hasta 
obtener en la atmósfera confinada del cuarto del baño una tem- 
peratura adecuada al uso á que se quiera destinar. 

Terminadas estas generalidades que los hidrologistas deben 
conocer y que se deben á Rotureau, pasemos á estudiar uno de 
los más importantes quehaceres del hidroterapista, la expedi- 
ción y conservación de las aguas minerales, y principalmente 
las ferruginosas. 



Conserracioii de las aguas minerales para su expedición lejos 

de las estaciones minerales. 

Las aguas minerales que se expiden para la exportación, de- 
ben tener ese sello de autenticidad que se requiere para com- 
probar por los dueños de los establecimientos, que aquellas 
aguas exportadas lo han sido efectivamente de la fuente de 
donde se solicitan; en tal virtud, se requiere legalizar, en cuan- 
to sea posible, toda la serie de actos mecánicos que se suceden 
en cada operación, pues de otro modo, el crédito y prestigio 
medicinales que seles concede, será indebido y no se tendrá 
la confianza suficiente en la autenticidad de aquellas famosas 
aguas. 

Esto supuesto, la captación de aquellas aguas que se deben 
tomar de una fuente mineral, se hará en presencia del médico 
del establecimiento y de la autoridad del lugar, al que se indem- 
nice de su trabajo, quienes expedirán un certificado expresan- 
do la hora, el día y estado meteorológico en que se toman las 
aguas, y expresando el número de botellas que se han llenado 
para depositarlas en las cuevas subterráneas de los estableci- 
mientos hidrominerales , á fin de empacarlas después, para 
consignarlas á las casas corresponsales del país y del Extran- 
jero. 

Las aguas se deben captar en dias serenos, secos y exentos 
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de esos fenómenos meteorológicos variables que influyen en 
las presentaciones anormales de meteoros que alteran las aguas 
por sus influencias especiales. En nuestro país debemos operar 
en todas las estaciones y tiempos; pero no á todas horas, pues 
ya he dicho que las aguas del pozo artesiano de Guadalupe 
son variables é intermitentes, coincidiendo la intermitencia de 
ellas con las horas de mediodía y probablemente medianoche» 
puesto que á laguna de la tarde surge del venero un chorro vo- 
luminoso que se eleva hasta la altura de 3 y 4 metros, á con- 
secuencia de que á esas horas brota más ácido carbónico, y co- 
mo éste es el cuerpo mineralizador por excelencia, deben salir 
en su compañía mayor número de sales en proporción al efecto 
mineralizador de este gas. 

La alborada de la mañana hasta las nueve del día, son las 
horas más aptas para esta operación, pues ya entradas las diez 
hasta las tres de la tarde, el calor aumenta considerablemente 
y el ácido carbónico de las aguas se conserva menos por su ten- 
dencia á evaporarse por el calor. La estación de invierno es 
más á propósito que la§ demás. 

Á los datos de autenticidad se deben añadir los que se refie- 
ren á la comarca topográfica en donde existen las fuentes ter- 
males ó frías, su temperatura, su abundancia, si el ácido sulfhí- 
dríco ó carbónico, ó los dos á la vez se desprenden paulatina- 
mente ó en borbotón, si hay confervas en las aguas, sedimentos, 
lodos ó concreciones: y esto no porque se vaya á ejecutar un 
análisis, sino porque los médicos lejanos sepan apreciar los da- 
tos que se les envían á sus clientes en compañía de un ejemplar 
del análisis químico. 

En cuanto á las botellas en que se recogen las aguas carbó- 
nicas y ferruginoso-carbónicas, serán de las champaneras, del 
color verde más oscuro que se encuentre, lo más tersas y lim- 
pias que se puedan tener, sin vestigios de residuos de vinos 
rojos ó tánicos blancos. Éstas se lavarán con aguas de los oríge- 
nes y se llenarán hasta rasar el nivel superior del cuello de la 
botella, y se taparán en el acto con un corcho compacto, sin la- 
cras, que ya se debe tener preparado de antemano remojando- 
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se en una bandeja de barro, en agua de la misma fuente en que 
se capta. 

Los tapones serán de corcho compacto, sin lacras ni picadu- 
ras, de superficie igual y tersa, arreglados de antemano al cali- 
bre y resistencia de las botellas en que se han de aplicar, tenien- 
do cuidado de conservarlos siempre dentro de una vasija de ba- 
rro ó metal, que contenga aguas de las que se exportan, y si se 
notare que, á pesar de esta precaución, la acción tañante del 
corcho descompone las aguas ferruginosas, entonces se mace- 
ran en una solución de sulfato de fierro hecho en el agua por 
exportar: también se pueden impregnar en cera fundida ó en 
alguna grasa, cada uno de los tapones que se adapten, teniendo 
cuidado de que entren forzados siempre, de modo de no dejar 
burbujas de ácido carbónico ó aire entre el tapón y el agua. 
Algunos exportadores colocan una hoja de estaño forrando al 
tapón antes de introducirlo en el cuello de la botella. 

El modo de captar las aguas influye mucho en la conserva- 
ción de las que se deben exportar. El modo común de captar 
las aguas consiste en tomar las botellas y sumergirlas dentro 
de la fuente, sacarlas violentamente y taparlas: este método es 
defectuoso, por desperdiciar los gases que existen en disolución, 
y además, porque escapándose el aire del interior de la botella 
en burbujas más ó menos gruesas, ocasiona momentáneamente 
la sobreoxidacion del fierro y las aguas deineritan. 

Un establecimiento que capta sus aguas bien, debe conteneir 
un sifón que se sumerja hasta un tercio inferior del fondo de la 
fuente; colocar las bptellas en el lugar más bajo por el exterior; 
á cada botella se le adapta un tapón de caoutchouc, vulcanizado, 
perforado en dos regiones, por donde atraviesan dos tubos: uno 
penetrando en el tapón, va hasta el fondo de la botella, y otro 
que es sólo para dar salida al aire contenido en ella. 

Si se articula la extremidad libre del sifón con el tubo largo 
del tapón que se adapta á la botella, el agua mineral la va lle- 
nando desde el fondo hacia el cuello, y de este modo se expul- 
sa el aire interior por el tubo de salida, sin que el aire expulsa- 
do cause las notables alteraciones de las aguas, que se producen 
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en el otro caso. Si las fuentes pueden tener una llave lateral 
adaptada á sus paredes en vez del sifón, el resultado es mejor. 
(Figurase) 

Otro método consiste en poner la botella en el borde de la 
fuente, cuando ésta se ha construido bajo el suelo; el tubo lar- 
go del tapón de la botella se convierte en un sifón inmergente, 
cuyo brazo más largo va hasta el fondo de la fuente en el puntflf 
donde surgen las aguas; en el tubo más corto del tapón, descri- 
to antes, se coloca una bomba aspirante para hacer el vacío en 
el interior de la botella, cuando éste se ha hecho, á semejanza 
del que se hace con el aspirador de Potin, entonces sube el agua 
de la fuente captante y va llenando la botella del fondo hacia el 
cuello; una vez llena cada botella, se entrega al que las tapa, á 
fin de que las obture convenientemente por medio de la má- 
quina que, para tal objeto, debe existir en el establecimiento. 
(Figura 4^) 

En fin, hay otros aparatos presentados en el Diccionario de 
aguas minerales, que no refiero aquí, porque los descritos son 
los únicos útiles para las aguas del Distrito Federal, supuesto 
que las más son cloruradas carbónicas, y las otras ferruginosas 
carbónicas. 

Seguido el procedimiento mejor de embotellaje, sigue el de 
taponar: hoy se encuentran diversos aparatos americanos, que 
cumplen bien con este objeto. Ablandado é hinchado el tapón, 
después de curado para neutralizar el tanino, se somete botella 
y tapón á la acción mecánica de la máquina, procurando cum- 
plir con las mejores condiciones de conservación del agua, pa- 
ra el ajustamiento de los tapones herméticamente colocados en 
los cuellos. 

Queda después de todo esto la operación de lacrar, que debe 
procurarse ejecutar en el acto, con el objeto de impedir la pe- 
netración del aire en unos casos, ó evitar la salida de los gases 
de la botella. 

Este lacre se forma de pez, resina, cera, goma-laca y tremen- 
tina; cuando estas sustancias se han fundido á un calor suave, 
se colora la mezcla con el color que se elige; se retira del fuego 
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el cazo, cacerola ó utensilio que se empleó, y cuando está á un 
calor conveniente, se van sumergiendo las botellas, tapadas de 
un modo que la práctica sólo enseña, hasta que se ha conse- 
guido lacrar todas las que se han destinado á la exportación, 
durante el tiempo que se emplea en estas operaciones. 

Yo rechazo la cera, el capsulaje, y el enlacrado, y adopto pa- 
ra afirmar el tapón el yeso estatuario, que mojado con agua de 
modo de formar una papilla, y ejecutando con las botellas el 
mismo modo de sumersión que con el lacre, se llegan á formar 
unas cubiertas sólidas impermeables que no exponen al peligro 
de fracturar las botellas por el calor, como sucede con el lacre 
preparado según se dijo ya. 

Los depósitos, concreciones, sales, sedimentos, etc., sirven 
para preparar medicinas que se usan á la par que las aguas 
medicinales. 

Una vez cumplidas todas las reglas que la práctica enseña, 
se colocan las botellas, cuello abajo, en cajones que contengan 
paja, heno, zacate, recortes de papel ú otros objetos suaves pa- 
ra impedir su fractura, después de envolver cada una con pa- 
pel de color amarillo; luego se tapará la caja y se arpillará, pa- 
ra entregar todo el cargamento al conductor. 

Puede suceder que la expedición se retarde algunos dias; en- 
tonces se depositan las cajas, completamente dispuestas como 
queda indicado, en una cueva subterránea, fresca y con las de- 
mas condiciones de almacenamiento, al abrigo de la luz, que 
descompone mucho las aguas ferruginosas, ó que tiende á de- 
terminar la germinación de los elementos confervoides. 

La falta de limpieza de las botellas es una circunstancia que 
altera las aguas; un filamento de lino, algodón, paja, etc., basta 
para producir la sedimentación de las aguas minerales. 

En general las aguas minerales, á la inversa de los vinos, se 
deben conservar el menor tiempo posible en las cuevas, porque 
se pueden alterar los mismos elementos químicos que contienen 
en virtud de sustituciones elementales á que no están sujetos 
los principios mineralizadores en su estado de mineralizacion 
asociativa. 
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Cuando las aguas expedidas han llegado al término de su 
consignación, el análisis debe rectificar si se ha verificado ó no 
alguna alteración. 

En fin, la práctica y la vigilancia del médico inspector del es- 
tablecimiento, hará mejorar los procedimientos que he mencio- 
nado para la conservación de las aguas en botellas y su embo- 
tellamiento material. 

Pasemos luego á tratar de otros procedimientos* de balnea- 
ción, que son desconocidos en nuestros establecimientos hidro- 
terápicos, y que son muy útiles en la terapia hidromineral. 



Salas de inhalación j yaporizacion; estufas. 

Las aguas ferruginosas no sólo se administran en duchas, ba- 
ños de inmersión, bebida y fricciones; se usan también por la 
absorción de la mucosa pulmonar y sobre la piel, haciendo apli- 
caciones de los métodos de pulverización por medio de apara- 
tos particulares. En unos casos se forman atmósferas confina- 
das dentro de gabinetes especiales, saturando el aire de polvo 
de agua mineral menudísimo, que se respira durante un tiem- 
po dado. En otros se somete la piel de todo el cuerpo dentro 
de cajas qué dejan libre la cabeza al aire libre, y en aquellos, 
finalmente, se exponen los miembros aislados en aparatos par- 
ticulares. 

En el primer caso, la operación se hace en salas de inhala- 
ción por medio de pulverizadores; en el segundo se ejecutan 
las operaciones en salas de pulverización. 

Este modo de operar no es nuevo; era conocido de los anti- 
guos romanos, y en sus elegantes baños hay vestigios de la exis- 
tencia de aparatos de este género. 

Hay, finalmente, otra especie de operaciones especiales, que 
se ejecutan en estufas que se llaman infírnos, adonde llega es- 
pontáneamente el vapor que se desprende de fuentes termales 
de altísima temperatura, que marcan 80°, 100° y 112° centí- 
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grados; otras veces las aguas de termalidad moderada se reca- 
lientan á temperaturas muy altas, y el vapor y los gases que 
contienen pasan á las estufas, en donde reciben su acción los 
enfermos que se someten á este tratamiento. 

En otras veces la elevación de temperatura para desalojar los 
gases que contienen las aguas sulfúreas y policarbónicas, se adu- 
na con el polvo que se ha conseguido formar por el aparato de 
pulverización, y- se absorben á la vez los gases ligeramente tibios 
y el polvo de agua formado á una temperatura moderada, en ca- 
da acto respiratorio. 

Muchas ocasiones se utiliza únicamente el a'cido carbónico 
de las aguas policarbónicas, desalojándolo por medio del calor 
y utilizándolo en cajas especiales para administrar baños gaseo- 
sos que determinan efectos que sobre la piel producen acciones 
terapéuticas muy pronunciadas. 

El origen de las salas de inhalación se debe á Alemania, y su 
perfeccionamiento es tan completo hoy, que ya no parece dable 
mejorar los procedimientos inhalatorios que se han puesto en 
práctica en aquella nación, para el tratamiento de las enferme- 
dades crónicas de la laringe, bronquios y pulmón. 

Las aguas sulfúreas carbónicas producen por la pulverización, 
atmósferas cargadas científicamente á voluntad de gases carbó- 
nico y sulfhídrico que se dosifican convenientemente para ad- 
ministrarlas á los enfermos que las necesitan. 

Las aguas sulfurosas exhalan por la pulverización su gas sulf- 
hídrico en la atmósfera de las salas de inhalación, siendo tam- 
bién útiles en las salas de baños, en las piscinas ó estanques, 
pues el ácido sulfhídrico se divide de este modo, interpolándo- 
se entre las moléculas del aire del gabinete ó sala de inhalación 
y el polvo de agua de aquella atmósfera. 

El gas ácido carbónico se puede utilizar en las tinas de las 
salas de baño, vacías y tapadas en su parte superior con una 
tapadera que á la altura del cuello da paso á la fcabeza para 
impedir la respiración en aquella caja que se llena de ácido car- 
bónico; el enfermo puede estar sentado ó acostado en semifle- 
xion, y cuando se han conseguido sobre la piel los efectos ex- 
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citante, analgésico ó anestésico que produce el gas empleado^ 
entonces se reemplaza por aquel compuesto químico el agua 
mineral que despierta sobre la piel acciones sorprendentes es- 
tudiadas poco hasta ahora. 

Todos estos métodos de vaporización, pulverización, gasifi- 
cación y estufas, acompañadas de la balneación, ejercen una ac- 
ción doble que se produce á la vez sobre el tegumento externo 
y sobre la mucosa pulmonar de todo el aparato respiratorio. 

Nadie que yo sepa, pone en duda la absorción verificada por 
el pulmón; en consecuencia, de este hecho práctico se debe de- 
ducir que las aguas minerales pulverizadas, vaporizadas y gasi- 
ficadas, conteniendo las sustancias medicamentosas, penetran 
hasta la mucosa pulmonar atravesando las vias aéreas. La prue- 
ba de este hecho fisiológico es la penetración al través de la mu- 
cosa pulmonar de los polvos de carbón de piedra y de las rocas 
minerales, por los pulmones de los mineros en las minas de plata 
y carbón de piedra, á tiempo de respirar dentro de las labores. 

Los clínicos siempre encuentran penetradas las celdillas pul- 
monares por estos polvos, constituyendo una lesión especial en^ 
cada caso, la antracosis y la litiacosis. 

Como se ve por esta ligera reseña, hay razones poderosas pa- 
ra creer y poner en práctica la inhalación hidroterápica. 

Muchas personas ignorantes, que carecen de los conocimien- 
tos que se requieren en la práctica de la hidroterapia mineral, 
creen que en estos departamentos sólo se respira vapor de agua 
en mezcla con el aire; pues estas personas se equivocan, por- 
que en la atmósfera de las salas de inhalación, en las de las es- 
tufas y en las de pulverización, se han encontrado por el análisis 
los gases emanados de las aguas, materias fijas salinas tenidas 
en suspensión en el aire por el tenue polvo del agua pulveri- 
zada, y las que en las estufas puede acarrear el vapor de agua. 
Petit, L'Héritier y O. Henry, así como Thenard en los primiti- 
vos tiempos de haberse establecido las estaciones termales de 
Mont-Doré, Vichy, Plombiers, han hallado en estas atmósfera^ 
materia orgánica y principios iodados, alcalinos y clorurados de\ 
las mismas aguas. 
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Francisco y Ossian Henry han hallado también en el origen 
César, de Cautterets, compuestos sulfurados y iódicos, en los 
gases que componen los productos aeriformes de las estufas 
de aquellos baños. 

Las atmósferas de las estufas en los baños termales se mine- 
ralizan por causas que no están ligadas á la evaporación ni á la 
pulverización. 

Veamos, según esto, en lo que consisten las salas de inhala- 
ción. 

El Dr. Sales-Girons y el propietario de los establecimientos 
termales de Pierrefonds, son los que han tenido la feliz idea 
de establecer esta nueva manera de balneación. Consiste en 
llenar un espacio dado, en donde deben respirar los enfermos, 
no de gases de las aguas, ni de vapores de ellas, sino de la mis- 
rna agua mineral virgen, si así pudiera llamarse, qué se divide 
tan imperceptiblemente que se asemeja á un polvo ñnísimo. 
Esta agua, pulverizada y mezclada con la atmósfera del gabine- 
te, penetra por la inspiración de los órganos respiratorios en 
donde es absorbida, ejerciendo sobre ellos acciones directas é 
indirectas que obran los demás órganos á favor de la absorción 
determinada por las vias pulmonares; además, la superficie 
cutánea sufre un nuevo modo de aplicación de las aguas mine- 
.rales que ejerce sobre la economía acciones saludables de un 
nuevo género. 

Un gabinete de inhalación se compone de lo siguiente: de una 
bomba aspirante impelente B, que toma por medio de un tubo 
flexible el agua mineral del origen A. Convenientemente cap- 
tada el agua,- la impele la bomba al serpentín C, en donde se 
calienta al calor de la temperatura del organismo humano, 37°, 
por medio de un baño de María; á medida que se calienta pasa 
por el tubo D á una cámara más ó menos espaciosa, en donde 
se coloca el enfermo ó los enfermos sentados al rededor de una 
mesa, ó estando en pié, inmóviles ó en movimiento. El agua 
mineral es empujada hacia arriba por una fuerte presión, y en 
un cilindro E, terminado por el aparato de pulverización que 
voy á describir, se divide en un polvo tenuísimo llenando el es- 
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pació del gabinete por su interposición entre las moléculas del 
aire contenido allí. (Figuras 5^ y 6*) 

El aparato pulverizador consiste en una llave R que se ator- 
nilla en V sobre el cilindro E. Dicha llave contiene canaladuras 
muy finas que dan paso á chorros de agua 00\ tanto más rá- 
pidos cuanto que el tornillo de presión A está más apretado- 
los chorros, chocando, al encontrar los discos PP\ colocados á 
una distancia conveniente, dividen el agua mineral á un extre- 
mo tan considerable, que parece un polvo tenue que se espar- 
ce en aquella atmósfera conservando una temperatura de 25 á 
30°. (Figura?^) 

Véase, por esto, que el aparato descrito, tan sencillo en su 
acción, debe plantearse en nuestros establecimientos hidroterá- 
picos en donde surtiría magníficos efectos, aplicado á la cura- 
ción de varias enfermedades de las vias respiratorias y la en- 
voltura cutánea. Los efectos de las atmósferas de inhalación se 
extienden hoy á las enfermedades en que se- quiere modificar 
la sangre por absorción pulmonar. 

Esta acción se demuestra con hechos de que Ossian Henry 
ha sido testigo, en compañía del Dr. Sales-Girons, médico ins- 
pector de los baños minerales de Pierrefonds: siempre que un 
enfermo queda durante tres cuartos de hora expuesto á la ac- 
ción de las atmósferas de las salas de inhalación, se percibe . 
muchas horas después, durante el dia, que la piel exhala un 
olor sulfuroso muy pronunciado, análogo al vapor ó polvo de 
agua que se ha empleado; si se coloca una moneda de plata 
bien limpia sobre el pecho, debajo de las axilas, ó en otra re- 
gión durante algunas horas, adquiere un color jaspeado de sul- 
furo de plata: se ve por este notable hecho que el sizufre absor- 
bido por el pulmón en la atmósfera de pulverización durante 
los actos respiratorios, se difunde en toda la economía elimi- 
nándose luego por la piel. 

Se ve por esto, que las salas de inhalación son muy útiles en 
el tratamiento de varías enfermedades, y que no sólo se absor- 
ben los productos gaseosos sino los salinos, como lo voy á de- 
mostrar con hechos experimentales. 
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Se toma un conejo, se le tapan fuertemente las narices para 
obligarlo á respirar por la boca colocado en un pequeño esta- • 
blo, y se hace saturar su atmósfera con agua en que se disuel- 
ve proto-sulfato de fierro, pulverizándola lo más finamente que 
se pueda; se puede usar una solución de proto-cianuro de fie- 
rro y de potasio: después de una hora, el conejo había sucum- 
bido; se hizo la autopsia; se observaron bien los pulmones; no 
se encontró congestión en ellos, ni estaban inyectados de san- 
gre, ni había lesión apreciable á la vista. 

Se procedió al análisis, y entre todos los reactivos el ácido 
tánico, el sulfhídrato de amoniaco y el sulfo-cíanuro de potasio, 
dieron las reacciones que probaron la presencia de la sal ferru- 
ginosa en la sangre. 

Se operó luego con un cochinito de la India; este animal vi- 
vía después de una hora de estar sometido á la inhalación; tu- 
vo que sacrificarse para ejecutar la autopsia; y el análisis y la 
experimentación correspondieron á la observación del conejo; 
hablan pasado las sales ferrosas á la sangre del pulmón. 

Otra prueba patente de lo que llevo dicho, es la que se ob- 
tiene por el análisis químico de las atmósferas de las salas de 
inhalación. 

Ya se conocen los medios empleados en este caso, y seria 
inútil manifestarlos aquí, por ser bien conocidos de mis sabios 
comprofesores. 

En suma, un establecimiento hídroterápico debe tener su de- 
partamento de regadera, duchas de todas clases, chorros de to- 
das especies, regaderas horizontales, en serpentín, etc., para el 
complemento de todas sus oficinas: de este modo quedan com- 
pletas todas las operaciones balneatorias de una construcción 
tan interesante como son los baños, y además, los propietarios 
deben fijar su atención en los baños de gas ácido carbónico que 
se pueden administrar en los orígenes ferruginoso-carbónicos, 
aumentándose con los gases que se desprenden en el punto 
emergente. 

Aquí, en nuestros baños ferruginosos del Distrito Federal, se 
pueden montar los aparatos convenientes á fin de administrar el 
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gas carbónico en duchas, en baños y en inhalaciones, pues cier- 
tos estados patológicos reclaman esta medicación; entre ellos 
son muy notables las enfermedades agudas de los órganos res- 
, piratorios que dejan una alteración consecutiva, las anginas 
granulosas, las bronquitis, las faringitis, las neumonías crónicas, 
la tisis pulmonar tuberculosa en su período incipiente. 

Ossian, Kuster, Dirüf, refieren muchos casos de curación de 
estas enfermedades por la acción del gas ácido carbónico, aso- 
ciando á las inhalaciones de este compuesto gargarismos de agua 
carbónica muy cargada de este gas. En Kissingen y Nanhein es 
en donde se han aplicado los baños y duchas de gas carbónico 
en el tratamiento del reumatismo crónico, la gota, paraplegia, 
parálisis sin alteración grave de los centros nerviosos, las neu- 
ralgias y atonía de los órganos genitales; se dice que muchos 
prácticos están convencidos de los buenos resultados de esta 
nueva medicación. 

Termino aquí mi trabajo, compendiándolo cuanto he podido, 
porque el asunto propuesto por la Academia de Medicina es 
tan lato, que casi ocuparía un mediano tomo en escribir sobre 
varias cosas interesantes que se refieren á la cuestión que la 
Academia propuso en la Convocatoria de 26 de Junio de 1878 
para el cuarto premio, que literalmente dice: "Las aguas me- 
dicinales en el Distrito Federal, su distribución y composición, 
analogía que tengan con las europeas, aplicaciones terapéuticas 
que de ellas se hayan hecho, é indicación de las que pudieran 
hacerse." 

Deseo que este trabajo sea ütil, no para mis comprofesores 
que son muy sabios y que conocen mucho las exigencias de la 
hidroterapia mineral, sino para los empresarios de estableci- 
mientos balneatorios de aguas minerales, y por eso he escrito 
este artículo. 

Echad una ojeada sobre esas construcciones de Aragón y de 
Guadalupe, por una parte, y sobre la del Peñón por otra, y ve- 
réis que no son otra cosa que unos baños comunes, propios pa- 
ra una población poco civilizada, científica y socialmente. Si es 
cierto que los propietarios deben lucrar haciendo productivo un 
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capital que les pertenece, utilizándolo en beneficio de la huma- 
nidad doliente, también es cierto que la civilización exige que 
esas construcciones se arreglen científicamente acomodándose 
á los usos que se les puede dar. 

Por otra parte, en nuestro país se desconocen hasta hoy to- 
dos los reglamentos de policía sanitaria adecuados á los esta- 
blecimientos balneatorios de esta naturaleza. 

Se ve con gran sorpresa que en estas estaciones minerales 
del Distrito Federal no existe un médico inspector, que vigile 
los tratamientos hidroterápicos que se les instituye á los enfer- 
mos que acuden á curarse de sus dolencias: no hay registro de 
inscripción que señale las enfermedades tratadas y los casos cu- 
rados; no se tiene un médico consultor que guie el tratamiento 
de los enfermos que no han consultado con doctor alguno, pa- 
ra demarcar un método á que deban sujetarse; en fin, sólo la 
rutina es la que guia actualmente las operaciones hidroterápi- 
cas, y este mal es el que he tratado de manifestar con el objeto 
de que el Consejo de Salubridad lo remedie. ¿Qué hartamos si 
las boticas no tuvieran farmacéutico responsable que dirigiera 
las operaciones científicas de despacho y de laboratorio? ¿Por 
qué la salubridad pública exige que la dirección del servicio 
del Registro Civil se haga bajo la inspección y servicio de un 
médico? 

Conjuramos á las autoridades del municipio á que tomen la 
parte que les corresponde en el servicio balneatorio mineral, 
reglamentándolo según lo exige una reunión de ciudadanos ci- 
vilizados como los que habitan en el Distrito Federal. 

México, Juuio 30 de 1879. 



y 



José Gr. Lobato. 
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